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EL NUEVO CAMBIO 
DE MARCHA 

AUTOMATICO DEL

Es la Mas Importante Mejora Automovilística 
Desde Que Se Inventó el Arranque Automático

El coche del porven ir—Sin palanca  
(le cam bio—Cabalmente probado  

—  Seguro funcionam ien to

Modelos FIyingCloud 
de $795 a $995

T,a última palalira técnica de 1934  del REO FLYING 
CLOUD y del REO-ROYALE ha tenido ya ima en­
tusiasta acogida mundial.

Los peritos predicen que dentro de unos años la 
palanca de cambio será tan anticuada com o el viejo 
manubrio de arranque.

No hay palanca de cambio de 
marcha que perturbe la en­
tra d a  desde la ve reda

Pero el REO tiene YA este CAMBIO AUTO­
MATICO. Millares de poseedores de autom óviles 
lo han venido ensayando durante m uchos m eses 
en presencia de toda clase de circunstancias de 
conducción.

Encuentran el nuevo REO fácil de poner en  
marcha, de sencilla conducción, con amba-» manos 
libres para el timón. Es fácil entrar y salir de él 
por ambos lados del asiento delantero.

El REO FLYING CLOUD es com parable en ta­
maño, aspecto, funeionam icnto y excelencia téc­
nica con los autom óviles que cuestan el doble.

Solicite  u sted  del re p re sen tan te  <íel REO  más cercano  u n a  d em ostrac ión  
de l nuevo  KEO do tado  del C am bio de M archa A utom ático  p a ten tad o  
exclusivo  del R EO  o escriba  d irec lam eu le  jjo r in fo rm ac ió n  d e ta llad a  a  la

REO M O T O R  CAR C O M P A N Y
L ANSI NG MI CHI GAN E. U. A.

D ire c c ió n  c a h le g rá fica ; " R E O C O ”, L A N S IN G
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El gran actor George 
Arliss ofrece otra de sus 
magníficas interpretacio­
nes en el papel de “ Vol- 
taire” , el famoso poeta y 
escritor francés. Aquí 
lo vemos en una de las 
innumerables escenas de 
ese film en que su ta­
lento dramático se des­
taca, inimitable. Película 

de Warner Bros.
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Las Dietas de
Hollywood

,  o  E im aginan ustedes a Genevieve 
Tobin tom ando, jjor todo al­
m uerzo, una taza de leche agria 

y sonriendo después, durante toda la 
tarde, ante el fotógrafo que dará al 
público una amable im agen de la estre­
lla? ¿O se im aginan ustedes a las 
estrellas tom ando por desayuno ca­
viar y apio, plátanos con salsa inglesa,
o pancctkes con salsa de tom ates? Pues todo eso se 
encuentra en las dietas de las estrellas y en los menús 
que liabitualm ente se sirven en las casas de Toluca 
Lake o Beverly Hills.

Hollywood se lia hecho famoso por las dietas que guardan 
sus beldades para no parecer gruesas, sin perder, al mismo 
tiempo, la resistencia física para el trabajo . Pero además 
merece la atención del público por sus platos raros y por las 
preferencias culinarias de sus celebridades.

A  pesar de que los departam entos de pu­
blicidad y los vendedores de medicamentos y 
alimentos sanos, dan constantem ente la la ta 
al público con el cuidado que las estrellas 
tienen por su salud, por evitar ta l o cual 
enferm edad, por privarse de cuanto pueda

POR 
JOSE QUIROZ 
BUSTAMANTE

excitar sus nervios o debilitar sus fuerzas, 
hay muchísimos actores y m uchísim as estre­
llas que tom an los preceptos del médico o 
de los especialistas en higiene y cocina sana, 
con la más am able indiferencia.

F ran k  Fay se bebe todos los días más de 
veinte tazas de café sin que nunca se haya 
sentido próximo a un ataque de nervios o al 
clásico insomnio tan temido por los ■ que 

tienen horror al café. Siempre que traba ja , m antiene cerca 
de él una botella termos con café fuerte. Si hemos de creer 
a su valet, M is ter Fay ha llegado a beber cuaren ta y dos tazas 
de café un día en que se sentía molesto por sus dificultades 
con cierto productor de Hollyw ood.

'O N  frecuencia nos hablan los m agazines de que las

Genevieve Tobin pasa grandes 
apuros tratando de limitarse a una 
dieta rigurosa, con Richard Arlen y 
Chester Morris ofreciéndole man­

jares apetitosos.

estrellas m antienen la  belleza de sus líneas por medio de 
los deportes y del ejercicio. N ada es menos cierto. En 

H ollyw ood todo el m undo anda siempre en 
autom óvil de m anera que es ra ra  la estrella 
que tiene oportunidad de cam inar un par de 
kilóm etros diariam ente. E n cuanto  a los 
deportes, son más bien un lu jo  de ricas 
jóvenes, que un medio (va  a la página 4-3)
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C INELAND IA  pagará un dólar por cada carta interresante que publiquemos. Dirija sus comunica­
ciones a Juan J. Moreno, director, C INELANDIA , 1031 South Broadway, Los Angeles, California, 

Estados Unidos de América. No olvide darnos su nombre y dirección.

PARECE QUE LE 
GUSTA JEANETTE

M IRAFLORES, L IM A, P E R U —M i primer 
elogio será siempre p a ra  la bella soprano 
voz de oro, Miss Jeanette  MacDonald .  Es 
ella la estrella que posee una voz cristalina 
y potente a la p a r  que una sonrisa encanta­
dora. M e a g ra d a  su l inda voz y cada vez 
que la veo admiro la nobleza de su tipo 
y su porte de reina. ¡Par is !  La ciudad del 
bullicio se ha rendido a sus pies y con 
entusiasmo la ha  aclamado como a una Juana  
de Arco. De sus ocho obras exhibidas en 
mi patr ia ,  “T h e  Love P a r a d e ” ha sido con­
siderado su mejor film. ¿Y  por qué el resto 
de sus obras no han sido igualmente notables, 
siendo ella una estrella divina con la mejor 
voz que hay en el cinema norteamericano? 
Creo yo que sus directores no aprecian a 
Jeanette  en todo su valor, pero a pesar de 
eso espero con entusiasmo sus nuevos films. 
¡Viva Miss Jeanette  M acDonald!

A ntonio Rosas M .

DIVERTIRSE Y EDUCARSE 
EN EL CINE

YAUCO, P U E R T O  RICO—Las casas pro­
ductoras de películas deberían seguir el 
ejemplo de "A rtis tas  Unidos” al presentar  
una cinta basada en la v ida  del márt ir  
americano A braham  Lincoln, de la “Colum- 
b ia” con la película “Mussolini H abla ,” 
hecha especialmente pa ra  los públicos his­
panos, y últimamente de la “ Universal 
Films” con la presentación de “T h e  Fight- 
ing President.” Son estas películas de interés 
informativo, recopilando todos los sucesos 
más importantes,  públicos y  privados, en la 
vida de estos g randes  hombres y su ap o r ta ­
ción es indiscutiblemente valiosa p a ra  la 
industria  y el arte  cinematográficos, además 
de su va lor  educativo p a ra  los fanáticos del 
séptimo arte.

“T h e  Fighting President,” basada  en la 
vida  y  ejecutorias del actual presidente de 
los Estados Unidos, representa p a ra  Frank- 
lin D. Roosevelt la unificación, en el mo­
mento cumbre de su car re ra  política, de 
todos los hechos que le ganaron  el afecto 
y el endoso del pueblo que lo ha llevado 
al elevado cargo de m agistrado nacional.  
Es digna de a labarse la labor de la casa 
productora “ Universal,” en los efectos de 
continuidad de esta última cinta, enlazando 
un suceso con otro a través de toda la 
obra con un positivo acierto, haciendo más 
fácil y v iva  la comprensión exacta de las 
luchas, dificultades, éxitos, y todas las a lte r­
nativas en la vida pública del ilustre líder. 
La descripción de todos los hechos cuya 
información gráfica va  .desfilando por la 
pantalla  es por medio de una voz fuera 
de la misma.

Ya es tiempo que los productores de 
Hollywood se den cuenta que los públicos 
de toda la America Latina  en su mayor 
parte  no están conformes con la producción 
corriente, de películas que además de ser 
en su mayoría de insignificante argumento, 
no educan al pueblo. O ja lá  y podamos 
seguir admirando  películas de interés infor­
mativo, basadas en la v ida  de personajes 
notables o en hechos de va lor histórico o 
de actualidad.

Francisco Becerra Rueda.
(<va a la  página 55)

Verna Hillie, jo­
v e n  artista d e 
Paramount, n o s  
muestra la última 
palabra en trajes 
de “ nadar.”  Los 
jóvenes tienen la 

palabra.
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g l N £ L / l N b l C I X S
NO querem os dárnosla de sabiondos, 

pero de verdad no se necesita serlo  
para saber la respuesta a esta 

cuestión. Parece que Mi*. Ray Long, 
editor por muchos años de dos o tres 
magazines imi>ortantes de Estados Uni­
dos, acaba de renunciar su puesto de 
editor de argum entos en los estudios 
Columbia.

M r. L ong no ocupó su puesto más de un mes y se rehúsa 
a explicar la  causa de su renuncia.

¡Com o si fuese difícil adivinarlo! M r. Long, probablem en­
te, se dió cuenta que una cosa es ed itar por su propia responsa­
bilidad artículos y cuentos para un magazine, y  o tra cosa es 
ed itar argum entos de cine rodeado de parásitos y entrom e­
tidos que constantem ente meten su cuchara en el puchero

Warren William sigue cosechando aplausos en 
films de Warner Brothers, con quienes está 
contratado. Abajo, una escena del film “ I 
Loved a Woman” , de Warner Brothers, con 
Edward C. Robinson y Kay Francis, desempe­

ñando los caracteres más importantes.

de otros. Y  no queriendo canjear el 
prestigio de su nombre por unos cuantos 
dólares, hizo lo único que podía hacer 
un hom bre de conciencia.

Lo extraño es que los estudios persis­
tan en liaccr uso de nombres de autores 
y títu los de libros famosos cuando al fin 
y al cabo la m ayoría de las cintas más 
productivas del año fueron hechas con 
m aterial y nombres ordinarios y corrien­
tes. E l público cinemático está interesa­
do solamente en resultados y no en nom ­
bres famosos de autores, de escritores, y 
de editores de revistas.

L a  Columbia, como todos los otros 
estudios sin duda posee, en tre  su per­
sonal, gente culta, de experiencia, que

POR sepa escoger argum entos de interés para el
público. Y  sus nombres pueden quedar anóni- JUAN J. nios por todo lo que al público le importe.

Lo único que los productores tienen que 
Q  g  m  Q  hacer, es decir, si quieren proteger sus intereses

y proceder de buena fe hacia el público, es 
deshacerse de tan ta  gente inútil que pulula 

D i r e c t o r  por los estudios, y darles rienda suelta a los
que han dem ostrado poseer las cualidades 

necesarias para producir películas entretenidas y originales.
Y  }'a que estoy en esta vena de criticar, voy a hacer una 

observación que hace tiempo he intentado, y que se refiere 
a una costum bre muy en boga en los estudios, adquieriendo, 
últim am ente, proporciones alarm antes en el modo en que se 
lleva a cabo.

Me  refiero a la costum bre de exhibir una cin ta antes de 
ser d istribuida, con objeto de recibir la reacción del 

público en cuanto a sus pecados y virtudes. Esto  se llam a 
en inglés, la p rev iew . E l método, honradam ente llevado a 
la práctica, es indubablem ente m eritorio, y ventajoso para el 
estudio, puesto que perm ite hacer cambios de ú ltim a hora en 
aquellos pasajes que im presionaron m alam ente al público que 
presenció la p rev iew .

Pero, últim am ente, ha habido la  tendencia m alsana de llenar 
la m itad, o más, del teatro  con gente del estudio, o “am iga” 
del personal del estudio, al punto de que es patente su apro­
bación de todo lo que la película contiene. Se ríen dé toda 
situación que pretende ser cómica— aunque m ald ita  la  gracia 
(|ue tenga. A plauden, frenéticam ente, la aparición de cada 
artista  (hasta los más insignificantes) y hasta aplauden los 
nombres del personal técnico— cam eram an. escenaristas, in­
geniero de luces, avudante del director, modistos, ingenieros 
del sonido, etc.— es decir, gente que e! público desconoce y 
quienes no les im porta un comino.

En fin, que este método de llenar el teatro  con una m ayoría 
sobornada, destruye el objeto prim ordial de estas preview s. 
El objeto evidente es el tra ta r  de (v a  a la  página 53)
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LO QUE HACEN LAS ESTRELLAS
escriban a su estrellas favoritas a estas direcciones

Lo que hacen las estrellas no parece 
importarle mucho a ]oe E. Brown, a 
quien vemos aquí, al parecer, contento 
en no hacer nada. Pero )oe no es un 
vago y acaba de probarlo en el film 
“ The Crowned Head” , que acaba de 
hacer en los estudios First National.

A N G E L , H E A T H E R — filma “ 7 Lives W ere 
Changcd”— Fox.

A R L E N , R IC H A R D — film.T "Alice in W onder- 
land”— Param ount.

A R L IS S , G E O R G E — filma "T he  H ouse of Roths- 
child”— 20th C entury Pictures.

A S T A IR E , F R E D — term inó "T h e  D ancing L ady" 
— RK O .

A S T H E R , N IL S — filma "M adam e Spy”— U n i­
versal.

A Y R E S , L E W — filma "C ross C ountry C ruise"— 
U niversal. * * *

B A E R , M A X — term inó “ The P rizefighter and the 
I ^ d y ”— M GM .

B A R R Y M O R E , J O H N — filma "L o n g  L ost F a th e r"  
R K O .

B A R R Y M O R E . L I O N E I ^ f i lm a  “ Should Ladies 
B ehave?”— M GM .

B A R T H E L M E S S , R IC H A R D — filma "M assacre" 
— F irs t N ational.

B A X T E R , W A R N E R — term inó "A s H usbands 
Go”— Fox.

B E E R Y , W A L L A C E — firma "V iva Villa” — M GM .
B E N N E T T , C O N S T A N C E  —  filma "M oulin 

R ouge”— 20th C entury Picturcs.
B IC K F O R D , C H A R L E S — term inó "W hite  Wo- 

m an”— Param ount.
B L O N D E L L , JO A N — filmará "H elFs Bells” — 

W arner Bros.
B O L E S , J O H N — filma “ Fox M ovietone Follies” 

— Fox.
B O W . C LA R A — term inó “ Hoopla”— Fox.
B R A D Y , A L IC E — filma "Should Ladies B ehave?” 

— M GM .
B R E N T , G E O R G E —-terminó “ From  H eadquar- 

te rs”— W arner Bros.
B R IA N , M A R Y — filma “ Shadows of Sing Sing” 

— Columbia Pictures.
B R O O K , C L IV E — filma "G allant L ad y ”— 20th 

C entury Pictures-
B R O W N , J O E  E .— filmará “A V ery H onorable 

Guy”— F irs t N ational.

C A B O T , B R U C E — filma "Shadow s of Sing Sing" 
Columbia Pictures.

C A G N E Y , JA M E S — term inó “ L ady K iller"— 
W arner Bros.

C A N T O R , E D D IE — term inó “ Román Scandals" 
— U nited  A rtists.

C H A T T E R T O N , R U T H — filmará "T he Journal of 
Crim e”— W arner Bros.

C H U R C H IL L , M A R G U E R IT E  — filmó "G irl 
W ithou t a  Room ”— Param ount.

C L A R K E , M A E — term inó "L ad y  K iller”— W ar­
ner Bros.

C O L B E R T , C L A U D E T T E — filma "F o u r Frigh t- 
ened People” — Param ount.

C O O P E R , G A RY — filmó "A lice in W onderland” 
— Param ount.

C O R T E Z , R IC A R D O — filma "M andalay"— F irst 
National.

C R A B B E , B U S T E R — filma "T he Search for 
B eauty”— Param ount.

DIRECCIONES DE 
LOS ESTUDIOS

C A L IF O R N IA  T IF F A N Y  S T U D IO
4516 S unset B lvd., Hollywood, Calif. 

C H A R L E S  C H A P L IN  S T U D IO
1416 N. La B rea Ave., Hollywood, Cal. 

C O L U M B IA  P IC T U R E S  S T U D IO  
1438 Gower S t., Hollywood, Calif. 

W A L T  D IS N E Y  P R O D U C T IO N S , LTD .
2719 H yperion  Ave., Hollywood, Calif. 

E D U C A T IO N A L  S T U D IO
7250 S an ta  M onica B lvd., Hollywood. 

FO X  F IL M  C O RP. S T U D IO
3354 Casido A venue, W estwood, Calif. 

S A M U E L  G O LD W Y N , IN C ., LTD .
1041 N. Form osa Ave., Hollywood, Cal. 

M ETR O -G O LD W Y N -M A Y E R  S T U D IO S  
C ulvcr C ity, Calif.

M E T R O P O L IT A N  S T U D IO
1040 N . Las Palm as Ave., Hollywood. 

M ON O G R A M  P IC T U R E S  C O RP.
6048 Sunset B lvd., Hollywood, Calif. 

P A R A M O U N T  S T U D IO
5451 M arathón S t., Hollywood, Calif. 

RKO S T U D IO S , IN C .
780 Gower S t., Los A ngeles, Calif. 

H A L  R O A C H  S T U D IO  
C ulver City, Calif.

M ACK S E N N E T T  S T U D IO
4024 N . R adford , No. Hollywood, Cal. 

U N IT E D  A R T IS T S  S T U D IO
1041 N. Form osa A ve., Hollywood, Cal. 

U N IV E R S A L  P IC T U R E S  CORP.
U niversal City, Calif.

W A R N E R  B R O S .-F IR S T  N A T IO N A L  
B urbank, Calif.

C R A W F O R D , JO A N — term inó "T he Dancing 
L ady”— M GM .

C R O S B Y , B IN O — filma “ Going Hollyw ood”— 
M GM .

C U M M IN G S, C O N S T A N C E — term inó “ Broadw ay 
T hrough  a Keyhole’ —̂ 20tli C entury Piclitres.

D A N IE L S , B E B E — term inó “ Counsellor a t L aw ” 
U niversal.

D A V IE S , M A R IO N — filma "G oing Hollyw ood” 
— M GM .

D A V IS , B E T T E — filma “ K ing of Fash ion”— 
W arn er Bros.

D IE T R IC H , M A R L E N E — filma “ Catherine the 
G reat”— Param onnt.

D IX . R IC H A R D — term inó “ D ay of Reckoning”—  
M GM .

D U N N , JA M E S — filma “ Fox M ovietone Follies” 
— Fox.

D U N N E , IR E N E — filmará “ Age of Innocence” 
—RKO.

D V O R A K , A N N — fiima “ M assacre”— F irs t N a ­
tional. * * *

E R W IN , S T U A R T — filma “Joe Palooka” — U nited 
A rtists.

E V A N S, M A D G E — filma “T ranscontinental B us” 
— M GM .

F A R R E L L , G L E N D A — filma “ H i, Nellie” — W ar- 
ner Bros.

F O R D , W A L L A C E — term inó “ E ast of F ifth  
A ve."— Corumbia Pictures.

F O S T E R , N O R M A N  — filma “ 7 Lives W ere 
C hanged”— Fox.

F O S T E R , P R E S T O N — filma “ W om an and the  
L aw ”— Fox.

F R A N G IS , K A Y — fiima “ M andalay” — F irs t N a ­
tional. « « •

G A R B O , G R E T A  —  filmó “ Queen C hristina” -— 
M GM .

G A RG A N , W IL L IA M — filma “ F o u r F rightened 
People’ —̂ Param ount.

G A Y N O R , JA N E T — filma “The H ouse of Con- 
nelly”— Fox.

G IL B E R T , J O H N  —  filmó “ Queen C hristina”  —  
M GM .

G R A N T , C A RY — filma “ Born to  Be B ad”— 20th 
C entury Pictures.« • «

H A M IL T O N , N E IL — filma "T arzan  and H is 
M ate”— M GM .

(va  a la  página S6)
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C h i s m e s  y C u e n t o s
RU D Y  V A L L E E , el cantante de radio, 

cuya actuación en la pantalla se lim i­
ta ra  a una sola pelicula, quiere hacer 

su separación de su esposa Fay W ebb, per­
manente, por medio del divorcio.

A  esto se opone su esposa alegando que 
lo que quiere R udy es casarse con una de 
sus compañeras de la empresa transm isora 
donde él trabaja. Su oposición a este arreglo 
se basa en el hecho de que R udy sólo le da 
cien dólares semanales de pensión, cuando 
debía darle una sum a mucho mayor. Según Fay, su marido 
tiene un capital de más de tres millones de dólares, y una 
renta de $350,000 dólares al año.

Lo que dem uestra que tonto debe ser el tal Rudy. H asta 
los gatos tienen más seso, pues una vez escaldados, del agua 
fría  huyen.

El  EXITO del film inglés “ The Prívate Life of 
Henry VIII,” indica que tendrem os una verdadera 

avalancha de películas históricas. Las primeras serán 
Greta Garbo con su film “ Queen Christina,” y Mar­
lene Dietrich en “ Catharine the Great.”

Seguirán a estas Katharine Hepburn en “ The Tudor 
Wench” y “Joan of Are,”  de RKO, y otros estudios 
se preparan a sacar partido a lo que ellos creen ser 
la tendencia actual del cinema. A ver qué 
sale de esta lluvia de películas romántico- 
históricas.

Esta interesante foto fuá tomada 
durante la filmación de “ La dama 
y el campeón” , en los estudios 
M-C-M. De izquierda a derecha: 
Bill Duffy, el gigantesco boxeador 
italiano, campeón mundial, Primo 
Camera; Luis Soresi; el director 
W . S. Van Dyke; Otto Kruger; 
Myrna Loy; el ex-campeón de 
boxeo, Jack Dempsey; Ancil Hoff- 
man; el boxeador Max Baer; Wal- 

ter Huston y Mike Cantwell.

etc., acaban de com plicar la situación casán­
dose en Sonora, M éxico.

• y O D O S  S A B IA M O S  que la v iejita M ay1 Robson era una buena característica, y 
c]ue W a rre n  W illiam  era un buen actor de 
carácter, pero fué la Colum bia la que, con 
su film “Lady for a D ay ,” revelara a estos 
dos artistas en la verdadera exposición de 
sus facultades artísticas.

E l resultado ha sido la elevación al rango 
de estrella de M iss Robson y la  asignación a W illiam , por 
parte de los estudios W a rn e r  B rothers, del papel más im ­
portante en la película “U pper W o rld .”

HE L E N  V IN S O N , bella ac triz  de la pantalla, y muy 
celebrada por sus papeles de seductora de alto  copete, 

([uiere divorciarse de su esposo H a rry  N eilson V ickerm an, 
bajo el pretexto de que siempre está regañándola y tra tando  
de rid iculizarla en público.

Como hace un año que están separados, es de sospecharse 
ijue H elen ha encontrado a algún mozo que quiere dividir 
su dinero con ella legalm ente.

M ás tarde sabremos quién es el nuevo que cayó en las 
redes de la excitante rubia.

A L IC E  W H I T E  y Sidney B artle tt, que 
fueran acusados por John  W arb u rto n  de 

a ten tar contra sus bellos rasgos fisonómicos, es 
decir de apabullarle la nariz, am oratarle un ojo.

POR
GALO

PANDO

DICKIE MOORE está desconsolado. Des­
de hace varias semanas ha estado 

esperando con gran im paciencia a que su 
perrita, una scotch-terrier de pura sangre, 
diera a luz su camada de perritos.

Cuánta no fu é su sorpresa y desengaño  
cuando se encontró que no había bastan-
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Arriba vemos a la Sra. Bebita Correa de Rcboredo, vencedora en el Concurso 
de Rompecabezas de esfa revista, conversando con el Sr. Marcial Pérez, 
socio de la razón social Benigno Pérez y Hno., representantes de CINE- 
LANDIA, en la Isla de Cuba. La Sra. Correa de Reboredo ganó el segundo 

premio, que consistió en una cámara cinematográfica, Kodak 8, No. 20.

tes perritos para satisfacer a todos los 
am igos a quienes había ofrecido un 
cachorro.

— ¿Cuántos cachorros ofreciste a 
tus am igos?— le preguntam os.

— Treinta y ocho— fu é la asom ­
brosa respuesta.

SI G U I E N D O  L A  M O D A  de darnos 
películas de período o semihistóricas, 

la empresa 20th  C entury  se prepara a fil­
m ar “Les M iserables,” con F redric  M arcli 
en el rol de Jean  V aljcan

Según D arj'l Zanuck, Jefe de P roduc­
ción de ese estudio, no escatim arán recursos 
ni desvelos porque la cinta contenga todos 
los elementos dram áticos iiiie hiciera de 
esta obra de V íctor H ugo, una de las joyas 
literarias de su época.

D E S P U E S  de un lapso de tiempo bas­
tan te grande, desde su últim a actua­

ción cinemática, el pugilista y excampeón 
mundial de boxeo, Jack  Dempsey, vuelve 
a la pantalla en un film aún no titulado.
La R K O  es la empresa (¡ue está fom entan­
do esta reprisse del famoso boxeador, guiada quizá, por el 
reciente triunfo  cinemático de ese otro pugilista M ax  Baer, 
en “T h e  P rize  F igh ter and the L ady ,” de M G M .

L a prim era dam a de Dempsey será su nueva esposa H an- 
nah W illiam s, exartista y cantante de radio.

UN A  D E  LA S F IE S T A S  más alegres y ruidosas de la 
tem porada otoñal, se llevó a cabo en la casa de “Skeets” 

G allagher la o tra  noche, sólo que ni “ Skeets” ni su esposa 
fueron invitados, ni sabían una palabre de esta fiesta hasta 
que los vecinos llam aron a la policía.

C uando ésta llegó a averiguar la causa de tal alboroto en 
las altas horas de la noche, se encontró con que la fiesta fué 
dada por el mayordomo, el am a de casa y la cocinera. Estos

“ fieles” se habían aprovechado de la 
ausencia de sus patrones, que se 
hallaban de viaje al norte, para invi­
ta r  a sus amigos. E l buen surtido 
y la excelente calidad de los licores 
y vinos que “ Skeets”' tiene siempre 
a mano, fue responsable por el regoci­
jo inm oderado de los invitados.

“ Skeets” anda buscando otro trio 
de sirvientes y está ocupado también 
en volver a su rtir  sus vacías bodegas.

í O S E M P L E A D O S  del D eparta- 
mentó de R epartos de los estudios 

P aram ount, se encuentran locos bus­
cando una dom adora o encantadora 
de serpientes que, a la vez, sea m ujer 
bonita y bien form ada.

H asta ahora no han tenido dificul­
tad en encontrar m ujeres que tengan 
estos atributos, pero ninguna de ellas 
puede ver a una serpiente ni pin tada ; 
y tam bién se ha encontrado un buen 
núm ero de encantadoras de serpientes 
cuyos encantos sólo las serpientes 
pueden soportarlos.

Pero los estudios no se dejan ven­
cer tan  fácilm ente. Es m uy posible 
que acabarán por encontrar esa rara  
combinación de una encantadora de 
serpientes que resulte ser también

En esta foto ve­
mos al Sr. Marcial 
Pérez, entregando 
la cámara cinema­
tográfica a la ven­
cedora en el Con­
curso, la Sra. Co­
rrea de Reboredo. 
Entre ellos se en­
cuentra el Sr. 
Harry Shaw, re­
presentante e n 
Cuba de la East­
man Kodak Co., 
e interesado testi­
go de la cere­
monia de entrega.

encantadora para ese anim al raro que es el fanático de cine.

En  L O S  E S T A D O S  U N ID O S  no se habló de o tra  cosa, 
duran te los prim eros dias de diciembre últim o, sino del 

fallecimiento de la famosa “ ley seca” que hiciera de este país 
un paraíso terrenal para contrabandistas y gente de m ala 
calaña.

l 'o d o  el m undo creía que el advenim iento de la “ ley 
m ojada,” o sea el tráfico lícito de licores y vinos, sería señal 
para una borrachera general, pero no sucedió así. L a gente 
de este país, es decir, la mayoría, no votó contra la ley seca 
por ser borrachínes, sino porque la tal ley era una imposición 
de una m inoría fanática contra las libertades personales de 
un gran público que no aguanta ninguna tiran ía  contra sus
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Una escena de la diver­
tida comedia “ Conven- 
tion City” , de la First 
National. Ruth Donnelli 
y Frank McHugh son los 
dos artistas que apare­
cen en esta foto. Abajo, 
Adolphe Menjou y Be­
nita Hume, dan un 
brindis a la “ ley mojada” 
en esta escena de “ The 
Worst Woman in Paris” , 

de Fox.

soberanos derechos. Su oportunidad para ahogar una lej' 
impopular, se dejó esperar, pero cuando llego la hora de votar 
contra ella, no quedó la m enor duda de que este pueblo cree 
firm emente en aquello de que “la unión hace la  fuerza .”

A M U C H O S  adm iradores de C orinne G riffith , años ha 
una de las más renom bradas y populares estrellas de 

la pantalla, gustará saber que está cosechando nuevos laureles 
en las tablas de los teatros de este país. C orinne tiene el 
papel principal en la comedia “Design for L iv ing ,” que se 
acaba de adap ta r a la pantalla, con M iriam  H opkins en el 
papel que C orinne desempeña en la  pieza teatral.

N o sería extraño que uno de estos días regrese C orinne a 
la pantalla. G eneralm ente, el tea tro  ha sido el camino tomado 
por muchas exestrellas para regresar al cinc.

Ma e  W EST ha sido víctim a de un robo descom u­
nal, que revela, m uy claram ente, que la rolliza 

estrella usa tantas, o casi tantas prendas y joyas en  
la vida real, com o en los caracteres que lia venido  
interpretando en la pantalla.

El robo ocurrió una noche en que Mae se hallaba 
sentada en un  auto esperando a unos “ am igos.”  La 
ley cree que estos am igos fueron cóm plices en el 
robo, que resultó una pérdida para Mae, de más de 
$20 ,000  en joyas y efectivo.

Lo que revela tam bién que Mae no es tan viva com o  
aparece en sus papeles, o no habría salido de noche  
por Hollywood con tantas prendas encim a, incitando  
la codicia de tanto m alhechor que anda a la busca de 
tontos con dinero.

E l  c a s o  de P au l Kelly, actor de cine, es uno de los 
más extraordinarios en la historia del cinema. N unca 

fué muy conocido. D e vez en cuando se le daban papeles 
de segundo orden. U n día se vió acusado de com pli­
cidad en un crim en y finalm ente condenado a varios años 
de prisión.

E n  vez de cam biar de nom bre al concluirse su condena, 
y buscarse otro medio de vida, el teatro  le abrió sus puer­
tas y en un año logró conquistar un puesto envidiable. 

D e allí a un papel im portantísim o en la película “ Broadw ay 
T h ro u g h  a Keyhole,” de 20th  C en tu ry  C orp., fué un  salto 
aventurado y venturoso, tan to  para la com pañía como para 
Kelly.

T a n  bien hizo su papel que la empresa 20th C en tu ry  lo 
ha contra tado  y acaba de arrendarlo  ventajosam ente a la 
R K O  para la  película “T ran sien t Lovc.”

A l  J O L S O N  se encuentra una vez más en el pináculo de 
la gloria cinem ática. Su trabajo  en “W o n d e rb ar,” su 

película más reciente con W a rn e r  B rothers, ha sido tan 
excelente, que la empresa insiste en que se quede por H o lly ­
wood haciendo tres películas más que su contra to  estipula.

Así que su viaje a E uropa tiene (va  a la  fág'tna 54)

Al jolson tiene 
mucho de q u é  
estar satisfecho. 
Acaba de filmar 
“ Wonderbar”  en 
los estudios W a r­
ner Bros, c o n  
gran éxito, y su 
esposa sigue cose­
chando aplausos 
en “ Footlight Pa- 
rade” , de la mis­

ma empresa.
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N O . S O N  BtLLdi
E T K E L L d

SE ha dicho en repetidas ocasiones que la primera 
condición «le una muchacha que aspire a entrar 
en cl cinem atógrafo debe ser una belleza 

extraordinaria; y por un tiem po los estudios se 
guiaron por esa norma, no sólo en lo que se 
refería a las m ujeres, sino también a los hombres. 
Más de una vez se trató de hacer una actriz de una 
mujer bonita . . .  lo que no se intentó— o, si se 
intentó, no llegó a conseguirse— fué hacer una 
mujer bonita de nna buena actriz, lo que habría 
sido más lógico v mucho más de acuerdo con el 
interés del piiblico y con el respeto que se le debe.

Por eso vinieron a Hollywood millares de muchachas 
lindas, demasiado lindas al­
gunas para ser inteligentes.
. . .  A  centenares se las ve 
a la puerta de los estudios 
dispuestas a acentar un traba­
jo  de “ex tras” ya perdida 
la ilusión de llegar a ser 
“estrellas.”

Se celebraran— y seguirán 
celebrándose —  infinidad de

Estas trece populares estrellas 
del cinema poseen facciones 
que sólo con la ayuda del 
maquillajey desu inteligencia 
pueden pasar por bellas en la 
pantalla. Por lo general, las 
niñas lindas sólo sirven para 

ser extras.

)oan Crawford, 
estrella de los 
e s t u d i o s  

M-C-M.

POR 
EUGENIO 

DE ZARRACA

concursos de belleza, en los que el premio a la agraciada 
consiste en una posibilidad en el arte  con que casi 
todo el m undo constantem ente sueña: el cinem atógrafo. 
Efectivam ente, varias de las actrices que hoy adm iramos 
en la pantalla em pezaron de ese modo.

¡Q ué pocas veces, en cambio, se verificó un concurso 
artístico en el que se tratase de aquilatar el valor positi­
vo (lue hombres o m ujeres podrian aportar al cine!

Antes se buscaba y aceptaba, casi a prim era vista, 
a cualquiera que tenia buen parecido. C ualquiera m ujer 
bonita y cualquier hombre de presencia arrogante, podian 
convertirse en artistas cinematográficos diríase que con 
sólo solicitarlo. Recuérdese el caso de Rodolfo V alen­
tino. V alentino no fué contratado la prim era vez por 
ser un buen actor, sino por su buen tipo y por bailar

Arriba vemos a Katharine 
Hepburn, estrella de RKO. 
y a Clara Bcw, estrella de la 
Fox. Abajo, Greta Garbo, 
estrella de Metro-Goldwyn- 
Mayer; Ccnstance Bennett, 
estrella de RKO, y Sylvia 
Sidney, estrella de Para- 
mcunt. Atractivas, pero no 

bellas.
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el tango argentino adm irablem ente.
Hoy las cosas son diferentes. Se quiere 

y se busca cada día con mayor empeño, 
que el cine sea un reflejo de la vida, cuanto 
más fiel m ejor, y los productores tienen 
muy presente que en la vida no sólo los 
guapos triun fan , ni en am or ni en los 
negocios, y muchos de ellos ni siquiera 
despiertan el m enor interés. T am poco 
triunfan todas las m ujeres lindas ni son 
lindas todas las que triun fan . Téngase 
en cuenta que actores como G eorge Arliss 
y W ill Rogers son Ídolos de infinidad de 
mujeres, y que M arie  D ressler y Alison 
Skipworth están entre las m ujeres más 
populares de C inelandia.

Lo que se requiere actualm ente es que, 
tanto  ellas como ellos, 
sean artistas, sin tenerse 
en cuenta para nada ni la 
edad ni la apariencia. Y  
la más excelsa de las con­
diciones artísticas que de­
ben acom pañar a un actor

Arriba vemos las fac­
ciones irregulares (aun­
que no lo crean), de 
Norma Shearer, estrella 
fulgurante de la Metro, 
abajo, Janet Gaynor y 
Ruth Chatterton, estre­
llas de la Fox y Warner 
Brothers, respectiva­

mente.

ANN HARDING
S u  o jo  iz fiu ie rd o  es m á s p e q u e ñ o  q u e  e l d e re ch o .

IVORMA SHEARER
S u  cara se d iv id e  en  dos m ita d e s  d e s ig u a le s .

CLARA BOW
S u  cara es cóncava , a rr ib a ; c o n ve xa , a b a jo .

RUTH CHATTERTON
S u  boca es d em a sia d o  g ra n d e  p a ra  su cura .

JANET GAYNOR
S in  ser fe a ,  n o  t ie n e  na d a  d e  b o n ita ,

BILLIE DOVE
T ie n e  la cara to rc id a  hac ia  la d e rech a .

CONSTANCE BENNETT
S u  ba rb illa  t ie n e  u n  p r o n u n c ia m ie n to  exa g era d o .

KATHARINE HEPBURN
T ie n e  cara  d e  sá tiro  con la n a r iz  m u y  a fila d a .

GRETA GARBO
S u  cara tr is te  es la n e g a c ió n  d e  la s im e tr ía .

KAY FRANGIS
S u s  fa c c io n e s  e s tá n  ilesv iadas a la  izq u ie rd a .

SYLVIA SIDNEY
S u  boca es e n o rm e  c o m p a ra d a  con su  cara.

MARLENE DIETRICH
T ie n e  las q u ija d a s  d e m a sia d o  p ro n u n c ia d a s .

JOAN CRAWFORD
S u  m a q u il la je  e xa g e ra  a ú n  m á s su s d e fe c to s .

A r r i b a ,  izquierda, Ann 
Harding de RKO y Marlene 
Dietrich, d e Paramcunt. 
Arriba, derecha, Kay Fran- 
cis, estrella de Warner 
Brothers-First N a t i o n a l .  
Abajo, Billie Dove, todavía 
atractiva pero nunca una be­
lleza, si creemos lo que dice 

este artículo.

O a una actriz, es la n a tu ra lid ad ; esa naturalidad 
tan difícil de conseguir y que en ocasiones se ad ­
quiere nada más que a fuerza de estudio y de 
constancia.

M ás aún. A hora resulta que la mayor parte 
de las actrices que tantas veces hemos visto en la  
pan talla  y cuya belleza atrae de continuo a los 
hombres, tienen tantos defectos físicos que casi no 
|)uede llam árselas bellas. A lgunos de esos defectos 
son tan acentuados, que en muchos casos bástarían 
para hacer que una m ujer fuera considerada como 
fea.

Así lo manifiesta W illy  Pogany con una fra n ­
queza asombrosa. Pogany no es un advenedizo 
en m ateria de belleza fem inina. Es una de las 
mayores autoridades del iva  a la  página 44)

Ayuntamiento de Madrid



CUATRO 
PELICULAS 

DE GRAN EXITO
La Warner Brothers puede estar bien 
orgullosa de los films “ Pasiones de 
gigantes", “ Prisioneros de guerra", 
“ Las intrigas de Voltaire” , y “ Hem­
bra” . De la primera presentamos una 
foto, arriba, derecha, con Edward E. 
Robinson y Kay Francis. Arriba, iz­
quierda, una escena de “ Voltaire” . 
Abajo, una escena de “ Prisioneros". 
Centro, óvalo, Bétte Davis, y abajo, 
Ann Dvorak, bellas artistas de Warner 

Brothers.
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P R O D U C C I O N E S  
D E S T A C A D A S  

D E 
A C T U A L I D A D
Arriba, izquierda, Warren William, 
astro de los estudios Warner Bro­
thers, y a la derecha, una escena 
del film “ Pasiones de gigantes” , con 
Robinson en el papel principal. En 
el centro, una de las más importan­
tes escenas de '“ Voltaire” , y abajo, 
círculo, Ruth Chatterton, en el film 
“ Hembra” . Abajo, se muestra una 
escena de “ Prisioneros", con Doug- 
las Fairbanks, Jr., uno de los prota­

gonistas.

l i
I"  ■■■ ■
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La quimera del 
ORO los trae
a H o l l y w o o d
Con la mente fija en la mágica ciudad 
de sus ensueños, los artistas del mundo 
entero aquí dirigen sus pasos buscando 

la gloría y la fortuna.

66 \  HOLLYWOOD sólo se puede ir para guardar 
«Huero y ser m illonario en pocos años,” 
dicen las actrices y actores de Nueva York,

París, Londres, B erlín , etc., y los escritores de lodo  
el mundo. Especialm ente para quienes han vivido  
en Nueva York, Hollywood es un destierro, justificable 
únicam ente porque perm ite acumular en pocos años 
fortunas form idables. Actores y escritores saben que 
su ¡¡rostigio sólo dura algunos años y que luego sus 
sueldos com ienzan a em pequeñecerse con vertiginosa  
rapidez, hasta quedar reducidos a la nada. Como 
una garantía contra ese cercano futuro de olvido, 
tratan de acumular algunos m iles de dólares.

POR
LORENZO

MARTINEZ

Estrella internacional del cine­
ma, Lílian Harvey vino a Holly­
wood atraída por las riquezas 
y la gloria que sólo el cinema 
norteamericano ofrece a sus 
artistas. En el poco tiempo que 
lleva en Cinelandia, la petite 
actriz Inglesa, ha expresado sus 
deseos de permanecer en esta 
tierra que para ella es la cul­
minación de un deseo abrigado 

por largos años.

'I 'rabajando  en el teatro, ta l inten­
ción puede llevarse adelante muy peno­
samente. E n  prim er lugar, porque allí 
se pagan sueldos mucho más reducidos 
que en el cine; en segundo lugar, por­
que los gastos obligatorios suelen ser 
más elevados; en tercer lugar, porque 
cualquier fracaso corta para siempre una 
reputación brillante o una carrera  pro­
m etedora. E n cambio, si se tiene éxito 
verdadero en el cine, se pueden fácil­
m ente aho rrar trescientos o cuatrocien­
tos m il dólares en cuatro  años. E l suel­
do de una estrella es, por térm ino me­
dio, de dos a tres m il dólares semanales 
o cincuenta mil dólares por película, con 
g aran tía  de tom ar parte, como un m í­
nimo, en tres cinta? anualm ente. Así 
pues se pueden guardar, teniendo bue­
na cabeza, unos cien mil dólares anua­
les. A  lo menos así se m iran las cosas 
desde N ueva Y ork  o desde Europa.

PO R  eso abundan los 
am aban de verdad el teatro , el cuo­

tidiano aplauso del público, la bohemia 
fastuosa y brillan te de Broadvvay, etc., 
y que, sin embargo, renunciaron un día 
a todo eso para consagrarse al cinem a­
tógrafo. V inieron a H ollyw ood a tra í­
dos por el relucir del oro únicam ente, 
y resueltos a pasarse tres o cuatro  años 
de su juven tud  en voluntario  destierro 
a fin de am asar una fortuna.

Pero H ollj'w ood tiene para ellos una 
ironía curiosa. Como casi todos echan 
de menos la vida de N ueva York, pro­

curan divertirse a fin de acortar las horas que deban perm a­
necer en este destierro, organizando fiestas fantásticas, creán­
dose un m undo de fantasía y de ilusiones alrededor de ellos. 
A l cabo de uno o dos años de esta vida, caen en cuenta que 
en tales diversiones se han gastado todo ,el dinero penosa­
m ente ganado, y que el regreso a N ueva Y ork tiene que 
posponerse por dos o tres años más. Enorm e es el núm ero 
de los que corren tras la quim era de oro de H ollyw ood para 
encontrarse al final sin un centavo, con su crédito m enospre­
ciado, con sus facultades intelectuales debilitadas por el ex­
ceso de locuras o de noches alegres, etc.

W heeler y W oolsey, los populares cómicos, pertenecen a 
este grupo. Ambos ganaban una (.va a la página 46)
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Greta Garbo vino a Hollywood 
contra su voluntad y aquí se 
quedó a obtener fama y riquezas 
que a pocas personas les es 
posible imaginar en sus sueños 
más extravagantes. Y en esta 
tierra se ha quedado Greta, no 
sólo por la atracción del oro, 
sino víctima voluntaria del mag­
netismo que la industria arte 
ejerce sobre aquellos que caen 

bajo su influencia.

l U A N D O  en corrillo tle

y

extras alguno anuncia su 
próxim a partida de H olly­

wood, hay en el auditorio una 
inevitable sonrisa de escepticismo.

Y es porque Hollywood, com o 
gruta «leí “ sésamo,” abre sus

puertas con facilidad a los intrusos, 
pero las cierra detrás de ellos.

Ciudad extraordinaria. Así cier­
tas plantas en Africa cautivan a 
los insectos que se las avecinan, 
para devorarlos mejor.

Los “extras,” esos dejados de la 
mano de Dios, que hablan de Mar­
lene Dietrich y de Charles Chaplin 
con apelativos y fam iliaridades de 
parientes cercanos, que desayunan  
“perros.calientes” y cenan sopa de 
algo más vaca que carnero, si es 
que no se m eten en cama con las 
tripas horras, es natural que se 
peguen com o lapas a la capital de 
Cinelandia.

E l l o s ,  (de veinte mil, sólo seis mil 
< ganan para v iv ir) , conocen a fondo 

el secreto de atornillarse en una silla 
de las salas de espera y “esperar” per 
onniin sécula scctilorum . Ellos, en fin, 
se atropellan violentam ente por tal de 
que la cám ara los enfoque en close-ups 
casuales, que siempre se digieren las ti­
jeras del cortador. A  ellos, más que a 
nadie, se refiere el sermón de la mon­
taña cuando dice: “ B ienaventurados los 
que esperan.” Porque cada uno de esos 

hijos de Dios abriga hasta la hora de la m uerte, la más ab­
soluta certeza de un fu tu ro  plenario, de un m añana form i­
dable, de un dia óptimo en que la luz de su cerebro eclipsará 
los méritos de Von Sternberg.

Y  es por eso, por esa fe inquebrantable, que quedan en 
Hollywood hasta podrirse de paupérrim os y prefieren (algunos 
proceden de ascendentes acaudalados que los llam an a voz 
en cuello) un mal plato de lentejas en Hollyw ood, a una 
mesa bien puesta fuera de Hollyw ood.

E l lector, más o menos enterado de la vida hollyvvoodense, 
comprende el secreto de todo esto. O curre  con frecuencia 
que los extras se agrupan como los alm agristas en torno de 
la capa única, para m ayor beneficio m utuo. La casualidad,

olly wooc.
hacelos nace sus

P r i s i o n e r o s
Empezando por tratar de realizar sus 
ambiciones y  volver a sus lares nativos 
cuanto antes, acaban por ser víctimas 

de sus encantos y seducciones.

o el mérito, hace que uno de ellos entre de buenas a prim e­
ras en proceso ascendente. P ara  los demás, no puede imagi­
narse un estim ulo mayor. E l era uno de ellos. Los abismos 
de diferencia que el m érito y las cualidades supei'iores soca­
van entre dos hombres por lo demás muy similares, en ninguna 
parte son más discutidos y pasados por alto  que en H olly ­
wood. En ninguna parte del m undo los días prósperos y 
adversos incitan la codicia tan to  como en Hollywood. La 
rueda de la fo rtuna g ira aquí con una velocidad fenomenal. 
Las vacas de Faraón, ora rechonchas, ora escuálidas, desfilan 
bram ando cada dia por la puerta  de todos; y hasta llega a 
confundírselas y considerárselas iguales.

Esta misma influencia del am biente (<va a ¡n ptU/ma 39)
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Adrienne Ames parece estar guardando la en­
trada a la colonia estelar de Hollywood. En 
realidad la vemos a la reja de su quinta en 

Beverly Hills.

L a s  grandes estrellas de la pantalla podrían  
distribuirse en dos categorías: aquellas 
que han triunfado por derecho ])ropio, 

por excepcionales condiciones de personali­
dad, de figura o de dotes histriónicas y 
aquellas otras que han debido seguir la rutina 
que Hollywood aconseja a las que llegan a la 
ciudad del cine en demanda de una oportuni­
dad.

E sta ú ltim a consiste en ciarse a conocer en el am ­
biente íntim o, en hacerse de amigos, en llegar a ser 
una figura popular en las reuniones de la colonia 
cinematográfica de Beverly H ills. E l contrato, si 
se puede resistir esa vida fastuosa de presentación, 
viene después, en el mo­
mento en que la novicia 
ha ganado así el interés 
o la sim patía del am ­
biente.

Este cuarteto de estrellas y 
astros del cinema lo forman, 
Cary Crant, Virginia CherrIII, 
Vivian Gaye y Randolph Scott.

INTIMA
de los

A S T R O S
POR 

JO AQ U IN  DE 
LA HORIA
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El deporte mas popular en 
Cinelandia es tratar de fran­
quear las puertas que condu­
cen a la vida privada de las 
estrellas. Algunasvecessuele 

pagar buenos dividendos.

t.-

E l sistema es com ún a todas las g ran ­
des ciudades y a todos los núcleos so­
ciales organizados. E n  cualquier país 
del m undo el desconocido o el ex tran ­
jero  que quieren hacerse una situación 
sólida, o cerrar un gran  negocio, co­
mienzan por dedicar sus atenciones al 
am biente social. A llí se hacen de amis-

Este trio alegre que 
vemos a la derecha, 
está compuesto de 
Charles Farrell, Judith 
Alien y Edward C. 
Robinson, durante una 
fiesta en la casa de 
Bing Crosby, artista 

de Paramount.

En el círculo, Cari Laemmie, 
Jr., productor de Universal, 
con June Knight y Alice 
White, estrellltas de ese es­
tudio. Abajo, Ernst Lu- 
bitsch, director alemán y 
León Errol, actor cómico, se 
retratan al llegar al Teatro 
Chino, a ver el estreno del 
film " l ’m no Angel” , de 

Paramount.

tades y allí consiguen la  sim patía 
que perm itirá  después, en las ofi­
cinas comerciales, obtener la apro­
bación esperada.

U n a am istad iniciada fren te a 
una mesa opípara y continuada 
con libaciones, puede ser el prim er 
paso de una asociación industrial o 
comercial. Y  hasta los d iplom áti­
cos emplean el mismo sistema. E l 
buen em bajador sabe que conoce­
rá los secretos de Estado y obten­
d rá  sus más grandes triunfos en 
los salones del gran m undo de la 
capital en que actúa, y que en m u­
chos boudoirs  femeninos se han 
form ado las bases de grandes t r a ­
tados internacionales.

Hollywood, natura lm ente, no

podía escaparse a esa regla 
universal. U n a  muchacha 
joven, con condiciones físi­
cas y espirituales, tiene m u­
cho camino qué recorrer si 
ha de com enzar por golpear 
las puertas de las oficinas 
de reparto . P ero  si dispo­
niendo de cierta  holgura fi­
nanciera, logra in troducirse 
en el am biente social de 

Beverly H ills, allí podrá hacer am istad 
con los grandes m agnates y estar ju n to  
a ellos, cenando o jugando bridge , du­
ran te largas horas, m ientras si fuese al 
estudio a solicitar una '.entrevista de 
cinco m inutos la  secretaria le contesta­
ría, irrem isiblem ente, “que están te rr i­
blem ente ocupados.”

La  vida social es una necesidad en 
H ollj'w ood no ya para novicias y 

novicios que quieren fom entar am ista­
des “ influyentes,” sino para los que ya 
tienen una situación establecida. E l car­
net social del año se organiza en cada 
caso m uy diplom áticam ente, y los invi­
tados para la cena de cumpleaños o de 
Pascua se eligen cuidadosam ente. E l 
artista  invita al productor y al d irec to r; 
el productor al a rtis ta  cuyo contrato  no 
ha podido obtener todav ía; y el autor 
al d irector que desea usar como “ padri­
no” para que interese al estudio sobre 
la com pra de su nueva novela.

E s na tu ra l, y muy hum ano por cierto, 
que una v ida social m uy activa en una 
colonia pequeña form ada por unos po­
cos cientos de privilegiados que poseen 
una posición (va  a la página 49)
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L o s  c o l o r e s  obscuros pre­
dominan. Los nuevos “ en- 
sem bles” pierden su lobre­

guez y m onotoníu gracias a los 
accesorios de brillantes colores. 
El traje de noche preferi<lo por 
la dama elegante no es ya el 
azul, rosa, violeta, etc., sino el 
zarzamora, el negro, el cobre 
obscuro, el cafe obscuro.

Para las reuniones semi-for- 
males, j)ucde llevarse todavía un 
color pálido, |)ero para las fiestas 
de importancia de la temporaíla, 
el col«»r obscuro es el apropiado  
— ya sea íle tela metálica o bor- 
«lada con hilos metálicos. En 
cuanto al color blanco, ]»or ahora 
está enteram ente fuera de lugar.

Estas ricas tonalidades en los trajes 
de noclie necesitan de accesorios en 
colores vivos y en contraste con la 
seriedad del color del traje . U n  vesti­
do de color zarzam ora obscuro, por 
ejemplo, lucirá espléndidam ente con 
zapatillas, guantes, bolsa, y quizá una 
banda, todo de terciopelo de vivido 
color coral. Y  los colores orientales, 
como el verde jade, el rojo chino y

i1
l O ) A  C e
1

O \ W ( ) ( ) (

'■-niál

Nada es demasiado bueno para la 
graciosa Lupe, lo que nos prueba el 
magnífico abrigo de armiño que arriba 
vemos. Completamente largo y con 
un gran cuello estilo capa... Lo lleva 
sobre un sencillo traje de terciopelo.
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el azul porcelana, son los colo­
res apropiados para contrastar 
cl negro y el café cobre. Si 
ha de usar un tra je  rosa o 
azul, cuando menos insista iiue 
sus accesorios sean obscuros. E l 
color petalo de rosa puede 
avivarse con el azul “ royal.” 
Y  el b rillan te satín , o el te r­
ciopelo, color cobre, revivirán 
a su vez la palidez de un vesti­
do azul, quitándole la sim plici­
dad y sencillez para volverlo 
interesante y novedoso.

To m e m o s  ios trajes de
noche que aparecen en la 

prim era página de estas modas. 
C arole L om bard modela un 
vestido, que sin .ser obscuro es 
una de las creaciones favoritas 
de la tem porada. E l estilo es 
“griego.” Hecho de encaje 
plateado y profusam ente bor­
dado con cuentas de cristal. 
Joan  C raw ford  es el tipo de 
m ujer que puede llevar con 
gracia el vestido encantador 
que aquí m uestra. D e tafe ta  
color café con hilos dorados.
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En la página de sports podemos ver 
a Rochelle H udson en la indum en­
taria apropriada para llevar sobre la 
cubierta de un yacht o un buque. P an ­
talón y blusa de lana azul m arino. El 
adorno, unos bonitos botones y cinta 
blancos. L as sandalias son tambiéen de 
lana azul m arino con suelas de lana. F lor- 
ence Desm ond no necesita ir a los Alpes 
para gozar de las facilidades que da la 
niev'e para lucir el bonito tra je  que aquí 
nos m uestra y todo lo que tiene que hacer 
ir a las m ontañas vecinas a Hollywood. 
Es de lana “angora,” color azul “media 
noche,” en el que lucen encantadores los 
botones y la  hebilla de plata. E l gorro 
de lana es en el mismo tono del color 
íizul; y el sw ea ter  y mitones son de color 
am arillo canario, prestando así un alegre 
contraste.

BE - r r E  D A V IS  luce, en la misma 
página, un tra je  para m ontar, del 

tístilo que elim ina las botas. P an ta lón  de 
dril, reforzado con piel de ante. Su blusa
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es de buena tela inglesa, a cuadros en rojo y verde. 
E n la misma B ette podemos ver los sw eaters  que 
han hecho fu ro r en tre  la  juventud , tan to  para los 
días escolares como para asistir a juegos de fo o tb a ll  
o cualquier juego de sport. E l sw eater es de los 
de tejido “pelo de cam ello,” de brillan te color azul 
en bonito contraste con su falda de lana de tono 
beige am arillento.

I r e n e  B e n t le y ,  l leva  (<va a la página 54)

El traje sastre de Jean 
Parker (arriba) es de 
panilla. El saco es en­
teramente largo y puede 
llevarlo como abrigo so­
bre cualquier otro traje. 
Usa también unos za­
patos sport, de los que 
se habla en este artículo.

Verde es el color del vesti­
do arriba modelado por 
Claire Trevor. Con su pe­
queño bolero y una corbata 
terminada en piel de zorro. 
El sombrero puede copiarse, 
o no, a gusto de la lectora.
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R E V I S T A  DE  L A S  C I N T A S  M A S  I N T E R E S A N T E S
THE PR IVATE LIFE 
OF HENRY V III

Esta película histórica es 
producción de la empresa in­
glesa London Films, Ltd., y p re­
senta al eminente actor Charles 
I.aughton en el papel del muy 
casado rey -de Ingla terra ,  que 
tuvo seis esposas. La mejor 
película del año, en nuestro 
concepto. Distribuida por A r ­
tistas Unidos.

VO LTAIRE
La empresa W a rn e r  Brothers 

presenta a George Arliss en 
otra ohra histórica, en que nos 
da una entretenida e intere­
sante versión del g ran  poeta y 
autor francés. Como de cos­
tumbre, Arliss domina la cinta 
con su personalidad. Doris 
Kenyon representa a M adame 
Pom padaur ,  la concubina del 
Rey. No dejen de verla .

ESKIMO
Este film fué producido por 

M G M  bajo la dirección de 
W . S. Van Dykc y el reparto  
se compone de esquimales con 
la excepción de media docena 
de blancos desconocidos. Es 
una de las mejores cintas de 
la producción hollywoodense 
de este año, dándonos una his­
toria de la v ida  y costumbres 
de los esquimales.

FROM HEADQUARTERS
D ram a  de misterio policiaco 

con George Brent en el rol de 
jefe de detectives, que, después 
de muchas pistas falsas, logra 
descubrir al culpable, el menos 
sospechoso de los presuntos 
autores del doble crimen. In ­
teresante p a ra  los que gustan 
de solucionar estos d ram as 
misteriosos. C o n  M arg a re t  
Lindsay y Hugh Herbert.

T IL L IE  AND CUS
Comedia entretenida de la 

Paramount,  con C. Fields y 
Alison Skipworth en los pape­
les principales.  El tema con­
cierne las tribulaciones de esta 
pareja  de cómicos, que se ven 
herederos de un viejo vapor 
de cruce (fcrryboa t) que se 
está cayendo a pedazos. Re­
parto : Baby LeRoy, Jacqueline 
Wells.

BLIND  ADVENTURE
D ram a  de misterio produ­

cido por RKO, y uno de los 
más interesantes de su clase. 
Robert Arm strong se va  a Lon­
dres en busca de aven turas  y 
se ve enredado en las redes de 
una cuadrilla  de bandidos de 
alto copete a quien la policía 
londinense no puede a trapar .  
Con Roland Young, Helen 
Mack, Ralph Hellamy.

HAVANA W ID O W S
Joan  Blondell y Glenda Far-  

rell son dos jóvenes “ v iudas” 
que se ganan  la vida  entre­
teniendo a los turis tas del gé­
nero masculino que van  solos 
a la H ab an a  a descansar de su 
vida de casados con responsa­
bilidades. Comedia divertida 
de la First  National.  Reparto, 
Guy Kebbee, Lyle Talbot, 
Frank M cHugh, Alien Jenkins.

M Y LIPS BETRAY
La Fox presenta a Lilian 

Harvey  en una comedia ro­
mántica que padece de muchos 
defectos para  ser enumerados. 
John Boles, en el papel de rey, 
usa su voz de barítono con 
gran  efecto, y Lil ian está mona, 
y nada más. Ahora  se explica 
por qué se quedó este film en 
conserva por tanto tiempo. 
Con El Brendel, Irene Browne.

BLOOD M ONEY
La reaparic ión de George 

Bancroft  se efectúa en esta 
película de Artistas Unidos, en 
que él hace el papel de agente 
de fianzas y amigo de la gente 
de bajo mundo. Es bastante 
entretenida en parte . Lo acom­
pañan Francés Dee, Chick 
Chandler, Judith  Anderson, 
Blossom Seeley y otros. D ir i ­
gida por Rowland Brovvn.

S IT T IN C  PRETTY
Revista musical de P a r a ­

mount, y una de las cintas más 
bien hechas de esta clase. Jack 
Oakie, Jack Haley, ( í inger  
Rogers, Thelm a  'I'odd, ( í reg- 
ory Ratoff y Lew Cody, son los 
principales. Cuenta con va r ias  
canciones que resultarán muy 
populares,  y una buena p ro­
porción de muchachas bonitas 
en el coro.

CO NVENTIO N  C ITY
La First  National presenta 

esta comedia d ivertida  en la 
que vemos las aven turas de un 
grupo de agentes vendedores 
de una fábrica, en su reunión 
anual en la ciudad veraniega, 
Atlantic City. En el reparto 
vemos a Joan Blondell, Adolph 
Menjou, Dick Powell, M ary  
As'or, Frank McHugh, CJuy 
Kibbee y Ruth Donnelly.

M ID SH IPM AN  jACK
La empresa RKO produjo 

este drama romántico que se 
desarrolla  en el ambiente de la 
Academia  Naval  norteameri­
cana, y tiene el interés de de­
m ostrar  el orden y la disciplina 
que caracrerizan a una institu­
ción de esa clase. Con Bruce 
Cabot, Betty Furness,  Frank 
•Albertson, A rthur  Lake, Pur-  
nell Prat t .  Muy interesante.
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Y D E S T A C A D A S  DE  L A  P R E S E N T E  T E M P O R A D A
I LOVED A W O M A N

En este drama de la empresa 
W a rn e r  Brothers, vemos'a  Ed- 
w a rd  G. Robinson caracteri­
zando a un millonario norte­
americano, cuyo padre  lo deja  
heredero de una planta  fr igo­
rífica de carne de ganado. Muy 
interesante y bien hecha. Con 
Kay Francis, Genevieve Tobin, 
y otros. Muy bien actuada y 
dirigida.

THE COLLECE COACH
D ram a  para  los aficionados 

al foolball norteamericano, de­
sarrollándose el tema de este 
film, en el ambiente de un iver­
sidad y siendo- los 'protagonis­
tas jugadores del team , ü ick  
Povvell es el héroe; Fa t  
ü ' l i r i e n  es el coach; Ann 
Dvorak, su esposa, que coque­
tea con un jugador,  Lyle T a l -  
bot. Film de W a rn e r  Bros.

THE RICHT TO ROMANCE
I.os estudios RKÜ presentan 

a -Ann I la rd in g  en el papel de 
•'doctor c irujana",  que olvida 
por un momento su importante 
posición y graves responsabili­
dades, para  a ver iguar  si su 
temiriidad l a t e n t e  puede 
a trae r  al sexo opuesto. Se 
enamora de Robert Young, 
pero se casa con Nils Asther. 
L.á un tema falso.

FEM ALE
Comedia de la empresa 

W a rn e r  Bros, presentando a 
Ruth Chatterton en el papel de 
joven heredera de una gran 
fábrica de automóviles, que 
por un lado dirige el negocio 
con mano de hierro, y por otro 
seduce a varios de sus emplea­
dos jóvenes y buenos mozos. 
El galán principal  es CJeorge 
Brent.

HOOPLA
Esta es la película que los 

admiradores de C lara  Bovv 
han estado esperando con gran 
impaciencia. C lara  está muy 
a tract iva  y muy desvestida en 
su papel de sirena de circo, 
pero la Fox cometió el e rror de 
resucitar el tema que bajo el 
titulo de “T h e  Barker",  hiciera 
el difunto Miltoii Sills. Preston 
Foster es el galán.

DESICN FOR L IV IN C
Película de Paramount,  con 

CJary Cooper, Fredric  March 
y M iriam  Hopkins. El tema se 
desarrolla  en el barrio  latino 
de París,  donde los tres son 
estudiantes norteamericanos. 
Revela que M iriam  ama a los 
dos galanes sin preferencia,  y 
otorga sus favores al (pie está 
presente. E dw ard  Everett  
l iorton es el cómico.

THE MAD CAM E
Spencer T racy  es un contra­

bandis ta  de licores con preten­
siones de culto. Un día el go­
bierno lo mete en prisión por 
no p a g a r  sus contribuciones, 
ü n  enemigo se dedica al se­
cuestro de gente rica, y un día, 
desfigurado, sale de la cárcel 
a a yudar  a la justicia y, al 
mismo tiempo, a vengarse. 
Producción Fox.

LADY K ILLER
Los estudios W a rn e r  Bros, 

produjeron esta comedia en la 
que Jam es Cagney empieza 
por ser un acomodador de un 
cine y acaba por ser un astro 
en Hollywood. Lo curioso es 
ver cómo se lleva esto a cabo. 
En el reparto, M ae Clarke, 
M arg a re t  Lindsay, Leslie Fen- 
ton, Raymond Hatton. Muy 
entretenida.

CAPTURED
Este dram a  de W a rn e r  

Brothers,  nos muestra un epi­
sodio de la aviación a liada 
duran te  la guerra  mundial. 
Leslie I lo w ard  y Douglas 
Fairbanks, Jr. ,  son dos pilotos 
aliados que caen prisioneros.  
Diniglas averigua que su con­
cubina,  es la m ujer de Leslie. 
Paúl Lukas es el comandante a 
cargo de los prisioneros.

CHRISTOPHER BEAN
Aunque este dram a  de la 

empresa .VIGM cuenta con 
Lionel B arrymore y M arie  
Dressler en los papeles p r in ­
cipales, el resultado hubiera 
sido el mismo sin estos dos 
g randes artistas.  El tema es 
suficientemente interesante p a ­
ra ag rad a r ,  pero no para  de­
m ostrar  el talento de Dressler 
V Barrvmore.

THE W O RST  W O M A N  
IN PARIS

La Fox produjo este film con 
Benita Hume, Adolpe Menjou 
y Helen Chandier. El titulo 
resulta intr igante , pero la pelí­
cula decepciona, per ser un 
tema falso y lleno de s itua­
ciones absurdas  que no llegan 
a convencer ni a interesar.  El 
film tiene más diálogo que ac­
ción. Con H arv ey  Stephins y 
M arg a re t  Seddon.

L IT T LE  W O M EN
Una joya extjuisita del arte 

teatral ,  ya que no del cinema, 
pero (|ue gustará  a los (|ue 
entienden el inglés. Produc­
ción RKO, con K atharine  Hep- 
burn, Joan Bennett, Francés 
Dee y Jean Parker  en los 
papeles de cuatro hermanas. 
Su tínico defecto es su excesivo 
metraje. Aclamada en Estados 
Unidos por las multitudes.
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Caprichos y 
e x t r a v a g a n c i a s

E' JN capítulos anteriores, publicados en 
esta revista, nos ha tocado últim a­
m ente señalar varios de los m uchos

inconvenientes que ofrece la carrera del 
artista cinem atográñco. Al desarrollar 
el tema, tratamos, com o siem pre, de ser 
lo más sinceros posible, y nos viinos 
precisados a descubrir cosas amargas y 
lamentables. Nuestra sinceridad no ha 
sido por algunos bien interpretada, y se nos ha 
supuesto interesados en desacreditar a los bien ama­
dos astros del cine.

N ada más lejos de nuestra voluntad y ánimo. M ás de 
doce años de nuestra vida hemos dedicado a reconocer y loar 
los m éritos de los más prom inentes artistas, entre los que 
tenemos m uy sólidos afectos que nos colman de satisfacción 
y orgullo.

N uestra  obligación de ser francos al referirnos, a los 
inconvenientes q u e la 
profesión cinematográfica 
ofrece, nos obligó a des­
cubrir, con ín tim a pena, 
dolores y miserias. Sólo 
tratam os de c u m p l i r  
nuestro deber lo más

POR 
J. SANCHEZ 

GARCIA

Jack Oakie, Cinger Rog- 
ers y Jack Haley, en una 
alegre pose del film 
“ Sitting P r e 11 y ” , de 

Paramount-.

Las estrellas, como cualquier simple 
m ortal, tienen  sus caprichos y 
deseos, pero con la diferencia que 
poseen los medios para satisfacer 

hasta los mas extravagantes.

lealm ente posible.
H oy, llamados por la dirección de esta 

revista para hablar de algunas de las ven ta­
jas que acompañan a la profesión de los artistas, 
ponemos, además de la  misma lealtad, el placer 
que nos proporciona el tema, dem ostrando así, 
una vez más, nuestra absoluta fa lta  de pre­
juicios.

D e las muchas ventajas que la profesión 
artístico cinem atográfica ofrece, la  que más pronto salta a la 
vista de todos es, sin duda, la  relacionada con las grandes 
utilidades que rep o rta ; y aunque mucho se ha fantaseado y 
fantasea sobre el tema, bueno es reconocer que, en lo general, 
pocas, muy pocas son las profesiones en el m undo, que superan 
e igualan en calidad de sueldo, al que devengan por su labor 
los astros de la plana mayor, en la  constelación H ollyw ood; 
y eso que, al hacer esta aclaración, tenemos presente, en un 
colmo absurdo de preocupación, incluso las execrables y fabulo­

sas ganancias de los m ás 
“ reclam ados” raqueteros 
de N orteam érica.

A segura un castizo 
refrán , y no sin razón, 
que “conform e es el bo­
degón son las moscas.”  
Nos parece oportuno re­
cordarlo a propósito de 
las tan cacareadas ga­
nancias de los artistas 

(v a  a la  página 48)
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La i luminación
de los SETS

L a  perfección fotográfíca de la 
película norteam ericana es co­
sa indiscutible; fu é , posib le­

mente, la prim era condición mate­
rial con que se ganó la admiración  
del público hace más de veinticin­
co años. De allí en  adelante ha 
adquirido tal nitidez, tan detallada 
claridad en las escenas tom adas a 
la distancia y tan suave relieve en  
los close-ups o escenas de cerca, 
que ha llegado a convertirse por su 
misma perfección en un defecto  
más que una condición, para el 
efecto dramático de cada cinta.

Como la  oleografía, hoy en desgracia, 
la fo tografía cinem atográfica microscó­
picamente detallista, tiene el inconve­
niente de qu ita r toda posibilidad imagi­
nativa al espectador y de m ostrarle la 
realidad con la crudeza de un catálogo 
bien impreso. H ay  en la  perfección 
fotográfica de muchas películas del mo­
mento, also del m agazine popular m oder­
no que desechando la ilustración an to ja­
diza, pero artística, del d ibujante o el 
pintor, prefiere una escena fotográfica 
posada por profesionales.

Felizm ente, en los grandes estudios

POR
CARLOS F. BORCOSQUE

Arriba se puede ver al Sr. Carlos F. Borcosque, autor de este interesante articulo, dirigiendo 
un film en inglés para una de las empresas productoras independientes. El trío que aquí 
vemos lo forman Clara Bow, Richard CromweII y Presfon Foster, en una escena del film

“ Hoopla” , de la Fox.

y especialmente en las películas de 
pretensiones artísticas, se está po­
niendo de manifiesto una tendencia 
definitiva hacia el medio tono y el 
claro-obscuro de las antiguas escue­
las de p intura. Desechándose esa 
claridad perenne de todos los rin ­
cones del set, se está llegando a la 
conclusión de que el cam eram an  
posee, en su lente cinematográfico, 
algo más que un simple reproductor 
de rea lid ad : la cám ara puede ser un 
instrum ento dram ático para subra­
yar, con sus efectos, la intensidad 
de la acción.

|h  S T A  escuela es, como lógicamen- 
—' te debía serlo, de origen euro­

peo. E l cine continental se inspiró, 
pictóricam ente, en las obras de arte  
de los grandes museos, adquiriendo 
el amor a la luz m atizada, al claro- 
obscuro y a la som bra efectista. La 
cinem atografía norteam ericana, sin 
una historia de p in tu ra  en su pasado, 
se inspiró por {<va a la  página 51)
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¿Por que son tantas las 
estrellas que se declaran 

e n  B a n c a r r o t a ?
El a u to r  de 
este  artícu lo  
e x p l i c a  l a  

nueva moda 
p o p u l a r  en 
H o l l y w o o d ,  
de declararse 

en quiebra.

H a c e  justam ente un año, 
el Inspector de Im pues­
tos Sobre R e n t a ,  de 

California, consideraba que 
Noah Beery era dueño de 
una fortuna de novecientos 
mil dólares. En este mes de 
noviem bre, el abogado de 
Noah Beery ha solicitado fie 
los jueces que declaren en 
bancarrota a Mr. Beery, exi­
miéndolo así de pagar sus 
deudas y los im puestos que 
le reclama el Estado. ;,Es 
posible que se dilapiden novecientos 
mil dólares en pocos meses? Ningu­
na gran conm oción económ ica justifi­
ca la ruina del célebre actor. Su for­
tuna estaba invertida casi íntegra­
mente en {)ropiedades ui-banas y ru­
rales y en un negocio floreciente de 
turismo. Las propiedades no han sido destruidas por 
terremoto ni incendio alguno; el negocio de turismo 
ha sido ensanchado a m ediados de este año y, sin em ­
bargo, el dueño de todo eso declara estar en la miseria.

En 1932, las herm anas D uncan, famosas cómicas y 
bailarinas, cuya fortuna era estimada en más de millón y 
medio de dólares, declararon también ante un juez que estaban 
en absoluta bancarrota y que vivían exclusivamente de su 
trabajo, 'l'am poco justicaban sus pérdidas en form a con­
vincente y sólo en vista de (¡ue sus bienes aparecían ahora 
rejíistrados en nombre de otros compradores o rematistas, les 
concedió el Juez el estado de bancarrota o insolvencia involun­
taria.

En pleno triunfo  cinematográfico, G regory Ratofí, que 
estaba entonces contratado por Radio Pictures y que ganaba 
mil ochocientos dólares por semana, solicitó también su 
declaratoria de completa q u ieb ra .' Su sueldo aparecía asigna-

Charles Ruggles parece 
estar regañando a Char­
lotte Henry, protagonista 
del film “ Alice in Won- 
derland” . Ambos traba­

jan para Paramount.

do a un em presario de teatros 
de N ueva Y ork que tenía 
diferentes pagarés firmados 
por el actor y cuyo monto 
ascendía a ciento ochenta mil 
dólares, o sea que M r. R atofí 
tenia com prom etido su suel­
do por cien semanas. Ratoff, 
antes de ingresar en el cine, 
era uno de los más famosos 
actores de N ueva Y ork y 
cobraba magnífico salario. 
Además, su m ujer, Eugcnie 
Leontovitch, es también una 
de las m ejor pagadas actrices 
de Broadw ay. F ué la que 
estrenó en N ueva Y o r k  
■‘G rand  H o te l” y su actua­
ción fué, según los críticos

■vil „ _
'■'■'di?!

.
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POR
MARCELO ALFONSO

Este trio de artistas trabajan juntos en el film ''Beloved” , de la empresa Universal. En 
primer lugar vemos a la petite Bobbie Arnst, exesposa de johnny Weissmuller, el Tarzán 
original. Bobbie es linda y simpática. La otra joven es Gloria Stuart, haciéndole muecas 
al fotógrafo, con su habitual buen humor. En el circulo, el astro John Boles, actor y

cantante de nota.

más exigentes, c o m o  
G corge Ñ a th a a , infini- 
tam ente más artística y 
más lionda que la de 
G re ta  G arbo. M  i s s 
Leontovitch ha cobrado 
regularm ente un sueldo 
de mil quinientos dólares 
semanales. A  posar de 
todo ello, el fantasm a 
de las deudas impagables 
asalió a la pareja, y Ra- 
toff hubo de ser declara­
do en bancarrota.

Gl o r i a  s v v a n -
S O \ ,  a su regreso 

de Europa, solicitó tam ­
bién su declaratoria de 
quiebra involuntaria. P or 
cierto que el dia que se 
presentó en la corte tuvo 
un detalle desgraciado. 
Llevó puesto un brazale- 

, H  brillantes de altísi-
- - - *  mo precio. Y el Juez,

que aun cuando hombre 
de cierta edad tenia aguda la pupila, puso 
ojos en la resplandeciente joya y obligó a 
la estrella a despojarse de ella y cederla a 
sus acreedores.

A  pesar de estar tan mal de dinero, 
G loria  Swanson sigue viviendo en su palacio 
de Beverly H ills, y sigue sosteniendo un 
tren  de criados y cam areras digno de cual­
quier m agnate indostánico. Su marido, 
Aíichael F arm er, es tam bién riquísimo, pero 
se guarda bien de pagar las deudas de su 
celebrada esposa.

N o  sólo prom inentes estrellas de la 
pantalla, sino directo- (va a la ptujina 53)
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La CINEMATOGRAFIA

^ en el HOGAR ^
prim eras en aparecer en la pantalla, eran 
ilum inadas o coloreadas a  m ano por 
expertos. E n  cuanto a las más largas 
y más recientes, se puede decir, de una 
m anera general, que cada color represen­
ta  una operación, y a veces una película 
diferente, varias de éstas superpuestas, 
form ando la cin ta a colores.

Y

Re p r o d u c i r  ei coior ha
sido uno de los sueños y 
am biciones de investiga­

dores, hom bres de ciencia y 
de todos cuantos han tom ado  
la fotografía o la cinem ato­
grafía, sea com o profesión  o 
bien com o afición. De hecho 
los prim eros trabajos para la reproduc­
ción realista de todo lo que el ojo hum ano  
puede ver, em pezaron poco después de 
inventarse la fotografía, ¡hace casi un  
siglo! Contra el dicho popular de que 
“hoy las ciencias adelantan que es una 
barbaridad,” preciso es confesar que en  
este caso, el adelanto efectivo tardó en 
correr parejas con los deseos y trabajos 
de los entusiastas.

C ierto que en el cam ­
po de la cinem atografía 
profesional, como nego­
cio, ha habido algunas 
películas en colores . . . 
muy pocas, como recorda­
rá  el lector. Y  es que, 
hasta la fecha, todos los 
procedimientos para re­
producir los colores son 
lentos, costosos y, por lo 
tanto, p o c o  prácticos 
desde el punto de vista 
comercial. D e hecho, 
esas cintas breves, de 
paisajes, que fueron las

EL KODACOLOR, O CINE 
EN COLORES NATURALES 

PARA AFICIONADOS

POR
PEDRO
PEREZ

E N  éstas nos encontrábam os hasta 
que un buen día la prensa de los 

Estados U nidos publicó, en prim era 
página, una noticia sensacional. P rove­
n ía  ésta de Rochester, en el estado de 
N ueva Y ork, y daba cuenta de una reu ­
nión de personas notables reunidas 
para presenciar por prim era vez un 
invento nuevo. E n tre  personajes figura­
ban nombres de fam a m undia l: Edison, 
Eastm an, el general Pershing, y otros de 
gran prestigio. E l invento que habían 
venido a presenciar a Rochester era el 
del Kodacolor, o cine en colores n a tu ­
rales: Se había convertido en realidad el 
sueño, dorado de los técnicos y entusias­
tas.

T a n to  como la  novedad y belleza del 
m otivo llam ó la  atención de la  selecta 
concurrencia la  extrem a sencillez del 
procedim iento y la  facilidad con que 
cualquiera podía film ar y proyectar 
cine en los colores natu ra les del motivo.

E l invento del Kodacolor, hace unos 
años, constituyó, pues, un acontecim ien­

to de interés científico m undial. Sin embargo, 
hay todavía bastantes aficionados a film ar que 
se preguntan  si es posible obtener cintas en co­
lores natu rales y cómo tom arlas.

Sí, es fácil, no sólo posible. Veamos cómo 
y porqué. Las películas— que han de aparecer 
después proyectadas en los colores natu rales de 
lo filmado— se tom an con una cám ara provista 
de objetivo /.1 .9  y un filtro  especial que se 

enrosca en el barrile te  de 
dicho objetivo. Este fil­
tro  K odacolor film a los 
colores encarnado, verde 
y azul-violado.

Sin embargo, para ello 
hace fa lta  películas K o­
dacolor, cuya base va 
como grabada con gran 
número de dim inutos len­
tes cilindricos; l e n t e s  
que, en combinación con 
el filtro  K odacolor colo­
cado sobre el objetivo 
/.1 .9 , y una película de 
emulsión pancrom ática 

(v a  a la -página 56)
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Nombres de los VENCEDORES  
en el CONCURSO de 

Anagramas de CINELANDIA
PUBLICADO EN LA EDICION DE NOVIEMBRE DE 1933

A N G E L IC A  Q . D E  P A D IL L A
Alajuela, Costa R i c í

JE S U S  G O M E Z , J R .
Celaya, Gto., México

M A R G O T H  C O L O C H O  C.
Santa Ana, El Salvador

O S W A L D O  B O N E L L I  C.
Oroya, Perú

E L ID A  R. P E C K
Tonos!,  P anam á

L IG IA  A L D A M A  S.
Willemstad, Curacao

SAR A  G O N Z A L E Z
Caracas, Venezuela

C A R L O S  L O P E Z  S.
Santiago de M ar ia ,  El Salvador

T O M A S  M A Y O R G A  L.
Chinandega, N icaragua

E L O D IA  M A L D O N A D O
Guatemala ,  G uatem ala

M . & B. D E  V IL L IE R S
Guanabacoa, H abana ,  Cuba

L U IS  Z A L D IV A R
T acubaya ,  D. F., México

P A U L  G I U D I C E L L I
Santo Domingo, Rep. Dominicana

L O L A  B E R N H A R D  D E  D A N IE L
Teguciga lpa,  H onduras

F ID E L IN A  D IA Z  T R E I N T A
Fajardo ,  Puerto  Rico

M A R IA  T A P I A
M adrid ,  España

J O S E F IN A  R O D R IG U E Z
Rosario, Argentina

A P O L O  J U N I O R
Sao Paulo, Brasil

E M IL IA  G O N Z A L E Z
Medellín,  Colombia

R A U L  K E M N E R  R E Q U E N A
Coronel, Chile

J U S T O  R. V E L A Q U E Z  G.
Juliaca, Puno, Perú

C O R A L IA  I. D E  H E R R E I M
Sonsonate, El Salvador

O N E L IA  S A N C H E Z  R O JA S
C alabazar  de Sagua, Cuba

Z O IL A  L E E  L A IN E Z
Tegucigalpa,  Honduras

A L E J A N D R IN A  B IC A
Cerro Largo, Meló, U ruguay

N O M B R E S  DE 
L A S  E S T R E L L A S

1. G L O R IA  S T U A R T

2. C A R O L E  L O M B A R D

3. A L L A  N A Z IM O V A

4. A N IT A  P A G E

5. R O B E R T  M O N T G O M E R Y

6. M A R IO N  D A V IE S

7. D O N  A L V A R A D O

8. A D R IE N N E  A M E S

9. V IR G IN I A  V A L L I

10. B E N IT A  H U M E

11. E L IZ A B E T H  A L L A N
12. R IC A R D O  C O R T E Z

13. J I M M Y  D U R A N T E

14. A N T O N I O  M O R E N O

15. IR E N E  R IC H

16. K A T H A R IN E  H E P B U R N

17. W I L L IA M  POV^^ELL

18. D O L O R E S  C O S T E E L O

19. M A R IE  D R E S S L E R

20. G E O R G E  A R L IS S

21. L E E  T R A C Y

22. B O O T S  M A L L O R Y

23. N O R M A  S H E A R E R

24. Z A S U P I T T S
25. A N IT A  L O U IS E

Según manifestamos en las reglas del Concurso, 
las soluciones han sido consideradas, no sólo bajo 
el punto de vista de estar correctamente solu­
cionados los nombres, sino que hemos considerado 
la riqueza y exactitud de los datos personales 
sobre las estrellas.

R. M . O L IV IE R
Curacao, D. W. I.

l ^ U L  M A T A
Cartago, Costa Rica

E S P E R A N Z A  F R A N C E S C H l
Santa Isabel, Puerto  Rico

L A U I ^  T O G N O L I
Santos, Brasi l

Y O L A N D A  E L ID I A  B A R IS O N Z I
Córdoba, Argentina

A L B E R T O  R IN C O N
Caracas,  Venezuela

M A R IA  E L E N A  S A N C H E Z
Manzanillo ,  Cuba

M A R IA  G IL
La Pla ta ,  Argentina

A R T U R O  M E N A C
Logroño, España

G R A C IE L A  R A M O S  L E C C A
T a la r a ,  Perú

G U IL L E R M O  Z A Z U E T A
Culiacan, Sinaloa, México

O F E L IA  D E  D IA Z
Santiago, Chile

C A R M E N  L O P E Z  N A V IA
Popayán, Cauca, Colombia

Y. G A G G E R O  Y  M . T A S S l
La Punta ,  Callao, Perú

G R A C IE L A  S U R R A C O  M c C O L L
Montevideo, U ruguay

O T I L I A  R E Y E S
Ceuta, M arruecos

M A R IA  I. F A G O A G A  C A C H O
G u a d a la ja ra ,  Jal.,  México

F E R N A N D O  G U A R D IA N
Yabucoa, Puerto  Rico

G R A C IE L A  A R R IA Z A  S IL V A
Guatem ala ,  Guatem ala

O C T A V IO  N O G U E R A
M an ag u a ,  N icaragua

D U I L I O  C A N O S S A  M .
San José, Costa Rica

B E B E  P U L I D O  A.
Santiago, Chile

A B IA H  C A R V A L H O
Rio de Janeiro,  Brasil

P A B L O  E . R O B L E S
B arran ca  Bermeja, Colombia

A N A  Y  M A R G A R IT A  F E R R A N D
Montevideo, Uruguay

En la próxima edición de C INELANDIA , correspodiente al mes de marzo de 1934, aparecerá la 
lista de los vencedores en el concurso de la edición de diciembre de 1933.
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sU bicicleta correrá 
como nueva si la aceita 
con 3-en-Uno. Aumenta 
su velocidad. Suaviza el 
pedal. La conserva libre 
de moho y herrumbre. El 
3-en-Uno limpia y protege 
a la vez que aceita.

Uselo también en sus he­
rramientas, máquinas de 
coser, corta­
dora de cés- 
p e d , e t c .
Tenga siem­
pre una lata 
a la mano.
De venta en 
todos los al­
macenes.

*CeiTe TRES EN UNO 
CvfTJ L*

T mi’-'’*'*

oVlCO-”-’

Use  A C E I T E  
3 - E N - U N O

THREE-IN-ONE GIL 00.
NUEVA YORK LONDRES

A los concursantes— l-es rogamos que, en las 
cartas que dirigen a Concurso de A nagram as, no 
pregunten a este Correo ni al D epartam ento de 
Subscripciones. Pueden, por supuesto, enviar ti-es 
notas en el mismo sobre, dirigida cada una al 
departam ento  respectivo. Tampoco contestam os pre­
guntas sobre los concursos. Las reglas explican 
claram ente todo lo que }»ay que liacer. Tampoco 
escribimos á cada concursante notificándole si ha 
ganado o nó algún prem io; la lista de los g ana­
dores se publica en la revista y  allí pueden ver si 
su nombre aparece entre  los vencedores.

Ism ael Samanicgo, San Ram ón, U ruguay— El 
pobre de D uncan Rcnaldo ha sido perseguido por 
la m ala suerte. P rim ero  la esposa y él se separan 
y ella acusa a E dw ina Booth de haberle robado 
el am or de Renaldo cuando los dos fueron al 
Africa a tom ar escenas para su película “ T rader 
H o rn .”  E s to  dió m otivo de que las autoridades 
investigaran, y sea cierto o no, lo acusan de haber 
venido a  este país de contrabando. E l dice que 
nació en San Francisco, Calif., pero se rum ora 
que es rum ano. Su verdadero nom bre es Renault 
Duncan. Su prim er película íué en 1926 y se 
llamó “ F if ty -F iíly .”

W altcr D aza R .. Solivia— W allace Reid nació el 
17 de abril de 1891 y m urió el 18 de enero de 1923. 
lie jó  un hijo y una hija adoptiva. Su esposa se 
llama D orothy Davenport. Lo dem ás que usted 
pregunta de él, eso depende del gusto de cada per­
sona. N o se sabe el paradero de esos antiguos 
actores, quizá hayan m uerto y quizá estén por ahí, 
poíjres y olvidados.

O. A. Zonari, B rasil— Con gusto le doy los 
siguientes dalos de su favorita, la estrellita  in terna­
cional L ilian H arv ey ; es pequeñita pues mide cinco 
pies y ima pulgada y pesa solam ente 94 libras. Sus 
ojos son grandes y azules, ‘‘m isteriosos e investi­
gadores” como alguien dijo. .Sobre su nacionalidad 
se cuentan diferentes versiones. U nos dicen que su 
m adre era alcjnana y su padre ing lés; o tros que su 
m adre era inglesa y su padre alem án. De los 
estudios Fox nos informan que nació en H ornsey, 
un d istrito  de L ondres; que su padre era un co­
rredor de bolsa, de nom bre W alter H arvey, y que 
su madre fue E thel Laughton, hija de un rector 
in g lé s ; que se divorciaron cuando Lilian tenía sola­
m ente dos años de edad ; que tiene un hermano que 
es cam eram an en un estudio de Londres, y una 
herm ana, la Sra. M arjoríe líohm . Los recuerdos de 
su infancia comienzan con la guerra mundial'. J-a 
familia visitaba Alemania y no pudo regresar a 
Inglaterra. A sistió a la escuela en Alemania y 
Suiza. F ué discípula de baile de ararle  Zimmerman. 
Su habilidad como bailarina le consiguió un puesto 
con una com pañía de variedades que la llevó a 
Viena, donde IJlian  hizo su début. Lea el' artículo 
sobre ella, en el núm ero de enero 19.VL Su prim er 
película bollywoodense se titu la  '*My Lips B etray” , 
que hasta últim am ente se ha exhibido; en cambio 
su segunda película. “ My W eakness” , se exhibió 
prim ero. A hora se encuentra filmando “ I Am 
Suzanne.”

M aría J. Pascoal. B rasil— Puede escribir a los 
a rtis tas  al estudio donde están contratados, pero si 
desea felicitarlos por cierta película, y esa película 
fué filmada en un estudio d istinto, a donde el 
a d o r  fué arrendado, en esc caso es m ejor que le 
escriba al cuida<lo de esc otro e.studio. Cieñe Ray- 
mond no está contra tado por la Columbia y trabaja  
para cualquier estudio que le ofrezca empleo. Al 
presente se encuentra trabajando en Va Fox, en la 
película “ I Am Suzanne.”

Zulianita, M aracaibo, Venezuela— José Cre.spo 
está todavía entre  nosotros. Precisam ente su últim a 
película filmada para la Fox se titu la  “ The Card- 
board C ity” , en la que los a rtis tas  principales son: 
Catalina Hárcena y Antonio M oreno, .losé M ojica 
nació el 14 de septiem bre de 1899. Phillips Holmes 
mide seis pies de a ltu ra . Phillips H olm es se encuen­
tra  contratado por la T^IGM, a donde puede 
escribirle, sí gusta. Yo no me entiendo con eso, 
pero ya paso su pedido a nuestro director.

M. R. Gutiérrez. Tlahualilo, M éxico— Aunque su 
carta  no pertenece a esta sección, he investigado 
con el encargado de las subscripciones sobre lo que

pregunta y le con testo : que, si usted se fija cu el 
recibo (jue dice tener en su poder, donde dice 
“ Comienza” , no tará  <jue la fecha de comienzo es 
marzo de 1933, así es que la subscripción term inará 
con eV núm ero de abril 1934. N uestra  oferta a los 
subscriptores es ahora de una fotografía por cada 
subscripción. ¿Q ue no lee nuestros anuncios en 
la mism a revista? Creo que no recibiría esa carta 
pues de otro modo la habría contestado.

Luis Sánchez, Cabarrocas, Cuba—L o siento, pero 
las direcciones particulares no las damos. Podemos 
decirle dónde están contratados o dónde trabajan 
los artistas, pero no damos la dirección particular. 
Espero serle ú til en o tra  ocasión.

J. Rodríguez, México— A unque no fuera subscrip­
to r used tendría derecho a p regun tar a este Correo. 
Rosita M oreno y A ntonio M oreno no tienen paren- 
lezco alguno. N o querría  ser yo responsable de su 
fracaso y m ala suerte, así es que no le aconsejo 
probar porque aquí se ve tan to  de eso, que es cosa 
segura que sería inútil probar. N adie lia descubierto 
todavía el secreto o los requisitos necesarios, pues 
parece que no los hay. N o necesita enviar el im­
porte del franqueo. L as contestaciones aparecen 
en esta sección.

O scar Escorza 0 ., Chile— T anto  a usted, como a 
todos los interesados, siento inform arles que no 
existen núm eros atrasados de la revista, con excep­
ción de algunos núm eros de 1932 y 1933.

W altcr Daza, BoHvia— No podría decirle si V a­
lentino fue más sim pático y arrogante  que Reíd, 
pues eso es cuestión de gustos. A lgunos de las 
películas de Rodolfo V alentino son : “ El Sheik” , 
“ Sangre y A rena” , “ The Y oung R ajah” , “ M onsieur 
Heaucaire” , “ A Sainted D evil” , “ Cobra” , “ The 
Eagle” y “T he Son oí the Sheik” . Rodolfo t r a ­
bajó en varias películas antes de hacerse fam oso; 
naturalm ente que en parles muy pequeñas e insig­
nificantes. hasta  que le dieron su prim er papeí de 
im portancia en “ Los Cuatro Jinetes del Apocalip­
sis.” Lo siento, pero no recuerdo el reparto  de esa 
película producida en 1925; Bessie Love íué una de 
las arti.stas, pero no recuerdo otra. P o r ahora basta 
y dejamos para o tra  la inform ación de la lista  de 
actores.

U n fanático de Greta, A rgentina— Siento decirlo 
que pierde, m ientras su amigo tiene la razón. John 
Cíilbcrt es el galán de la Garbo en su últim a pelí­
cula “ Queen C ristina”  (L a  Reina C ristina). Lea 
nuestra  sección Lo Que H acen l.is E stre llas, que 
lo tendrá al tan to  de lo que se está produciendo en 
los talleres. Par.a gustos se hicieron los colores, 
así es que si le digo que “ Song of Songs”  .es una 
buena película y su am igo le dice que no, será 
n:ejor que la vea cuando tenga la oportunidad y 
usted decidirá. Debería de ver las cartas que aquí 
se reciben elogiando a M ojica por su voz y su 
personalidad sim pática. Personalm ente, yo creo que 
es preferible tener m agnetism o y sim patía y no 
belleza pues generalm ente ésta no va acom pañada 
de n inguna o tra  cualidad. M ojica a trae  por su 
voz y su personalidad y sus adm iradores pasan por 
alto  Vo de la belleza y arte. Y  después de lodo, 
no todos los que vemos en la p.'intalla saben actuar. 
M uchas veces me pregunto que o quien los tiene 
en Hollywood. E stá  usted en libertad de expresat 
sus opiniones. Vuelva a escribir.

M ajqrsiguense— Jeanette  M acDonald mide cinco
pies y cinco pu lgadas; Ram ón N ovarro  mide cinco
pies y diez p u lg ad as; y M arlene D letrich mide 
cinco pies y cinco pulgadas. H asta  otra.

M ariflorilla, Ponce, P u erto  Rico— N o soy yo 
quien puede poner las condiciones para  que las 
jóvenes aspirantes a ser actrices sepan o no si 
ellas deben m antener esperanzas en conseguir sus 
sueños dorados. N adie podría darle una regla fija 
que la llevara por el camino del estréllate. El 
reparto  de “ As You Desire M e” es como sigue: 
Zara, G reta G a rb o ; Bruno, M elvyn D o u g las ; .Sal- 
ter, E ric  Von S troheim ; T ony, Owen M oore; Ma- 
dame M antari, H edda H opper; Lena, Rafaela 
O ttia n o ; Barón, W arburton  G am ble; Capitán, 
A lbert C o n ti; P ietro , WilUam R lcciard i; Albert, 
Roland V am o. E l director, George Fitzm auríce. 
E.scribe más seguido, M ariflorllla.
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HOLLYWOOD .
(■viene de la página 15)

experimentan los poderosos de Hollywood. 
La facilidad con que en los sets cinemato­
gráficos se amasan fortunas, dila ta  la ambi­
ción de estrellas y  directores hasta límites 
no pensados. La realidad copiosa no a lcan­
za a tocar los ideales más modestos, y cuan­
do—como tiene necesariamente que ocurri r  
—comienzan poco a poco a perder terreno, 
el afán de reconquista es nueva y firme a ta ­
dura que los retiene prisioneros.

A veces, actores que se hallan en el p iná­
culo de la gloria  sufren neurastenias inespe­
radas y hacen mutis, cuando millones tienen 
los ojos puestos en ellos como en promesas 
excelentes.

Se tra ta  de asuntos amorosos, de estra ta ­
gemas de publicidad, o simple y lisamente, 
de debil idades cerebrales.

Gre ta  Garbo se marchó por d a r  qué h a ­
blar a la gente.

Pero son excepciones. Lo de siempre es 
lo contrario. G iran  como mariposas en to r ­
no a la llama dorada.  P rueban  una y otra 
vez. Fracasos y éxitos se suceden y final­
mente. como las mariposas, el viento les 
lleva las alas quemadas.  Pasan  a la his­
toria. La muerte los sorprende en la indi­
gencia como ha sorprendido a tantos. Pero 
siempre en Hollywood.

Se dirá  que es lógica y fácil de compren­
der esta ex traord inar ia  adhesión a Holly­
wood. Se t ra ta  de individuos que llegaron 
a la estación de Santa Fé sin más equipaje 
que sus buenos deseos. Se a r ra s t ra ro n  entre 
faros y telones hasta que la suerte los fa v o ­
reció. Ahora tienen una magnífica residen­
cia en Beverly Hills, automóviles, cuenta 
corriente. Pa ra  qué pensar en marcharse  
de Hollywood.

La fainiliu de Nils Asther

Sin embargo, hay casos en que el cinema 
ha brindado a los actores muy pocos bene­
ficios que no poseyeran de antemano. Y la 
persistencia inexplicable sigue la misma.

N'o es breve la lista de los que se a llega­
ron al cine teniendo antes que abandonar  
familias acaudaladas ,  una vida regalada  y 
promisoria.

Nils Asther era el primogénito de una 
próspera familia  sueca. Su padre  poseia, 
entre otras propiedades, un castillo que ele­
vaba sus muros macisos en las f r ías  lati tu­
des nórdicas. Siendo el viejo acaudalado y 
poseedor de cuantiosos bienes, se le metió 
entre ceja y ceja hacer del mozo un diplo­
mático. Pero él no sintió nunca vocación 
de embajador. Se resistió. Lucho contra 
viento y m area.  Desde que iba a la escuela, 
el escenario era  su tentación. El padre  ago­
tó discurso .sobre discurso. Nils hizo oídos 
de mercader y cierto día,  siendo aiín adoles­
cente, se marchó a buscarse la vida en el 
teatro. Pronto una ca r re ra  ascensional dio 
con sus huesos en Hollywood, y Nils vive— 
y vivirá por los siglos de los siglos— en una 
casa modestísima, si se la compara con el 
viejo palacio de su padre.

Como él se cuentan muchos. T allu lah  
Bankhead es hi ja del senador Bankhead, 
alta figura en la política estadounidense. T a ­
llulah conoció desde pequeña el lujo y la 
abundancia.  En la casa había, por lo me­
nos, ocho sirvientes. Si la niña daba un 
traspié, habían innúmeros brazos listos para  
levantarla.

Hoy, T allu lah  vive en Hollywood con re­
lativa modestia. Su casa no tiene atisbos de 

(‘va a la página 4-1)

ato de Salud
¿Qué puede haber de me­

jor para sus hijitos que Kel- 
logg’s Corn Flakes . . .  la flor 
del maíz, tostada exquisita­
mente, en forma de crujien­
tes y frágiles hojuelas?

Con crema o leche fría— y 
fruta fresca pai’a variar—  
tiene Vd. una comida per­
fecta, ai3etitosa y sumamente 
digestible.

E l Corn Flakes tiene siem­

pre el sabor y frescura de 

cuando sale del horno, gra­

cias a su forro hermético 

C ER A C ER R A D O  ( p a t e n t e  

K ellogg).

Económico y fácil de ser­

vir. Pida hoy un paquete 

“ verde y rojo”  a la tienda de 

comestibles— y pruébelo.

CORN FLAKES

CORN
FLAKES

o  0VÉN-FR6SH O 
P  FUVOOR-PERFECT Ú

? I
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Los Hombres La Juzgan
por la elegancia 
de su arreglo

Comparándola  con otras jóvenes, los 
hombres la encuentran muchísimo más en­
cantadora .  Sus labios no demuestran “p in­
tu ra ,” porque emplea una nueva y  m a r a ­
villosa clase de lápiz pa ra  los labios que 
realza el tinte natural, pero que no pinta  la 
boca ni la hace resaltar.

Un Lápiz para los Labios Llamado Tangee
Otros lápices cubrirán los labios con 

pintura, pero T an g ee  no p in ta :  es una 
fo rm a especial de lápiz que, por adaptarse  
admirablemente al color na tura l  de los labios, 
no parece afeite.

En la barri ta ,  T an g ee  parece anaran jado ,  
pero al aplicarse,  su tonalidad se av iva  a 
a rm onizar  con su tez. H ay  también un 
tinte más subido, el T an g ee  “Theatr ical  

p a ra  uso nocturno o 
profesional.

El Colorete Hace Juego 
con el Lápiz

E l C u lo r e te  T a n g e e  ta in -  
b i e n  c u ii ib ia  a l c o lu r  q u e  
c o n v ie n e  a l  t ip o  d e  u s te d .  
A p líc ju e lo  l ig e r a m e n te  s o b re  
la s  m e j i l l a s  y  v e rá  q u é  b ie n  
r e a lz a  e l  r u b o r  n a tu r a l  . . . 
s in  e x a g e r a r lo .  E s  d ig n o  
e o m p a ñ e r o  d e l  L á p iz  T a n g e e  
p a r a  lo s  l a b io s .

" E L  L A P I Z  DE M A S  F A M A "

¡  ^  TH E GEORGE W. LU FT CO.. INC. CL-2-34 
I 417 F líth  Avcnue. New York, U. S. A.

I Por 20c oro americano que adjunto, sírvanse  enviarme 
un juego m in iatu ra  Tanr’c i  con lis seis prepara*

I clones principales, y un folleto “ TA NG EE— Belleza
¡ N atu ral.”

I Nombre ...........................................................................................

* Dirección ........................................................................................

! C iudad .......................................................  P a í s ...........................

EVOLUCION DEL 
LAPIZ LABIAL

Las modas cambian, los gustos cambian, y 
hasta las bocas cambian . . . ¿C am bian?  
S í ; me refiero al efecto obtenido con ese 
amigo inseparable  de la m ujer  m oderna ;  el 
lápiz labial.

Y el cambio ha sido de lo artificial a 
lo natural.  T o d a v ía  podemos recordar  la 
fa p p e r  de los labios enrojecidos y la era 
de los labios estilo “cupido” y  form a de 
“corazón.” L as  estrellas comenzaron a 
rebelarse rehusando someterse a un “pa trón” 
y  a preocuparse más por rea lza r  su p e r­
sonalidad- individual.

Los labios fueron cosa de. necesaria  aten­
ción. Los m anufactureros sacaron al m er­
cado nuevos matices p a ra  colorear los labios; 
matices pa ra  las trigueñas,  las pelirrojas 
y  las rub ias ;  matices p a ra  usar en el día 
y por la noche, bajo las luces artificiales; 
y un manufacturero,  especialmente, sacó al 
mercado un lápiz labial que tanto la rubia 
como la morena y la pelirroja pueden usar 
con la seguridad de d a r  a sus labios un 
color natural.  Y últimamente este m anu­
facturero  ha sacado un nuevo producto en 
cosméticos: el lápiz labial “teatra l ,” pa ra  
usa r  por la noche.

¿Qué importa si usted no tiene la boca 
chiquita? Por  muchos años la boca, pa ra

Estas dos fotos de Dolores del Río, reve­
lan claramente el cambio efectuado en la 
personalidad de la actriz mexicana a tra­
vés de los años. A la derecha, la vemos 
como apareciera en 1927; arriba, como es 
hoy. El uso del lápiz labial, muestra el 
cambio en los contornos y apariencia de 

los labios.

ser considerada bonita,  tenía que ser pe­
queña. Hoy se aprecian en toda su belleza 
los labios carnosos, voluptuosos, invitadores 
(hay  límite en el tamaño, por supuesto 
. . . ) Ya no hay necesidad de d isfrazarlos 
pintando sobre ellos picos y  ondulaciones,  
ya no tiene que im ita r ;  ahora  puede realzar  
su atractivo na tu ra l  coloreando los labios 
ténuemente en su totalidad, siguiendo las 
líneas naturales,  usando el matiz  apropiado 
al color de su cutis.

L as  estrellas no escatiman ahora  el lápiz 
labial cuando aparecen ante la cám ara  o 
siempre que las  luces artificiales las ilumi­
nan. Unos de los ejemplos más notables 
de la evolución en el inake-up  de los labios 
lo tenemos en Joan  Cravfford, G re ta  Garbo 
y Dolores del Río. Estas tres estrellas se 
han convertido en tipos individuales y  una 
de las causas es que no se avergonzaron 
de rea lza r  sus facciones naturales,  y que 
sus bocas, sin ser pequeñitas,  son delicio­
samente a tract ivas y tentadoras.

El colorete, ya  sea en fo rm a  de pastilla o 
compacto, o en fo rm a de crema, deberá  a r ­
m onizar con el color de los labios, porque de 
otro modo el resultado será desastroso. T o ­
dos los m anufactureros tienen a la venta 
juegos de colorete y  lápiz labial, p a ra  aque­
llas que no han dominado todavía  el arte  de 
aplicar  a las mejillas el colorete en forma 
de crema. Con un poco de práctica, sin em­
bargo, pueden hacerlo  y encontrarán  que, 
una vez obtenida la  destreza necesaria , no 
es tanto el tiempo que toma la  ta rea .  La 
v en ta ja  que se obtiene usando el mismo 
rouge  en los labios y mejillas es la seguridad 
de obtener armonía  en el colorido.
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palacio. El transeúnte  inadvertido no aba- 
r runta  que detrás de sus muros habita  una 
de las mujeres más discutidas y discutibles 
de Hollywood.

Entre los elementos nuevos, Adrienne 
Ames es una muchacha que pertenece a la 
alta sociedad neoyorquina. Su empeño en 
gan ar  fam a  cinesca la obligó a dejar ,  según 
propia confesión, “ la casa de su familia  tan 
querida, y el grupo de sus amigos en Nueva 
York, que no lo hab r ía  cambiado por todo 
el oro del mundo.”

He aquí la v e rd ad e ra  razón por la cual 
Hollywood es, p a ra  muchos, un callejón sin 
salida, un monumento y una turaba. H an  
pagado demasiado caro por el capricho de 
ser estrellas. Los sacrificios realizados pe­
san sobre sus espaldas.  N ada  les parece a- 
hora bastante p a ra  justificar el largo camino 
recorrido. Saben hasta la saciedad lo que 
un nombre escrito en celuloide significa, cuán 
lentamente se escalan los primeros puestos y 
qué pronto Hollywood desconoce las caras 
de aquellos mismos a quienes acaba de 
o frendar  sus primicias.

Clive Brook, un exmilitar inglés, tiene 
escrito sobre la frente el ideal anglosajón: 
“amor al t rabajo ,  al honor, a las virtudes 
cívicas” . Este es uno de los actores que, al 
ser entrevistados, han  dicho la verdad. Lo 
que hay dentro de su pecho. La v ida  en la 
colonia del cine es demasiado placentera,  
regalada ,  llena de ex traord ina r ias  e.xcelen- 
cias, de sorpresas y complicaciones. ¿Por  
qué m archarse  de Hollywood? ¿ P o r  qué 
huir de un lu g ar  encantador, donde el lujo 
y la molicie constituyen las únicas cadenas?

—Estamos encerrados en una jau la  de 
oro. Las b a r ra s  y los grilletes están f o r ja ­
dos de placeres y refinamientos. En com­
paración con el resto de los mortales,  t r a b a ­
jamos demasiado poco y ganamos sueldos 
fantásticos.

Hollywood, Jaula Dorada
Se evocan ciertos tormentos chinos. El 

agotamiento por exceso de felicidad. Se 
piensa en la  terrible a m a rg u ra  que es per­
der, de la noche a la m añana ,  un pa tr im o­
nio incomparable. Hollywood . . . Jau la  
dorada  . . L u g ar  de tormentos. ¿Y cómo 
podrán, no obstante, aclimatarse a otro gé­
nero de v ida,  los que fueron una vez sus 
prisioneros?

—Todos hablamos de m archarnos— nos 
dice un eminente actor francés—Hablamos 
de regresar  a nuestro país nata l,  de nostal­
gias que nos m uerden el alma. Si hemos de 
creernos a nosotros mismos, tenemos todo 
listo. El pasaje  comprado, las maletas ce­
rradas,  los asuntos a rreglados y  nos estamos 
yendo, yendo siempre;  hasta que la vejez, 
el cansancio, o el fracaso, nos c ie rran  para  
siempre las puertas de Hollywood.

Y es que a pesar de las mil y una m a r a ­
villas que esconde esta ex traord ina r ia  ciu­
dad, sus habitantes no están satisfechos. H ay  
algo, un vacio, que hace susp ira r  a las es­
trellas en sus t ra jes  luminosos. El exceso 
de abundancia derruye pa ra  siempre el úni­
co sentimiento sólido en la v ida  del hombre. 
La ilusión, siquiera, de v iv ir  por algo su­
perior, el idealismo eterno que lo ha creado 
todo en el mundo y  sin el cual, toda edifica­
ción hum ana se deshace como el ba rro  entre 
los fríos dedos de la  lluvia.

— Hemos perdido p a ra  siempre, prisione­
ros de una ciudad grotescamente m ateria lis­
ta, nuestros ideales, nuestra ga l la rda  acti­
tud de hombres, la sav ia  que da fuerzas 
para  sobrellevar alegremente el dolor— agre­
ga el francés.

Si el divino Rubén hubiera  venido a Holly­
wood, habría  tenido que repetir  con más 
amargura,  con más lúgubre acento, las tres

"Soy un padre 
. . . orgulloso'

"Mi hijo, que sólo tiene 10 
años, se ha ganado ya tres 
premios coiMitiendo en 
sus deportes favoritos—ca­
rreras y saltos. Es una ardi­
lla; tiene energías para dos. 
Mi hijita también rebosa 
salud y tiene una inteligen­
cia de lo más d e s p e ja d a .  
En el colegio es siempre la 
primera en su clase. Es una 
niña que promete mucho.

" S ie n to  o rg u llo  de padre, pero re­
conozco que es a su madre a quien 
se le  debe to d o  pues ella sabe como 
se debe alimentar a los niños. Todos 
los días les da Quaker Oats, un ali­
mento que favorece el desarrollo de
los huesos y  músculos y que pro­
porciona e n e rg ía s  en abundancia. 
'T,.Ostros niños dan prueba de que 

' '■''errado.

- "Yo TAMBIEN como Quaker Oats, y me gusta
mucho. Mi trabajo es intelectual y encuentro
que este alimento me despeja el cerebro y
me quita el cansancio. Soy muy partidario de Quaker Oats.”

n-,8

El Quaker Oats es un alimento indispensable 
porque favorece el desarrollo del cuerpo, enriquece 
la sangre, fortalece los nervios y la dentadura. 
Pruebe el Quaker Oats. Es económico y fácil de 
preparar, cociéndose ca 21/2 minutos.

LA  IM AGEN DEL CUAQUERO SOLO EN  EL LEGITIMO

Quaker Oats
Ayuntamiento de Madrid



Una pose reciente de Cecelia Parker, joven artista de Universal, cuya rubia belleza aparecerá 
pronto en varias películas de ese estudio.

palabras que pronunció al pie de los g igan ­
tescos rascacielos neoyorquinos: "¡Dolor,  do­
lor, do lor!”

Una de las debilidades hum anas que se 
desarrollan en el ambiente de los estudios, 
es sin duda la codicia. V es frecuentemen­
te una de las causas a que se debe la adhe­
sión voluntaria de los actores a su cárcel 
inexpugnable.

La fortuna de Novarro

Ramón Novarro, decidió marcharse  a E u ­
ropa. El amor propio herido. Alguna ilu­
sión tristemente destrozada. Quien sabe qué 
ex trañas causas impulsaban al complejo ac­
tor hispanoamericano a m ira r  a Hollywood 
con rencor. Ramón anunció cjue su viaje 
estaba próximo. Se habló de ([ue su con­
trato no seria renovado por la Metro-Gold- 
wyn-M ayer.  Pasaron días, meses y todo 
quedó en calma. Las esperanzas del fugi­
tivo se frustraron. Hollywood tornó a ser 
el amable rincón de reclusión voluntaria.

Ramón consiguió acumular una fortuna 
que, sí no tan exagerada como la decan'a  
la novelería  de los periodistas, galgos ham ­
brientos de información, por lo menos le per­
mitiría  no sacrificar a nada ni a nadie el 
resto de sus días.

Vino la depresión. Ramón, como buen 
artista, sabía tanto de finanzas como Hcnry 
l 'ord de cine. A consecuencia de esto su 
administrador hizo inversiones inadecuadas 
y las pérdidas fueron considerables. Ramón 
decidió aguardarse  en Hollywood por lo me­
nos hasta haber recuperado lo perdido.

Esto ha sucedido a muchos, sobre todo en 
los últimos tiempos. M iraban  al cinema co­
mo a un Eldorado, del cual era ridículo irse 
sin ca rg a r  sus barricas  de oro hasta los 
topes.

Otro astro conocidísimo nos confiesa:
— Hace unos cuantos meses, después de 

haber perdido nada menos <|ue medio millón 
de dólares, estaba decidido a m archarm e de 
Hollywood. Con o sin dinero, quería  v iv ir  
en un lugar retirado. Hacer vida de cam ­
pesino próspero. O lv idar  los dolores de ca­
beza que dimanan de los sets de cine. Sin 
embargo, todo esto era un esfuerzo de mi 
fantasía.  Hoy estoy convencido <iue no me 
iré nunca de Hollywood, a lo menos sin h a ­
ber recuperado algo de mi fortuna.

Cuando la lucha es dura ,  cuando cada día 
representa un nuevo e inconmensurable es­
fuerzo, la atracción es mayor. M archarse  
es una pa labra  loca. Los que han venido 
a luchar como gladiadores a la palestra 
fílmica, han venido porque tenían un cora­

zón arrojado. No es fácil que cedan a la 
derrota. Y en el cine, por un año de tr iun ­
fo, hay diez de decadencia. “T h e  B a r ­
ba r ían "  levantó a N ovarro  de un estado 
de decaimiento y lo impulsó de nuevo cuesta 
arriba .

Con la misma paciencia con que el extra 
humilde agu ard a  alegre y confiado el día 
glorioso en que súbitamente va  a ser ele­
vado a regiones no pensadas de gloria  y 
prosperidad, con los mismos ojos de ensue­
ño con que esa especie de maniáticos, locos 
sin camisa de fuerza,  cobijan en cada sol 
una nueva y flagrante esperanza, así las 
estrellas ag uardan  con firme optimismo un 
diluvio de popular idad en cada nueva pelí­
cula.

Comiendo pan en Hollywood
De diez o veinte, una logra satisfacer las 

espectativas. Ese sólo éxito les permite se­
guir  comiendo pan en Hollywood por varios 
años tal  vez. Y prosigue la batalla  feroz 
con directores felones y escritores abstrusos. 
Con cam rram cn  ineptos, y productores cha­
tos de intelecto.

Esa batalla  indescriptible, que sólo cono­
cen los que han pasado por ella. Rica en 
estratagemas y sorpresas. Abundante  de 
am arg u ras  y atrenzos. La batalla  que es 
v iv ir  en Hollywood, t r iu n fa r  en Hollywood 
y m orir  en Hollywood. Una especie de 
vorágine que, en sus giros vertiginosos, de­
vora hombres y mujeres, ensueños y espe­
ranzas,  virtudes y aspiraciones.

La fuga es imposible. Porque no hay 
atracción más g rande  que la atracción de 
una lucha intensa y dramática.

— Vivimos—^dice una de las más a d m ira ­
das estrellas del cine—tan sólo de pan. La 
clave de nuestra vida, su única razón de 
ser, es nuestra próxima película que promete 
ser siempre un vendaval  de tr iunfo y un 
vendaval  de prosperidad.

¿Es Hollywood un lugar donde la virtud 
puede an ida r  plácidamente sin mayores con­
tratiempos? Algunos creen que sí. Las a p a ­
riencias engañan. M ae West,  esa terrible 
pecadora sibarita y sensual es— dicen los 
periodistas predicadores lenguaraces— una 
señora de su casa que sorprende por su 
moralidad y corrección.

P a r a  otra estrella de muchos años de resi­
dencia, Hollywood es un lu g ar  ponsoñozo, 
non sancto.

— Nos decimos a nosotras mismas que lo 
prudente  es permanecer aquí, haciendo co­
sas que nos disgustan y engañándonos a no­
sotras mismas, por nuestros hijos. Por acre­
centar  sus bienes y ofrendarles mayor ayuda. 
¡ T o r ta s  y pan pintado! Yo sé perfecta­
mente que el hijo de actores de cine no 
tiene nunca vocación de fraile.  La contem­
plación de un mundo formidable (el mundo 
de los estudios) donde en una semana se 
amasa una fortuna pa ra  el resto de la vida  
y en cinco días se despilfa rra  otra,  mata 
en quien lo contempla, mucho más si es un 
niño, todo el amor a la vida, la ilusión por 
ser y luchar, el deseo de superación.

Los hijos de Conrad Nagel
Conrad Nagel, un actor de grandes sen­

timientos, expresidente de la Academia de 
Arte Cinematográfico, dijo a un periodista:

— Yo no permito nunca que mis hijos vean 
rnís películas. Con r a ra  excepción los llevo 
al cine. Y sin embargo mi entusiasmo por 
Hollywood y por el cinema es intenso. D i­
fícilmente superable.

H a b la r  de d e ja r  la c a r re ra  cinemática es 
achaque fundamental de cuantos tr iunfan  
en ella. ¡Pam plinas!

Nadie, con excepción de los locos o cierto 
tipo de gente que tiene muy malas pulgas.
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se marcha nunca de Hollywood por volun­
tad propia.

Los que se van llevan, en la frente, el es­
tigma de la derrota. No se marchan, huyen. 
Llevan en la memoria la melancolía de un 
recuerdo fulgurante.

Hace muchos años, M ary  Pickford y 
Douglas Fa irbanks confesaron confidencial­
mente que después de hacer una película 
juntos, se re t i ra r ían  del cinema. La p r i ­
mera parte  de su aserción fue cierta, la se­
gunda está pendiente.  Colleen Moorc, ca­
sada con John McCorniick, ju rab a  y per­
ju raba  que, terminados los contratos de 
ambos, estaba terminada su estancia en H o­
llywood y sus promesas se las llevó el v ien­
to. Clark Gable afirma que después de 
cinco años volteará las espaldas a la pan ­
talla. Mientras  Hollywood no se las voltee 
a él, puede el lector estar cierto de que rom­
perá su pa labra .  M ar jo r ie  Rambeau se 
casó con un millonario que impuso a la 
bella jamona, como condición sine qua non 
del matrimonio, su re ti rada  decisiva del 
cine. M arjor ie  anuncio:

— Me voy de Hollywood porque mi esposo 
es muy exigente y quiere  tenerme lejos de 
los lugares peligrosos . . .

Pero después de una luna de miel un 
poco larga,  ha regresado a Hollywood y 
vuelto a t r a b a ja r  pa ra  la pantalla .

T odos los que hacen afirmaciones de esta 
clase no saben lo que dicen. Son fraseolo­
gías torpes. La v e rdad  es que las puertas 
doradas de Hollywood, las puertas encan­
tadas de la gloria  cinematográfica, se cie­
rran  pesadamente en pos de los escogidos.
Y los pobres prisioneros de la jau la  de oro, 
se contentan con v iv ir  del presente, em­
briagarse con el vino falso de la gloria  y 
cantar canciones frecuentemente trágicas a 
sus ensueños disipados y a sus ilusiones 
idas.

LAS DIETAS . .
(v iene  de la fa g in a  3)

de fortalecer el cuerpo y temperar los n e r ­
vios. A pesar de su excesivo trabajo,  todas 
están siempre dispuestas a aceptar invita ­
ciones por la noche, o a presentarse en 
lugares de moda que puedan reportarles po­
pularidad y simpatías.

En p n e r a l ,  todos se desayunan con los 
consabidos ham and eggs, o con huevos f r i ­
tos y tocino. Pero hay quien, como W alte r  
Byron, hace que le t ra igan  a la cama, to­
das las mañanas ,  un par  de pancakes na ­
dando en salsa de tomates. M ae  Clarke 
limita su desayuno a una taza de café puro 
y el pedacito de cake que haya sobrado de 
la cena del día anterior. Joan Blondell 
puso de moda entre sus amigas, la ensalada 
de cangrejos en el desayuno, mientras que 
Gwili  André  desmiente la elegancia de su 
figura comiendo, con el mejor apetito del 
mundo, media libra de carne cada mañana.

En vez de desperta r  la extrañeza de sus 
cocineros y la sonrisa de sus amigos, estos 
menús raros consagran, a ojos de todos, la 
originalidad de quienes los ordenan y  engu­
llen. En Hollywood se puede ser todo con 
tal de ser “diferente .” Ralph y Frank  M o r­
gan gustan de comer plátanos salpicados 
con salsa inglesa y pimienta. Neil Hamil- 
ton discute muchas veces con su mujer, que 
es muy par tidar ia  de la finura y elegancia, 
mientras que él prefiere los fri joles refritos 
a la mexicana. Cuando Lionel Barrymore 
está t rabajando, no prueba una copa de 
whisky, al revés de su hermano John, que 
necesita de este excitante antes de en trar  
en escena, pero en cambio come todo el día

P A R A  L I M P I A R ,  E N T O N A R

Y N U T R I R  S U  C U T I S  

E L I Z A B E T H  A R D E N  P R E S E N T A

C R E M A  PARA L I M P I A R  • T O N I C O  P A R A  EL CUTIS 

C R E M A  V E L V A  • • A L I M E N T O  D E  N A R A N J A

E stas cuatro preparaciones son la base 

sobre la cual se fundan todos los 

tra tam ientos de belleza de E lizabeth  

A rd en . A p líq u e la s  re lig io sa m e n te , 

m añana y noche, y se verá recom pensada con un cutis terso y adorable. 

La Velva es una crema delicada, para  los cutis sensibles; suaviza y refina 

sin engrosar los tejidos. Si U d. requiere una crema para  nu trir de 

m ayor consistencia, use en cambio el A lim ento de N a ran ja  pa ra  el 

Cutis. Desvanece las arrugas más rebeldes 

y es indispensable para  un rostro  delgado.

Cuide su belleza, que es la llave del éxito.

ELIZABETH ARDEN
691 F IF T H  4 V E .,  N U E V A  YO R K. E . V. A .; 25, O LD  BO N D  S T „

LO N D R E S; 2, R U E  D E  L A  P A IX .  P A R IS ; B E R L IN ;  R O M A .

Los artículos de tocador de 
E lizabeth  A rd en  se •venden 
en las ciudades principales de 

¡os siguientes países:
A N T IL L A S  GUATEM ALA

H OLANDESAS HO ND U RAS
A R G E N TIN A  M E XIC O
BO LtVIA  NICARAG U A
B R A SIL  PAN AM A
C H ILE  PERU
COLOMBIA PU ERTO  RICO
COSTA RICA REPU BLICA
CUBA DO M INICAN A
ECUADOR URUGUAY
E L  SALVADOR VENEZUELA

patato chips, o sea papas  fri tas cortadas en 
rebanadas muy delgadas.

Joan C raw ford  es, de todas las estrellas, 
la única que tiene que g u a rd a r  siempre se- 
verís ima dieta para  no parecer gruesa. Era  
mucho menos delgada cuando vino a Holly­
wood, y su figura presente es el premio de 
mil y un sacrificios por los que ha pasado 
sonriente y sin debilidades. Durante  m u­
chos meses, Joan C raw ford  no tuvo otro 
almuerzo que una ensalada de lechugas con 
queso y una taza de café. Si alguna mucha­
cha quisiera enterarse de las ventajas  e in­
convenientes de esta o aquella dieta, de los 
kilos que se pierden y del tiempo que se 
requiere para  que la dieta produzca sus 
efectos, no tiene sino que escribir a Joan 
C rawford . Ha pasado por todas las dietas 
imaginables y al final ha venido a perder 
la fe en todas. Hoy come moderadamente 
cuanto apetece cualquier mortal,  y sólo se 
p riva  de pan, mante(|uilla y patatas. Estos 
tres elementos de todo menú, no han sido 
probados por ella durante  tres años con­
tinuos.

Cada vez que Evelyn Urent firma un 
contrato pa ra  t rab a ja r  en una película, in ­
mediatamente comienza una dieta estricta 
para  pesar exactamente ciento veinte libras 
el día en que debe comenzar a t rab a ja r .  Su

dieta consiste en un desayuno ligero, un po­
co de patato chips y una taza de leche agria  
al medio día, y una cena de legumbres y 
café. M arlene Dietrich se alimenta siempre 
abundantemente, pero evita subir de peso 
bebiendo jugo de fram buesas en abundancia.

Ethel Barrymore,  la reina del teatro y an ­
qui y la única estrella que presume de a r is ­
tócrata, se alimenta muy prosaicamente p re­
firiendo platos populares como Chucrute  ale­
mán y ensaladas de coles. Cada  vez que 
Joseph Cawthorn, uno de sus mejores y más 
distinguidos amigos, la ha invtado a comer, 
ha ordenado Chucrute  en su menú.

Otro de estos contrasentidos es Ann H a r -  
ding, tan etérea, tan espiritual en la p a n ta ­
lla y en su figura y quien, sin embargo, p re ­
fiere alimentos de cuartel,  al cav iar  y a las 
ostras. Como su padre  era miembro del 
ejército norteamericano, y ella creció cerca 
de las ca;npamentos militares, le tomó afi­
ción a los frijoles con jamón (¡ue continúan 
siendo su plato favorito.

Gre ta  G arbo  no ha necesitado nunca de 
recetas médicas pa ra  mantenerse delgada. 
Sus adm iradores  saben perfectamente que 
sigue siendo fiel a la cocina sueca y que 
prefiere los heejsteaks a cualquier otro plato. 
Su cocinero prepara  los stcaks con muchas 
cebollas y huevos duros. Siempre tomó en
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Presentamos a la célebre bailarina Sally Rand, cuya sensacional aparición en los escenarios 
de Estados Unidos, protegida solamente por un inmenso abanico de plumas, (ué causa directa 

del contrato que acaba de firmar con Paramount.

broma a las que recurrían  a las dietas, a 
pesar de ser las dietas de Hollywood tan 
antiguas casi como las primeras películas de 
Harold  Lloyd.

Nita Naidi fué la primera que manifestó 
públicamente su necesidad de evitar  las g r a ­
sas y las farináceas pa ra  conservarse del­
gada.  Puso en boga un menú hecho princi­
palmente de ensaladas y de jugos de frutas. 
Durante  dos años estuvo de moda el tal 
menú hasta que lo destronó uno nuevo, que 
se introdujo bajo la protección de Bebe 
Daniels y M arión  Davies, y que consistía en 
huevos y jugo de toronjas.  Sólo con la 
aparición de las películas parlantes y la 
llegada a Hollywood de W innie  Lightner, 
estrella de opereta neoyorquina se popula­
rizó la dieta de huitermUh  o leche agria .

La mayor parte  de las estrellas se cuidan 
únicamente de las grasas,  dulces y f a r in á ­
ceas. Los dulces son evitados, no sólo por 
el temor a subir de peso, sino principalmen­
te por el temor a perder la tersura  y lim­
pieza del cutis. Jeanette  MacDonald,  por 
ejemplo, sólo se preocupa de evita r  f a r in á ­
ceas y de mezclar elementos diferentes.  C a ­
da día toma un jugo de f ru ta ,  o una v e r ­
dura  diferente, pero jamás mezcla lechugas 
con tomates o jugo de uvas con jugo de 
naranjas .

Constance Bennett dice que jam ás se su­
jeta a dieta a lguna porque los únicos ali­
mentos que la ag rad an  son las  v e rd u ra s  y 
las frutas. Así pues, puede mantenerse del­
g ada  sin privarse  de ningún plato tentador. 
Berros, espinacas y tomates son sus alimen­

to preferidos.
Ramón Novarro,  a pesar de ser rae.\icano 

y de deleitarse con las comidas de su país, 
especialmente con cierto platillo conocido 
por “mole de guajolote,” prefiere ensaladas 
y pescado. Probablemente en razón de su 
facilidad p a ra  ser d igeridas y de su caren­
cia de elementos que le den exceso de grasa.  
Nils Asther,  un sueco americanizado, p re­
fiere en cambio el ita lianísimo spaghetti y 
las sard inas  esp'añolas.

K a ren  Morley es una de las pocas estre­
llas que tiene que “sobrealimentarse” pa ra  
poder seguir t raba jando  en el cine. E s  tan  
de lgada  y tan débil que, por orden de su 
médico, toma una ración adicional de leche, 
huevos, chocolate y legumbres.

O tra  muchacha que necesita alimentarse 
mucho p a ra  no parecer excesivamente del­
gada  es Joan  Bennett,  que tiene una natural 
propensión a la anemia. M ien tras  que las 
Crawford ,  Shearer, etc., evitan las fa r in á ­
ceas, Joan  tiene que tom ar diariam ente  cier­
ta cantidad de harinas,  avena, etc.

R uth  Chatterton  detesta la leche, pero 
cuando está t rab a jan d o  es el único alimento 
que toma. Ün médico se la recomendó como 
sedativo p a ra  sus nervios excitados. Una 
decidida p a r t id a r ia  de la  leche es K ate  
Smith, cuyo alimento principal son sorbetes 
de chocolate y leche helada. D uran te  una 
breve tem porada  trató de ade lgaza r  a fin 
de asegurarse  una  ca r re ra  en el cine, pero 
el f racaso  de su película “Helio Everybody” 
la convenció de que e ra  inútil  m art ir izarse  
por conseguir una figure esbelta, cuando 
cantando en conciertos por rad io  cobraba 
un magnífico sueldo y  no la estorbaban pa ra  
n a d a  las doscientas veinte l ibras que pesa.

El café, la cerveza o t \  w h isky  son las 
bebidas prefer idas de los hollywoodenses.

NO SON BELLAS . , .
(v iene  de la página 11)

mundo, y sin disputa, la suprema autoridad 
hollywoodense. Pogany es un famoso pintor 
y profesor artístico cuyos consejos son bus­
cados, ¡y pagados a peso de oro!, px)r los 
principales estudios. Y  este hombre, cuya 
p a labra  es siempre la última en estas cues­
tiones, afirma; “Ann H a rd in g  Norm a Shea­
rer,  C lara  Bovy, R u th  Chattertoji, Jane t  
Gaynor,  Billie Dove, Constance Bennett,  
K a thar ine  Hepburn, G re ta  Garbo, K ay  
Francis, Sylvia Sidney, M arlene  Dietrich y 
Joan  C raw ford ,  pueden ser consideradas co­
mo “las trece bellas sin belleza de Holly­
wood”.

Veamos qué imperfecciones ha  encontrado 
el admirable  artista  en esas trece mujeres, 
pa ra  a se g u ra r  que no tienen belleza.

Ann H a rd in g  es la más perfecta  de todas 
ellas. Ann se acerca más a la belleza aca­
démica que cualquiera  otra de las actrices 
del cine. Sin embargo, sus ojos son desi­
guales, desiguales en tam año ;  el izquierdo 
es bastante más pequeño que el derecho. Si 
no tuviera  ese defecto podría decirse que 
Ann es una belleza clásica.

A  pesar de lo cual creemos que A nn debe 
mostrarse satisfecha de su defecto; sin él, y 
sin otros de menor cuantía  que se advierten 
en su cara, Ann podría  ser “una belleza”, 
pero tal vez no tendría  la atracción que hoy 
tiene, a pesar de su i r regu lar idad ,  y puede 
que, precisamente, por esa irregu lar idad .

Norma Shearer no es bella, pero es muy 
femenina. Puede decirse que su cara  se 
compone de dos caras  distintas que perte­
neciesen a dos personas diferentes. Una 
línea recta que pasase por la base de la 
n ar iz  y perpendicular  a ella d iv id ir ía  su
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cara  en dos m itades tan  desemejantes que 
no g u a rd a r ían  la menor analogía. La parte  
inferior es de una perfección asombrosa, 
mientras que la superior no puede ser más 
imperfecta.

Sin embargo, el mayor encanto de Norma 
reside en la na r iz  y en los ojos, que ella 
entorna sin cesar, acaso p a ra  darles asi la 
forma que se requiere p a ra  que hagan  juego 
con el resto de su cara.

Clara  Bow no es bella, pero es “sexual” . 
Si hay en el cine una c a ra  que pueda con 
razón llamarse  asi, esa es la de Clara.  ¡Con 
razón durante  varios años se la llamó “la 
muchacha I T ” ! ,

La cara de Clara Bow
Lo mismo que la de Norma Shearer, la 

cara  de C lara  Bow podria dividirse en dos 
por una línea que pasase por la base de la 
nariz. La  parte  superior es cóncava, mien­
tras que la inferior  es convexa. Su cara  
presenta uno de los contrastes más exagera­
dos que se han observado en cara  alguna. 
Sería perfecta  si las dos mitades fuesen cón­
cavas o convexas.

¡C laro  que si así fuera ,  C lara  Bow no 
sería C lara  Bow . . .  y es muy posible que 
a estas horas,  en vez de estar  ganando  miles 
de dólares por semana, estuviese ganando 
quince o veinte en alguna tienda de Brook- 
lyn o Nueva York!

Ruth Chatterton tiene una boca demasiado 
grande pa ra  fo rm ar  un buen conjunto con 
el resto de su c a ra ;  por eso al pintarse el 
labio inferior, extiende el rojo bastante h a ­
cia abajo.  De ese modo, al darle  mayor 
grueso, disminuye su longitud exagerada.

Si no fue ra  por eso, Ruth tendría  una be­
lleza serena, tranquila ,  realzada  por los 
ojos más bellos de que puede hacer gala  
alguna de las trece.

Janet Gaynor, sin ser fea,  no tiene nada 
de bonita. En la calle o entre una multitud 
pasaría  inadvertida .  Al natural,  su cara 
es casi natural,  aunque en la pantalla  siem­
pre aparece como si estuviera un poco tor­
cida. ¡Su intuición le hace poner ese gesto 
que, si es cierto que la hace menos bella, 
también lo es que nos la presenta mucho 
más interesante!

Billie Dove, considerada por mucho tiem­
po como “la belleza norteamericana por ex­
celencia”, tiene una belleza que está muy 
lejos de ser perfecta. Si la examinais con 
atención, vereis que el centro de la barbilla  
no forma una línea perpendicular con el 
centro de la frente. T iene  la cara, d igá ­
moslo así, un poco torcida hacia la derecha. 
Además, el ojo izquierdo está más alto que 
el derecho y tiene la nar iz  inclinada hacia 
la derecha.

El perfil de Constance
Constance Bennett tiene una cara  que no 

es bella, pero es artística. Si se la mira 
de perfil se obse rvará  que la parte  inferior 
es mucho más saliente que la superior. Su 
barbil la tiene un pronunciamiento exagera­
do. Por  eso vereis que casi siempre que sa­
len fotografías de ella en la pantalla  están 
tomadas con una desviación de “ tres cuar­
tos”, es decir, no mostrando el perfil sino 
“oblicuamente” .

Sin ese defecto, Constance sería bella, pe­
ro su belleza sería de esas sosas, sin expre­
sión, fa ltas  en absoluto de carácter y perso­
nalidad.

K a thar ine  Hepburn  no es bonita. No lo 
es en absoluto. Su cara  es demasiado afila­
da, su barbilla  muy puntiaguda y sus pó­
mulos demasiado salientes. D iríase  que 
tiene el aspecto de un sátiro, pronunciado 
por la forma de su nariz  afilada.

BLANQUEA los DIENTES
3  MATICES en 3 DIAS

D e s tru y e  In s ta n tá n e a m e n te  lo s G érm en es  
C a u sa n te s  d e  C asi T o d a s  la s  

E n fe rm e d a d e s  B u ca lesS ig u e  so n r ie n d o . 
T ien es  la  d e n ta ­
d u ra  m á s  se d u c ­
tiv a  q u e  h e  v is to . A LOS POCOS días se sorprenderá usted de 

notar la eficacia con que Kolynos 
limpia y emblanquece los dientes. Esta 

crema d en ta l científica efectúa una  
doble lim pieza im posible de obtener 
con las pastas de d ien tes ordinarias. 
1: Su abundante espuma penetra por toda 
la dentadura, destruyendo millones de 
gérmenes. 2: Elimina las manchas y la 
película. Sin darse usted cuenta, sus dientes 
adquieren el lustre y  lindo matiz blanco 
peculiar del esmalte natural. Empiece a 
usar Kolynos hoy mismo — 1 centímetro de 
la crema en el cepillo seco, dos veces diarias 
— y  se sorprenderá de los resultados. 
Dientes más limpios y más blancos. Encías 
sanas. Compre un tubo de Kolynos hoy.

I GRATIS . . . DEVUELVA EL CUPON Y  RECIBIRA SUFICIENTE | 
______________  _  C REM A  D ENTAL K O L Y N O S  P A R A  U N A  S E M A N A  |

I T he Kolynos Co., Dept. 2A, New H aven, Conn., U.S. A. I
I Nombrc___

D irección,
C iudad____________ _________________________ Paía_

No obstante, K a thar ine  es “un sátiro” 
que en iiieiios tiempo casi que el que se ta rda  
en escribirlo, ha conquistado la admiración 
y el deseo de la mayoría de los hombres 
. . . ¡j' la envidia de una infinidad de m u­
jeres !

¿Es Gre ta  Garbo bella? ¡De ningún mo­
do! Su cara, demasiado triste, es la nega­
ción de la simetría.  Casi todas sus faccio­
nes están torcidas. El ojo derecho es mucho 
mayor que el izquierdo, y lo mismo sucede 
con los párpados. Los dos lados de la  nariz  
son desiguales, y ésta está en un ángulo de­
masiado agudo con la frente. Además, el 
ojo izquierdo está mucho más bajo  que el 
derecho. Puede asegurarse  que no hay en 
su cara  una sola facción que no desarmonice 
del resto del conjunto y de cada una de las 
demás.

Pero  cuando la célebre actriz  sueca dice, 
porque algo o alguien la ha  incomodado: 
“ I think I go home . . .” (Me parece que 
me voy a casa . . . ),  el estudio entero se 
pone en conmoción y todo el mundo se dis­
pone a hacer su voluntad, pa ra  que no haga 
ciertas sus palabras.

La cara  de Kay  Francis es tan irregu lar  
que no tieiie igual sino en la de Greta.  
Pero, así como las facciones de G re ta  p a re ­
cen haber sido desviadas hacia la derecha, 
las de K ay  lo están hacia la izquierda. Lo 
que no es inconveniente pa ra  que K a y  F r a n ­
cis sea una de las mujeres más elegantes del 
cine, ni p a ra  que no haya un sólo hombre 
que no esté dispuesto a mantener con calor 
que ella es una m ujer encantadora  y a trac ­
tiva.

Sj'lvia Sidney más parece una m ujer orien­
tal que de la raza  blanca. Sus ojos son 
oblicuos. Su boca es enorme com parada  con 
su cara  pequeña. Y la parte  inferior de la 
cara  es mucho más corta de lo que debiera 
ser.

Pero, ¿conocen ustedes a alguien que haya 
dicho que Sylvia es una m ujer fea?

M arlene  Dietrich pertenece al grupo  de 
las que tienen la parte  superior de la cara  
desproporcionadamente  mayor que la  infe-

Subscríbase a 
CINELANDIA

HIPNOTISMO
¿D esearía  U d. poseer aquel m isterioso 

poder que fascina a los hom bres y las 
m ujeres, influye en sus pensam ientos, rige 
sus deseos y hace del que lo posee el á r ­
b itro  de todas las situaciones? L a vida 
está llena de felices perspectivas para  
aquellos que han desarrollado sus poderes 
m agnéticos. U d . puede aprenderlo en su 
casa. Le dará  el poder de cu rar las do­
lencias corporales y las m alas costiunbres, 
sin necesidad de drogas. P odrá  U d. ganar 
la am istad y el am or de o tras personas, 
aum entar su en trada pecuniaria, satisfacer 
sus anhelos, desechar los pensam ientos 
enojosos de su m ente, m ejorar la memoria 
y desarrollar tales poderes m agnéticos que 
le harán capaz de de rriba r cuantos obstá ­
culos se opongan a su éxito  en la vida.

U d. podrá h ipnotizar a o tra  persona ins­
tantáneam ente, en tregarse  al sueño, y 
hacer dorm ir a  o tro  a cualquiera hora del 
d ía o de la noche. P odrá  tam bién disipar 
las dolencias físicas y morales. N uestro  
libro g ra tu ito  contiene todos los secretos 
de esta m aravillosa ciencia. Explica el 
modo de em plear ese poder para  m ejorar 
su condición en la vida. H a  recibido la 
en tusiasta  aprobación de abogados, m éd i­
cos, hom bres de negocios y dam as de la 
a lta  sociedad. E s  benefíco a  Jodo el 
m undo. N o cuesta un centavo. L o  envia­
m os g ra tis  para  hacer la propaganda de 
nuestro  institu to . T enga cuidado de fran ­
quear su carta  con los sellos suficientes 
para  el extranjero.

Escríbanos hoy pidiéndonos el libro. 
Sage Institu te , D ept. 7-K 
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Antonio Moreno se oculta detrás de un gran bigote y patillas, en esta escena de “ The Card- 
board City”  (La ciudad de cartón), producción en español de la empresa Fox. La dama ss 
la conocida actriz Catalina Barcena, y el argumento es obra de Gregorio Martínez Sierra. 

En el reparto se encuentran también |osé Crespo, Luis Alberni y Andrés de Seguróla.

rior, mucho más desproporcionada que la de 
Kay Francis y Sylvia Sidiiey. Además el 
centro de los labios no corresponde con el 
centro de la nariz . T iene  las quijadas de­
masiado pronunciadas. Y todas sus faccio­
nes adolecen del mismo defecto; una ex tra ­
ord inar ia  inclinación hacia el hombro iz­
quierdo.

Todo  lo que no es inconveniente pa ra  que 
M arlene sea considerada como una de las 
mujeres más a tract ivas que han llegado a 
Hollywood, desde que el cinematógrafo exis­
te.

La cara  de Joan Crawford ,  como la de 
Marlene, es muy i r reg u la r ;  exageradamente 
i r regular .  Porque no es bella, ha tenido 
Joan  que buscar un maquillaje  especial que 
le de la belleza de que naturalmente  carece. 
Lo mismo que Marlene. La diferencia entre 
M arlene y Joan  es que, mientras aquélla 
ha disminuido el tamaño de sus facciones, 
ésta lo ha exagerado . . . ¿Nunca os habéis 
fijado en lo enorme de la boca de Joan?

Pero la mayoría de los hombres parecen 
pensar:  “¿Que tiene la boca g ran d e?  . . . 
¡Mejor,  así caben más besos!”

LA QUIMERA DEL ORO
(v iene de la página 14)

cantidad regular  de dinero en Nueva York
o en los circuitos teatrales del este, donde 
actuaban como cómicos y cantantes. Un día 
comprendieron que era preciso ah o r ra r  di­
nero y firmaron un contrato con Radio Pie- 
tures para  venirse a Hollywood y t rab a ja r  
durante  tres años para  tal compañía en la 
filmación de tres cintas anuales, a cien mil 
dólares cada una, o sea que iban a ganar  
ciento cincuenta mil dólares anuales por 
cabeza.

Ai princi|)io les divirtió Hollywood. La 
"ley seca" estaba en todo el esplendor de 
su vigor y eran agradables los paseos a 
Agua Caliente, centro de brillantes ‘iveek- ' 
enJs. o a las pequeñas poblaciones de la 
frontera mexicana. Pero pronto comenzaron 
a aburrirse  y hubieron de echar mano a 
todos sus recursos de imaginación para  m a­
ta r  el tiempo. Se inició asi la leyenda de 
que ellos eran dos de los más conspicuos 
“lideres” de las fiestas fantást icas que daban 
pie a escritores y periodistas para hablar  de 
Hollywood como de una ciudad irreal y de­
mente.

Lilyan T ash m an  y Edmund Lowe vinieron 
también sólo para  g u a rd a r  algunos miles de

dólares aprovechándose del éxito que había 
tenido él en su primera película, y que podía 
tener ella el día en que los directores la 
d ieran  una oportunidad.

Sin hacerse esperar llegaron los contratos 
fabulosos para  ambos. Miss T ash m a n  llegó 
a g a n a r  mil ochocientos dólares semanales y 
Lowe casi cinco mil. Pero con el dinero lle­
gó también la nostalgia del este y el hastío 
de v iv ir  por muchos meses en una ciudad 
que no era de su agrado. Lilyan construyó 
entonces su casa de Linden Drive, en Bever- 
ly Hills y su chalet veraniego, rojo v blanco, 
en Malibú y abrió sus salones a una multi­
tud de amigos, de bohemios, de turistas,  etc. 
Noche tras  noche desfilaban por allí varias  
docenas de gente a b ig a rrad a  que consu­
mían en champagne y otras pequeñeces los 
dólares que a costa de su destierro o rdena­
ban los dueños de la casa.

Las ex travagancias  de Lilyan T ashm an  
comenzaron a llenar las columnas de los 
magazines.  Un día se dijo que gastaba cien 
mil dólares anuales en vest idos; otro dia 
apareció en el salón principal de su casa 
un piano, enterainente blanco, cuya factura 
había  pasado de los diez mil dólares, etc.

Al final Lowe comenzó a cansarse de gastar  
su dinero y decidió que durante  un p a r  de 
años la más estricta economía debía presidir  
el gobierno de la casa, a fin de regresar 
luego a Nueva York.

Afortunadam ente  para  él, la simpatía del 
piiblico no le ha dejado, y a pesar de que 
tiene casi seis años ocupando el primer p la ­
no, todavía  interesa y todavía  puede exigir 
por su nombre cincuenta o sesenta mil dó­
lares anuales. A este precio está t raba jando  
para  Columbia, con un espléndido contrato 
que le permite hacer tres cintas al año, y 
emplear el resto de su tiempo con la más 
absoluta l ibertad: divirtiéndose, pescando o 
traba jando  pa ra  otras compañías.

F.n cambio ya la buena estrella de Lilyan 
T ash m an  comienza a ocultarse y es ra ra  la 
coinpañía que se fija en ella pa ra  conjuntar 
sus repartos.

M att  Moore salió también de Nueva York, 
hace algunos años, decidido a hacer una 
fortima en el cine. Se ha envejecido y ha 
visto su nombre en boca de inillones de a d ­
miradores, pero en cambio su cuenta b an ­
ca ría se ha mantenido en constante equili­
brio sin inclinarse nunca demasiado en su 
favor.  Ha perdido ya la esperanza de ser 
millonario y mata su aburrimiento desli­
zándose en un saetín desde la ventana de 
su dormitorio hasta la piscina de natación 
que tiene en el ja rd ín  de su casa.

Alice Brady y sus ahorros
Recientemente, Alice B rady  dejó a Broad- 

way decidida a enriquecerse en Hollywood. 
Desde hace un año está t raba jando  contra­
tada  por M etro-Goldwyn-M ayer,  pero sin 
poder ah o r ra r  dinero porque su sueldo, que 
pasa de mil quinientos dólares semanales, es 
escaso pa ra  p ag ar  las cuentas de sus soi- 
rées, de sus almuerzos que parecen b an ­
quetes petronianos, de sus modistas, etc. 
Miss Brady teme mucho que el próximo año 
no sea mejor que éste, desde el punto de 
vista de la cuenta bancaria .

Helen Hayes ha súlo la más notable de 
estas víctimas de H o f i j^o o d .  Vino exclusi­
vamente porque su nombre lo apreciaba Mr. 
T halberg ,  gerente de M etro-Goldwyn- 
Mayer, en cien mil dólares por película. 
Aun cuando no tuvo buena fortuna en los 
argumentos que le asignaron, mereció la 
distinción de la Academia  de Ciencias y 
Artes Cinematográficas, por su in te rpreta ­
ción de Madelon Claudet,  y sus “ acciones” 
se cotizaron desde entonces con cuantioso 
premio. Pero Helen Hayes, que e ra  la reina 
de Broadway, siente la nostalgia de regre ­
sar al lado de su público, de dir ig ir  su p ro­
pia compañía, de o rdenar  tal  o cual obra 
a los comediógrafos,  etc. Hollywood la 
aburre. Sus críticas la mantienen en cons­
tante inquietud. Sus atlos no la permiten 
competir  airosamente en el torneo de belle­
za que es cada fiesta cinematográfica. Sus­
pira por Nueva  York. Pero suspira t a m ­
bién por ser .dueña de una g ra n  fortuna con 
la cual pueda comprar una g ran  finca cerca 
de Nueva York y d a r  a su hijita cuantas 
comodidades y lujos ambicione el día en que 
se vísta por primera  vez de largo.

En esta cuita entre vivir a su agrado  en 
el este, y seguir cobrando su enorme suel­
do, Helen Hayes gasta una fortuna en v ia ­
jes a Europa, en viajes a Nueva Y'ork, en 
inventarse diversiones, en m an d a r  construir 
nuevos pabellones a su casa de Hollywood, 
en comprar antigüedades costosas, manuscri­
tos, obras de arte, etc., etc. Aun cuando 
Charles M acArthur,  su marido, gana tam ­
bién muchos miles de dólares al año y en 
realidad se pueden contar entre los ricos 
de Hollywood, el renglón de sus gastos es 
tan copioso, que al fin de año queda muy
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poco en la cuenta de ahorros. Sus dos 
últimos v iajes a Europa le costaron una 
fortuna. Quiso embarcarse en el puerto de 
Los Angeles la misma noche en que concluía 
de t rab a ja r  como protagonista de “La H er ­
mana Blanca", pero las escenas ta rd ab an  
más del tiempo esperado y el barco estaba 
listo para  zarpar .  Miss Hayes telefonó des­
de el estudio al representante de la compa­
ñía de vapores ofreciendo pagar  cuanto 
fuera necesario por tal de que el barco la 
aguardase .  Dos mil dólares por hora exi­
gió la compañía, y la estrella tuvo que pagar  
a ese precio un re traso de seis horas y me­
dia. Pocos boletos de viaje son más caros 
que éste.

Durante y su mal hum or

Jimmy Durante  desea también con todo 
su corazón—y con toda su nariz—que llegue 
la hora de decir adiós a Hollywood. Nunca 
quiso de jar  B roadway hasta que su agente 
le convenció de que en Hollywood podría 
hacerse millonario en cinco años. Desde 
hace tres años está en la brega, de continuo 
mal humor, porque tiene que v iv ir  en un 
lugar que le desagrada  y porque tiene que 
contestar con rotundas negativas a brillantes 
proposiciones (jue le hacen de Nueva York; 
todo por acumular una fortuna que nunca 
llegará, porque también Durante  gasta su 
sueldo, casi íntegramente, en a legrarse la 
vida y disminuir el peso de las horas.

La extravagancia  de estos descontentos 
es sumamente contagiosa, y otras estrellas y 
otros actores que no tienen razón a lguna para  
gastar  su dinero con el propósito exclusivo 
de divertirse, lo hacen en igual o mayor 
escala que ellos. Asi surgen competencias 
ruinosas de estrella a estrella, que con v o ra ­
cidad pantagruélica  absorben todos los dó­
lares ganados por ellas.

Las casas de las estrellas principales es­
tán va luadas  en diez millones de dólares, 
exclusivamente por obra de estas competen­
cias, de este loco afán  de llamar la atención 
y de “em patar"  a los amigos. Como muchas 
de ellas no poseen una imaginación bri l lan­
te, se limitan a copiar los más absurdos o 
extraordinarios detalles de los sets de sus 
películas, o a solicitar de un amigo, enten­
dido en cosas de arte , consejos y recomenda­
ciones. El cuarto de música de Ann H ar-  
ding está copiado, a la letra,  de una habi­
tación semejante que apareció en su película 
"The  Animal Kingdom". El dormitorio de 
Tom  Brown es también una réplica de un 
dormitorio que apareció en una de sus pri­
meras cintas. El gimnasio de W allace  Bee- 
ry es una copia exacta del que conoció el 
público en “ C arne”. Las puertas  de la casa 
de Neil Hamilton están escrupulosamente 
copiadas de las de la casa de ‘‘Fu Man- 
chu”.

La feria de vanidad
Esta feria de van idad  pasa constantemen­

te, de las estrellas, a quienes están a su 
a lde rredor;  a los comerciantes propietarios 
de tiendas en Hollywood, a los secretarios, 
a los criados, a quien quiera  que vive cerca 
de las estrellas o cerca de quienes dependen 
en algún sentido de ellas.

En el hall principal de la casa del direc­
tor Al Green, se levanta una choza jav a n e ­
sa, decorada con marcas de champagne y 
whisky y coronado por una escupidera de 
grandes proporciones. La casa de Tom  Mix 
se puede descubrir desde el más inmediato 
boulevard porque tiene en la puerta  un an a ­
grama con sus iniciales hecho en luces Neón. 
En una de las sa las  de su casa tiene Charles 
Chaplin magníficos muebles japoneses, cuya

tapicería está hecha de taracea de seda. En 
casa de Clara  Bow puede adm irarse  un bu- 
da colosal todo labrado en oro que regaló 
a la estrella H a r ry  Richman.

Al Jolson, en su días de grandeza,  poco 
después de haber filmado “El cantor del 
jazz”, tenía una flota de nueve automóviles, 
todos ellos equipados con dos radios,  uno 
p a ra  el chauffeur y otro para  los pasajeros 
de los limousines.

Los ojos cansados de algunas estrellas 
están siempre alerta para  descubrir el “últi­
mo detalle interesante y original" de sus 
rivales. T o d as  están constantemente en 
guard ia  para  evitar el olvido del público o 
la mirada displicente de los productores, d i ­
rectores o la prensa hollywoodense. A este 
afán de l lam ar la atención debe culparse 
también, muchas de las extravagancias en 
que las estrellas gastan sus miles de dóla­
res. T om  Mix mandó esmaltar  de blanco 
su Rolls Royce; inmediatamente Norma 
Shearer pintó de crema claro su limousine 
Voisin.

Cuando las estrellas asisten a las prem ie­
res de gala , procuran, casi siempre, desple­
g a r  una serie de efectos teatra les destinados 
a a trae r  la atención de la gente, y al mismo 
tiempo a a le jar  de sí el hastío y el a b u r r i ­
miento. El día que se estrenó “ Dinner at 
E ight”, \V. C. Fields se presentó al lujoso 
T ea tro  Chino, donde brillaban las ricas 
toilettes femeninas y las impecables camisas 
de frac, sobre un carro distribuidor de cer­
veza, tirado por dos bueyes. Norma Shea­
rer, en tales ocasiones, habla siempre en voz 
suficientemente alta pa ra  que puedan oírla 
cuantos están a diez metros de ella, y siem­
pre es el tópico de sus conversaciones el 
último estreno parisién, o la crítica de algún 
libro, o una frase ingeniosa de Emil Lud- 
wig, o un gesto despectivo de Máximo Gor- 
ky, o una actitud teatral  de Mussolini.

El sello de lo fantástico

Aun las tiendas de los boulevares llevan 
el sello de lo fantástico y de lo irreal,  re­
cursos de los que siempre echan manos quie­
nes están cansados de la vida. Hay lugares 
donde se vende café y sand’iuiehes, que f in­
gen la forma de una gran  calabaza, o de 
una cafetera, o de una choza de esquimales. 
Allí sirven muchachas de formas perfectas, 
vestidas con pieles, como los pacíficos hab i­
tantes de Alaska, a pesar del sol encendido 
de California. LLiy oficinas de corredores 
de bolsa, o vendedores de terrenos y propie­
dades que tienen la forma de una esfinge 
egipcia o de un molino holandés. Hay n u ­
merosas tiendas en cuyos mostradores ap a re ­
cen réplicas hechas en cera, de las más pro­
minentes estrellas o de los más populares 
actores.

M ientras la fa rándula  inquietante de H o­
llywood divierte al mundo, a(|uí se mueren 
de aburrimiento los Wheeler, Woolsey, D u­
rante, Alice Brady, Helen Ilayes,  T alh ilah  
Bankhead, Charlotte Greenwood, etc. Vinie­
ron a g a n a r  una fortuna, y en realidad las 
cuentas corrientes de sus bancos denuncian 
que un río de oro pasó por sus manos, pero 
fué a desembocar a las escarcelas siempre 
abiertas de vendedores,  prestamistas, joye­
ros, comerciantes, agentes de publicidad, 
abogados, modistas, etc. Millones de dóla­
res gastados exclusivamente en olvidarse de 
Hollywood con su mundo de comentarios, de 
rivalidades, de peligros, etc. Los que suben 
por parecer de buen tono o más elegantes, 
y los que comienzan a declinar por o lv idar 
sus derrotas,  contribuyen por igual a m an ­
tener vivo este circo sorprendente y ab ig a ­
rrado.

ALIVIA

el SaípuMído
e irritaciones de la p ie l
E se incóm odo escozor que causa 
el salpullido  se alivia de in m e­
diato con el Polvo M edicam en- 
tado K O R A  K O N IA  que con­
tribuye a ap resu ra r la m ejoría 
com pleta. El polvo K ora Konia 
es preparado  exclusivam ente por 
los fam osos L aboratorios M ennen 
y es excelente para  ay u d ar la 
cicatrización de am pollas, excoria­
ciones, e irritaciones de la piel.

P o lv o
K o r a  K o n i a

de Mennen

Una Nariz de Forma Perfecta
UD . P U E D E  O B T E N E R L A  FA C IL M E N T E

ap a ra to  Trados Mode* 
lo 25 i-orrifíc a iiora to ­

da claso ele n a rices  defec- 
tuusas con ráp id a s , sin do­
lor. i)crm anuntem cntc y  có~ 
nioilanuMiie cii el hoRar. Ks 
el único ap a ra to  a jusU ble , 
»e;ruro r.avantizíi y p a ­
ten tad o  Quu puedo darlo  
una  nariz  tío form a perfec­
ta. M ás d e  100,000 personaa 
lo  h an  usado con en tera  
satisfacción . lleconiendado 
l)or los Híédicos desdo hace 
niuelms ai’íos. M i experien ­
c ia  de 18 años en el e s tu ­
d io  y fabricaciíin  de A pa­
ra to s  i>ara Correplr N a r i­
ces e s tá  a  su  dis]x>sición. 
Modelo 25-Jr. p a ra  los n i­
ños. Kst-riha so lllc itan d o  

te.stlnionlos y folleto t;ra tls  que lo e.\'pHca cómo ob­
ten er una  naiiy. i>erfecia.

M . T R IL E T Y . E S PE C IA L IST A  
D ep. 1379 B in g h a m to n , N . Y . E . U . A .

P a ra  dam as y 
caballeros.

¿INFELIZ en AMORES?
f ara lograr éxito en  la conquista amorosa, se ne­

cesita algo más que amor, hellcsa 
o dinero. Usted puede alcanzarla 
por medio de los sigu ien tes tono- 
cim ientos:
“ Cómo despertar la pasión amo­
rosa.— La atracción m agnética de 
los sexos.— Causas del desencanto. 
—  Para seducir a quien nos gusta 
y retener a cjuien am am os.— Cómo 
llegar al corazón del hombre.—  
Cómo conquistar el am or de la 
m ujer.— Cómo desarro llar m irada 
m agnética. —  Cómo renovar el 
aliciente de la dicha, e tc .”

ln form ación  gratis. .Si le interesa, escriba hoy mismo a
P . UT I L I DAD 
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Una escena de la divertida comedia “ Havana Widows” , de Warner Brothers, en que desem­
peñan importantes papales, Glenda Farrell y Joan Blondell.

CAPRICHOS Y .
(‘viene de la página 24)

de cine, pues nos consta los muy crecidos 
gastos que están obligados a soportar para  
sostenerse en sus puestos inaccesibles, casi 
deíficos; pero no dudamos en afirmar que, 
con todo y eso, frecuentemente les sobra 
dinero pa ra  satisfacer caprichos más o 
menos refinados y costosos, y que algunos 
posponen obligaciones de vital importancia,  
dando preferencia a vanas  f r ivolidades de 
su espíritu.

Estas líneas están destinadas a exponer 
y comentar algunos de los más salientes anto­
jos de nuestros adm irados astros.

Si ya hemos visto en otros capítulos parte  
de lo mucho que los a r tistas sufren, bueno es 
cubrirlos con m aternal  tolerancia, en premio 
a sus méritos, concediéndoles los desvíos 
¡lógicos que dan  a su dinero en estos tiempos 
calamitosos en que la hum anidad angustiada 
a traviesa  por trem enda crisis. En primer 
lugar lo suyo gastan, y luego, consolémonos 
pensando que si ellos no gas ta ran  en esas 
fruslerías, peor habría  de ser la situación 
de los muchos que las explotan.

Hum anos e im perfectos

Por otra parte  recordemos que, antes que 
artistas,  son humanos, y como tal, im per­
fectos. H ay  otra  razón que los justifica: todo 
arte  crea anormalidades que difícilmente 
podríamos explicar aquí, y de esa anormali­
dad nacen muchos de los caprichos que a 
continuación marcamos.

Lo que vamos a decir no es un misterio 
precisamente, pues varios curiosos observado­
res a lo Ripley, han hecho sabrosos comen­
tarios de muchos de los casos. Involun­
tariamente  repetiremos sin duda  algo de lo 
ya dicho, pero confiamos en que el caudal 
de nuestra observación también nos depare 
a lgunas novedades.

Figura  la alquimia de belleza entre las 
industrias de capital  importancia en Holly- 
wrood. Según las últimas estadíst icas pasan 
de doce los millones de dólares que se 
gasta anualmente la C iudad del Cine en per­
fumes, cremas, polvos y cosméticos. Las 
marcas europeas gozan de m ayor prestigio, 
a pesar de los crecidos impuestos que sobre 
ellas pesan y a pesar de la hábil publicidad 
con se ponderan  las preparaciones nacio­
nales. Se cree, con todo fundamento, que 
más de un ochenta y cinco por ciento de las 
mercancías va a p a r a r  a las manos de la 
familia  artística que, a mucho t ira r ,  no

llega numéricamente a quince mil compronen- 
tes, englobando a todos los que del cine 
viven.

Pasm a el pensar que entre tan  pobre 
cifra se despilfa rre  la fortuna seña lada ;  
pero no nos sorprendería,  si nos fu e ra  dable 
el rev isar  con todo cuidado las  provisiones 
de belleza que a lmacenan Pola Negri,  M ary  
Astor, Constance Bennett, Anita  Page, Je tta  
Goudal, Bebe Daniels, Colleen Moore, Ruth 
Roland, A nn  H ard ing ,  Corinne Griffith, Sue 
Carol, Leila Hyams, las he rm an as  T a lm ad g e  
y Ja n e t  Gaynor.

Entre  los hombres también hay muchos 
adeptos a  perfeccionarse y reconstruirse 
mediante menjunjes valiosos, genera lm en te  
son los ya  entrados en la edad m ad u ra :  
John  Barrymore,  Adolph Menjou, Al Jol- 
son, Douglas Fairbanks, Jack Holt, T hom as 
Meighan, M aurice  Chevalier,  Conway 
Tearle .  . . .

Los adonis de la pantalla
Muchos de los que en rea l idad  no tienen 

necesidad de adobos faciales,  puesto que la 
índole de su t raba jo  no les exige una a p a ­
riencia de Apolo, suelen d is t rae r  cifras 
importantes en drogas de lujo: a  los h e rm a­
nos Beery, Buster Keaton, George Bancroft 
y T om  Mix, los podemos citar,  entre otros.

T am bién  hay entre el sexo feo quienes 
se exceden en em anar  olores extravagantes :  
W ill iam  Haines, Nils Asther y Lew Ayres, 
semejan frecuentemente pebeteros am bulan­
tes.

En m ateria  de perfumes,  entre los caba­
lleros, pocos poseen la discreción de Fredric  
March, Antonio Moreno, Clive Brook, Leslie 
H ow ard ,  W a l te r  Huston y Ronald Colman.

Invert i r  dinero en joyas auténticas, no 
interesa mucho a nuestros amigos de Holly- 
vpood, porque saben que las imitaciones de 
hoy embellecen tanto como las piezas autén­
ticas, y cuestan menos. Pero  hay excep­
ciones a la reg la :  M a ry  Pickford sólo da 
importancia a las a lha jas  antiguas, a las 
que tienen h is to r ia ;  Norm a T a lm ad g e  p re ­
fiere las de buen gusto, las artíst icas;  la 
mexicana Lupe Velez sólo se fija en el valor 
intrínseco. Cada  una de estas ar tis tas  tiene

El hábito no hace al monje, aunque jóse Mojica hace muy bien su papel de fraile en la 
película “ La cruz y la espada” , producción en español por la Fox. En el reparto se encuen­

tran también Anita Campill y juan Torena.
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invertida en sus caprichos una ve rdadera  
fortuna.

La ropa de seda, especialmente las prendas 
interiores, forma el delir io de una legión; 
más ta rd a  en salir  a la plaza  un nuevo 
modelo, que las a r tistas en adquir irlo. 
Encabezan la lis ta de apas ionadas :  Elissa 
Landi, Dorothy Mackaill ,  Jean  Harlovv, Syl- 
via Sidney y Joan  C rawford . Esta última 
la prefiere de punto y sin adornos le gusta 
vestir muy ceñida y no quiere que se le 
marquen a rrugas .  Norm a Shearer sólo usa 
ropa interior de color lila.

Los automóviles caros también tienen sus 
devotos. H ay  quienes creen de buen gusto 
cambiar de carro  cada dos meses. Antonio 
Moreno tiene un Rolls Royce del año 27 
y un Ford  del 29, y piensa que con éso le 
bastará  p a ra  cubrir sus necesidades por diez 
años más.

Las colecciones de pipas
Las colecciones de pipas, en Hollywood, 

forman otra de las más costosas extragan- 
cias. Son famosas las de W ill iam  Povvell, 
Ronald Colman y R ichard  Barthelmess. El 
actor hispano Ramón P ereda  es también un 
apasionado de ese modo de g as ta r  dinero.

No es posible señalar  la cantidad exacta 
que la colonia cinematográfica invierte  en 
trajes y vestidos que, generalmente, son 
adquiridos en Par ís  y Londres. Doce trajes 
y cuatro abrigos, es la c ifra  mínima anual 
para  un caballero.  T re in ta  y cinco vestidos 
de calle, diez de soirée  y seis abrigos, pa ra  
una dama. Pero  hay quienes doblan y re­
doblan esa cifra.

En placeres hípicos también distraen nues­
tros amigos un pico, que si no es tan alto 
como el del Everest,  no deja  de tener 
sus asombrosas proporciones: las caba­
llerizas de W ill  Rogers pueden rival izar  
con las de los monarcas de Europa  y Asia.

Los deportes marinos no se quedan atrás 
y John B arrym ore  puede asegura r  que su 
placer favorito  no es nada  económico.

Clive Brook manda p lanchar sus cuellos 
a Ing la terra  y las camisas de etiqueta las 
compra mensualmente por docenas, como si 
fueran pañuelos.

E d w a rd  Evere tt  Horton conserva en su 
rancho más de trescientos árboles viejos, de 
los que el municipio desecha p a ra  ensanchar 
las calles. Sostener ese asilo le cuesta más 
de mil dólares al mes.

Elefantes y falderos
Sally Eilers cría  perros escoceses y los 

regala a sus amigos. M ás de doscientos ha 
regalado en los últimos tres años.

La colección de “elefantes” de Russell 
Gleason está va lu ad a  en quince mil dólares. 
Son de pasta, m adera ,  marfil  y piedra. 
Todos con la trompa en alto, pues con­
sidera que de o tra  fo rm a le vendría  mala 
suerte.

Kay  Francis colecciona ejemplares de la 
edición primera  de libros célebres. Posee 
manuscritos valiosos en lenguas muertas.

Lily Dam ita  y M arguer i te  Churchill  poseen 
las más interesantes colecciones de discos 
fonográficos con música popular. Gilbert 
Roland, en cambio, prefiere las obras maes­
tras y su archivo no admite rival.

Hablando como estamos de “caprichos,” y 
aunque consideremos que cada quien tiene 
derecho al suyo, no dejamos de comprender 
que hay algunos que merecen palos.

Una revista  de Hollywood afirmó que 
Clara Bow deseaba coleccionar recetas de 
cocina, y duran te  dos meses llovieron sobre 
la artista más de quince mil fórmulas, 
algunas absurdas y las más escritas con 
faltas ortográficas que las hacen ininteligi­
bles.. Lo lamentable del caso es que Clarita

se propone editarlas,  haciendo de ellas un 
tiro extenso, porque cree que el público 
gozará  leyendo tanta y tanta  m ajader ía .

Fifi Dorsay siente deleite en comprar ra tas  
o rd inar ias  amaestradas,  para  d a r  bromas 
pesadas a sus amigos. T ien e  seis y ha 
pagado por cada una cien dólares.

Loretta Young . . . Pero mejor es poner 
violento punto final a estas l íneas pues co­
mentando caprichos “ raros,” por no llamarlos 
de peor marierá, " se nos ha  agr iado  el 
ánimo y nos sentimos sin control.

Una vez más reconocemos lo acertado del 
re frán  que asegura  que “en boca cerrada  
no entran moscas.”

LA VIDA INTIMA
('viene de  ¡a página 17)

segura  en el cine y que se dividen en sólo 
cuatro categorías:  artistas, productores, di­
rectores y escritores, provoque simpatías 
personajes que se demuestran asociándose 
siempre, los que son amigos, en las mismas 
aventuras cinematográficas. Es muy común 
el caso de directores que util izan invar iab le­
mente en todas sus películas a determinados 
artistas,  encontrando siempre la forma de 
“a d a p ta r” algún personaje de la obra al 
tipo físico o artístico del amigo a quien se 
desea ayudar.  O tras veces se t ra ta  de p ro­
ductores que, invariablemente, insisten ante 
el estudio p a ra  que se les permíta contra­
tar,  pa ra  cada nueva película que super­
visan, al mismo director, con el pretexto que 
resulta muy razonable, de que conocen las 
cualidades de aquel y pueden confiar en 
ellas. Ese director es, generalmente, su me­
jo r  amigo pero ¿quien no ha deseado ayudar  
y asociar a su propio t raba jo  a un amigo 
íntimo ?

Los primeros pasos para  el que viene de 
fue ra  son siempre difíciles en Hollywood, 
en el ambiente cinematográfico, como pue­
den serlo en Pa r í s  o en Londres, en el am ­
biente social y diplomático. El recién lle­
gado o la novicia tienen primero que darse 
a conocer, ser invitados, asist ir  a reuniones 
y comidas, demostrar  su cultura, su a trac ­
ción física y su simpatía. Y también en 
Hollywood, como en otras g randes  ciudades, 
el f an fa r rón  y el aventurero  tienen su cabi­
da. Quizá en la ciudad del cine sea 
posible, aún más que en otras partes, echar 
mano de recursos exagerados p a ra  im pre­
sionar un poco a la colonia fílmica.

Un príncipe o un marqués no son una 
novedad en una capital  europea, donde so­
bran  tan cargados de títulos como faltos de 
dinero y a la pesca de a lguna situación de 
fo r tuna ;  pero en Hollywood siguen resul­
tando una atracción que produce vértigos en 
a lgunas gentes. P a r a  una excorista de un 
teatro del B roadway neoyorquino, que g a ­
naba 50 dólares semanales y es ahora  estre­
lla de cine y gana  tres o cuatro mil, un 
noble europeo es una cosa fantástica c im­
presionante, algo que se puede tener y hasta 
adquirir ,  como un abrigo de pieles o un 
automóvil-carroza. Y por eso es que los 
salones de Beverly Hills siguen y seguirán 
siendo buen camino en muchos casos, y con 
excepciones por cierto, p a ra  iniciar una ca ­
rre ra  cinematográfica de éxito.

El camino directo, el de los méritos des­
cubiertos a través de la ventanilla  de la 
oficina de repartos,  es aún el más duro. La 
historia de Janet  Gaynor, de Charles Farrell
o de Francés Dee no se repite, por desg ra ­
cia, tan a menudo como debiera  ocurrir  y 
los mismos encargados de los repartos re ­
conocen que es insignificante y no alcanza

P o r  m ed io »  d e l  s is te m a  ‘*NYCI*’ 
d o  F o n o g r a m a s  M ic ro fó n ic o s »  
a p r e n d e r á  U s te d  e l  i d io m a  in g lé n  
e n  s e is  m e s e s , e n  s u  p r o p ia  c a s a ,  
ig u a l  q u e  s i p e r m a n e c i e r a  a ñ o s  
e n  E s ta d o s  U n id o s  o  I n g la t e r r a .

P R U E B A  G R A T IS
L os Fonogram as N Y C I traen  a 

su liogar la viva voz del profesor, 
clara y sonora. E S C U C H A R ,  

IM IT A R , R E P E T IR  y  H A B L A R — eso es 
todo. E l estudio resulta  un verdadero entrete- 
nim iento. Instrucc ión  individual, tan  eficaz 
como si el profesor mism o estuviera a su lado. 
Resultados positivos. P ida H O Y  mismo nuestro  
prospecto ilustrado, G R A T IS , con am plios de­
talles y lección de prueba.

N EW  YORK CO M M ERC IA L IN ST ITU T E
(D e p t. D -6 1 ) ,  N o r th  M iam i, F ia . E . U . A .

CIN ES SONOROS DeVry
P a ra  T ea tros lia s ta  ele m il asientos. 

Enwilios Sonoros p a ra  Proyectores S lniplcx

Productos de la  m ás a n tig u a  fáb r ica  
de proyeciores Cinem atográficos p ortá tiles.

C. o. BAPTISTA D is tr ib u id o r para  el E xtranjero  
K im bail H all. Chicago, E .U .A .

Subscribasc a

CINELANDIA
y obtenga, GRATIS, una foto genuina de su artista 
favorito, hombre o mujer. Envíe su nombre y direc­
ción con UN DOLAR Y MEDIO a CINELANDIA. 1031 
So. Broadway, Los Angeles, Callf., U. 5. A.

SUBSCRIBASE HOY M ISM O

UN BUSTO ATRACTIVO 
En 30 dias

T ^ I L L O N E S  de m ujeres en todas 
partes del m undo usan hoy mi 

maravilloso tra tam ien to  para  obtener 
unos senos firmes, bien modelados y 
de encantadora a tracción  como toda 
m ujer sueña y am biciona tener. Este 
tra tam iento  es el preferido por las 
a rtis tas  y m ujeres que aprecian su 
buena apariencia.
n  R A T  I ^  — enviaré una com- \ j  i \  /A I \ o  y reservada in-
formación a quien la solicite. E scríba  H O Y  MIS* 
M O  a

M m e. JA N N E T T E  L E  R O Y , D e p t. 3 
4356  N o . Irvingr A ve.. . . C h icag o , 111. . . U .S .A .

INGLES C O N  D IS C O S  
F O N O G R A F IC O S

O iga la viva voz dcl Profesor en su casa. 
L a  enseñanza está garantizada.

O U D . A P R E N D E  
O N O  I .E  C O ST A R A  U N  C E N T A V O . 

P ida Lección  de Prueba Gratis. 
IN S T IT U T O  U N IV E R S A L  (D . 81) 

1265 Lexington  Avenue, New York

FOTOGRAFIAS DE ESTRELLAS A 
CAMBIO DE SELLOS

60 Excelontcs Fotografías, 7x9 pgds., do Fam osas E stre llas 
del Cine en un libro en inglés con cu b ie r ta  do to ta .

í^iv íe  solam ente 1000 sellos usados de corroo (en buen 
estad o ), o 200 sellos de correo aéreo, y rec ib a  esto hermoso 
r(!i;ulc>. Snl>cinos Qiio lo Rustaxá. (No aceptam os sellos 
corríen les de Estiulos U nidos, P u e r to  Klco, Cuba o M íxico .)

O RIEN TA L CII.4RT CO.
S u l tc  3 0 0 ,  4-07 E av t P i r o  S t .  L o s  A n g e le s , C »H f.

Ayuntamiento de Madrid



a establecer precedente alguno el número 
de “extras” que logran, aun después de 
muchos años de trabajo,  destacarse de entre 
la masa anónima de comparsas.

Pero existe también la categoría de los 
artistas que llegan a Hollywood con pres­
tigio y  derechos propios y  que tr iun fan  en 
la ciudad del cine sin recorrer  ninguno de 
los dos caminos;  ni los salones de Beverly 
Hills ni las ventanillas de repartos. No son 
muchos, sin embargo. Pero  es curioso esta­
blecer que la g ran  mayoria  de ellos, al h a ­
cerse una situación definitiva, se ais lan del 
ambiente social y sin hacer demostraciones 
de desprecio, por tacto o diplomacia, viven 
sus propias v idas  rodeados de un círculo re­
ducido de amigos íntimos.

Herm itaños por naturaleza

G re ta  Garbo, Ronaid Colman, M arlene 
Dietrich, M ae West,  Lil ian H arv ey  y K a tha-  
rine Hepburn  son casi los únicos que, h a ­
biendo llegado de fuera  con categoría este­
lar, mantienen un alejamiento definitivo del 
ambiente social de Beverly Hills, no por 
adversión sino por na turaleza.  A Ronald 
Colman pertenece, en realidad, la primera  
iniciativa a pesar de que la Garbo, por su 
mayor prestigio, haya hecho escuela de su 
vida de ermitaño. El actor inglés ha  sido 
siempre un hombre tranquilo a quien jamás 
se ha visto en soirées, cabarets ni prem ieres. 
Amigo íntimo de dos o tres  conciudadanos 
suyos, actores también, su única diversión 
ha sido pasa r  con ellos todas sus horas li­
bres, ya sea v iajando, cazando o jugando 
tennis en su propia casa. Colman recibió, 
naturalmente, invitaciones a granel.  Pero 
las desechó sistemáticamente a tal  punto 
que no goza hoy de muchas simpatías perso­
nales, aunque se le admire profundamente 
como actor.

El caso de Gre ta  G arbo  es típicamente 
clásico. Su personalidad es tan suave, tan 
exquisitamente dulce y se excusó siempre, 
en sus primeros meses de Hollywood, con 
tan sencilla cortedad de muchacha primitiva, 
que se la dejó de invita r  sin que nadie  se

La orquesta típica brazilera que toca la carioca, esa enloquecedora danza que se oye en 
“ FIying Down to Rio” , película musical de la RKO.. En primer término se ven Cinger Rogers

y Fred Astaire, bailando.

ofendiese por ello. G re ta  Garbo no asiste 
ni siquiera a los estrenos de sus películas 
y esc hecho, que parecería  un desaire si lo 
real izara  cualquier otro intérprete, se acep­
ta cuando viene de ella. La flor y nata  
cinematográfica se reunió hace algún t iem ­
po en el T e a t ro  Chino, cuando el estreno 
de " M a ta -H a r i” . “Vendrá Greta  Garbo,” 
se anunció aquella noche en los pasillos. Y 
la estrella no vino. Ramón Novarro ,  que 
supo de labios de aquella su decisión de no 
presentarse, se negó también a aparecer no 
por imitarla ni por despecho; lo hizo sim-

Tres gangsters del Boulevard Hollywood y puntos adyacentes, van a la estación a darle la 
bienvenida a Primo Camera, campeón mundial de boxeo, a su llegada a Los Angeles, a 

filmar “ La dama y el campeón” , de MCM.

plemente por temor de que su aparición 
pareciese el deseo, en ausencia de la p ro ­
tagonista, de abarcar  todos los aplausos.

M arlene  Dietrich no ha seguido precisa­
mente los pasos de la estrella sueca. Sus 
apariciones en público son muy escasas, 
pero se realizan cuando la ocasión lo ex­
plica. H a  ofrecido también a lgunas peque­
ñas fiestas íntimas y ha  asistido a otras  en 
su honor. Pero su grupo de amigos es muy 
pequeño; tan pequeño que lo constituye úni­
camente el director Joseph von Sternberg y 
sólo con él se la ve, a lgunas noches, en el 
Am bassador o en el Colony Club. Gene­
ralmente invita  a su casa a sus compañeros 
de trabajo,  m ientras  filma una película, más 
por cortesía que por establecer un círculo. 
Pero terminado el t raba jo  no les vuelve a 
ver y rechaza siempre, sistemáticamente, 
cualquier clase de invitaciones que signifique 
la insistenca de parte  de determinada per­
sona, de fomentar amistad con la estrella 
alemana.

Mae W est y sus confreres

Mae W est  ha  demostrado también una 
profunda indiferencia por el ambiente social 
de Hollywood. Es posible además que el 
tipo de interpretaciones que ha realizado en 
la panta l la  hayan provocado en los líderes 
sociales de la  colonia fílmica, cierto temor 
de que M ae W est  sea personalmente como 
aparece en sus películas. Pero  nada  de eso. 
Sus caracterizaciones son decididamente “un 
tipo” y es ella m ujer  de temperamento t r a n ­
quilo y  de una cultura bastante completa si 
se tienen en cuenta sus actividades t e a t ra ­
les durante  los últimos veinte años y los 
escándalos que sus presentaciones escénicas 
produjeron en N ueva  York.

L ilian H a rv ey  posee un temperamento 
deportivo y nervioso que no parece avenirse 
mucho con las costumbres de Beverly Hills. 
Es posible que su nacionalidad y sus m u­
chos años en Alemania sean razón suficiente 
pa ra  que tenga gustos distintos. Pero  el 
hecho es que su nombre no aparece tan  a 
menudo como debiera—tratándose de una
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estrella de p r im era  categoría— en las listas 
de asistentes a  los salones más populares de 
la colonia cinematográfica.

Y por último. K a thar ine  Hepburn  es la 
más reciente militante del sistema de v ida  
de Gre ta  Garbo. La  joven estrella no tenía 
tales preferencias cuando comenzó su ca­
rrera cinematográfica y  hasta  se imagina 
que todo pueda ser un sistema de publicidad 
organizado. Es lástima, porque las imita­
ciones nunca fueron buenas y  si a K a th a ­
rine Hepburn  su extraño parecido con la 
estrella sueca le sirvió de pasaporte  ante 
el público cinematográfico, ha  desarrollado 
y demostrado cualidades de actriz  tan defi­
nitivas que bien puede independizarse de 
todo molde extraño y seguir su propia ins­
piración, artística y  privadamente.

H ay  también algunos artistas que viven 
en Hollywood hace largos años y  que sin 
embargo no comulgan con las exigencias de 
una v ida  social constante. El líder de tal

tipo re frac ta r io  a las noches de diversión, 
mesas de bridge  y charlas de salón, es 
W allace  Beery, que siempre se excusa p re ­
firiendo la sencilla tertulia  de hogar  a la 
fiesta en t ra je  de etiqueta,  y la excursión 
a las montañas en vez del five  o'clock tea, 
estirado e insípido.

John  Barrymore,  Richard  Barthelmess, 
Wil l  Rogers, George R aft  y Clark  Gable, 
son también figuras escurridizas de toda 
fiesta social, siempre listas a divertirse  con 
el círculo íntimo antes que sacrificar las ho­
ras  de descanso en una función diplomá­
ticamente estirada.

Pero  en todo caso y m ientras exista esta 
profesión en que la buena prestancia, la cul­
tu ra  y  la  simpatía— en ambos sexos— son 
car tas  de triunfo de indudable valor, los 
salones y  los encuentros sociales seguirán 
siendo uno de los caminos p a ra  l legar al 
triunfo, como en las antiguas cortes legen­
darias.

LA ILUMINACION DE LOS SETS
(v iene  de la página 33)

el contrario en el dibujo moderno y en el 
affiche de colores. Pero  la tendencia moder­
na va  va r iando  hacia una fo tograf ía  menos 
perfecta y  más impresionista.  Y  esa misma 
tendencia, de la que debemos alegrarnos, 
es la que ha  ido barriendo  de Hollywood 
a las bellezas rubias de cara  oval y de 
m irada bovina, reemplazándolas por mujeres 
de temperamento artístico, de facciones con 
personalidad, tan  expresivas como clási­
camente imperfectas.

Hace quince años Hollywood habría  
rechazado a Gre ta  Garbo, a M arlene  Die- 
trich y a K a th a r in e  Hepburn. En aquellos 
tiempos tenían posibilidades estelares todas 
las muchachitas de cara  bonita que hoy no 
pasan jam ás de la categoría de extras o 
coristas.

La fo tografía  de muchas películas euro­
peas adolece de defectos capitales de técnica 
de laboratorio, siendo muchas veces de grano 
áspero, de foco imperfecto y de factura  
descuidada. Pero posee, en cambio, una 
fuerza emotiva p rofunda  de acuerdo con el 
asunto fotografiado. La  luz escasea y  los 
personajes,  al moverse, pasan de la c laridad 
a la penumbra como en la v ida  real. Siguien­
do la escuela clásica de los pintores 
retratistas de hace centurias,  la iluminación 
está d ir igida  a la figura, en el centro de 
la escena y los contornos del cuadro aparecen 
borrosos.

Una orgía de luz
Esa es la escuela europea, mientras la 

norteamericana ha sido duran te  muchos años 
la de i luminar todo lo que aparecerá  en la 
pantalla. Pero  esta última es de más fácil 
comprensión popular  y en ese sentido el 
productor cinematográfico de Hollywood ha 
sabido satisfacer al público. Le ha  dado 
durante un cuarto de siglo un espectáculo 
diáfano, v e rd ad e ra  orgía  de luz y  sólo 
ahora, cuando el cine es una institución en 
el mundo entero, comenzará a v a r ia r  sus 
tendencias hacia una reproducción plástica 
más intencionada. Como ha ocurrido con 
muchas otras a rtes aplicadas y  con diversas 
industrias, llegado el momento, el norte­
americano sabe u til izar  la inspiración euro­
pea y la popularizará ,  dándole una forma 
práctica.

La perfección fotográfica de la película 
norteamericana ha sido obra  de pacientes 
esfuerzos mecánicos y técnicos. Esa i lumina­

ción de todo el set, esa cara  del protagonista  
límpida, sin sombras que le deformen, en 
colaboración directa  con un m ake-up  m i­
nucioso, ocupa largas horas que agregan no 
poco costo a la filmación de una película.

El arreglo de la iluminación, que debe 
v a r ia rse  cada vez que se v a r ía  el ángulo 
de filmación de la cámara,  demora por 
término medio, media  hora pa ra  cada uno 
de aquellos y algunas veces dos y tres. C al­
culando aproximadamente  en doscientos los 
distintos ángulos que un director realiza 
durante  la filmación de una cinta completa, 
resultarían  cien horas dedicadas a esa labor,
o sean diez días de t raba jo  de los treinta 
que, más o menos, demora la filmación de 
una película corriente. Es decir, un tercio 
de su tiempo total que a su vez, calculando 
los salarios de todo el personal duran te  ese 
t iempo dedicado a p re p a ra r  las luces de 
una m anera  determinada, pu^de calcularse 
en una sexta parte  de! va lor total de la 
cinta. Lo que significa que en una produc­
ción de un costo de trescientos mil dólares, 
cincuenta mil vale  el tiempo perdido en 
d a r  a sus escenas una iluminación con­
veniente.

Pero  ese gasto lo ha devuelto el público 
con creces. Aunque en el g rado  de adelanto 
a que ha llegado el cine, comience a resultar 
v u lg ar  la excesiva c la r idad  fotográfica, du ­
rante muchos años esa nitidez ha venido 
provocando una admiración entusiasta por 
el espectáculo cinematográfico. Esa  misma 
nitidez fué la que en los primeros años 
del cine provocó el interés de las personas 
de edad, temerosas hasta ese momento por 
los peligros que constituía p a ra  sus ojos, el 
asistir  a la exhibición de una cinta.

La tarea  de iluminación del set y especial­
mente de los artistas,  no es una simple 
distribución mecánica ordenada, bajo las 
órdenes del jefe electricista. Es el primer 
cameraman, en realidad, quien decide y 
ordena la colocación y el ángulo de cada 
lám para ,  dando indicaciones precisas sobre 
la intensidad de luz que desea obtener de 
cada una de ellas.

La iluminación del set se basa, n a tu ra l ­
mente, en ciertos moldes establecidos por la 
práctica. Las lámparas,  que hasta  hace 
algunos años fueron de carbones incandes­
centes (arcos)-, o de tubos con vapores de 
mercurio que proyectaban una extraña luz 
azul-violácea, han  sido reem plazadas to ta l­
mente por simples ampolletas semejantes en

M^rin^n
^ara el Q^tis ^

Diferente—y m ás sa ­
tisfactoria — que las 
dem ás crem as para 
el cutis, porque es  
medicamentada.

Favorece la belleza  
pero  también la sa ­
lud del cutis.

m i

Sí su nene 
LLOUA

frecuentemente es más que probable  
que algo anda  mal con su estómago
o intestinos y que necesita ayuda  p a ra  
a liv iar  su malestar.  M uchas c r ia tu ras  
tienen dificultad p a ra  asimilar  su a li­
mento, particularmente  duran te  la 

dentición y sufren trastornos 
que pueden causar graves 
enfermedades y aun poner 
su v ida  en peligro.

Bj Sea Ud. p rev iso ra ;  emplee 
de vez en cuando el Ja rab e  
de la Sra. Winslow, que lim­
pia eficaz pero suavemente  

“'B'fein intestinos y res tau ra  el 
l>*snestar. No contiene opio 

'■ ni d rogas nocivas de n in­
guna especie.

Jarabe Calmante de 
la Sra. Winslow

(N o  acepte sino el legítim o)
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Esta escena de “ Voltaire"

su teoría básica, a las que se emplean en 
la iluminación corriente pero de m ayor po­
tencia y tamaño. Comenzando por un míni­
mum de 500 watts (mil bujías) se fabrican 
hasta de diez mil watts. Las lám paras 
de arco fueron desechadas por las dificul­
tades que provocaba el pestañeo y v a r ia ­
ción de la luz y el chirrido que los micró­
fonos recogían. En cuanto a las luces de 
mercurio, se las suprimió porque proyectaban 
una luz pareja,  sin relieves y su uso era, 
además, dañino a la vista  de los intérpretes 
debido a los rayos ultra-viole ta  que con­
tenían.

Las lám paras  que se emplean en los sets 
cinematográficos se dividen en siete clases, 
cada una de ellas dedicada a un objeto 
determinado.

Las más grandes son los su7i ares o arcos 
solares, único tipo en el que sigue empleán­
dose el arco de carbones. Son reflectores 
de g ra n  diámetro, semejantes a los de los 
barcos de guerra ,  con espejo en la parte  
posterior y lente condensador frente al 
punto de conjunción del arco. Están m onta­
dos en carros de ruedas que poseen, a la 
vez, un sistema de torre  telescópica para  
e levar la luz sobre el nivel del suelo. Se 
les utiliza en escenas exteriores, d iurnas y 
nocturnas,  en las primeras para  suavizar 
las sombras solares y en las segundas para  
d a r  cierto relieve a los objetos que sirven 
de fondo a la escena, evitando que aparezcan 
totalmente negros.

Los reflectores de arco
La siguiente categoría es la de las head- 

lights o luces de cabeza. Al construirse un 
set cinematográfico se monta, alrededor de 
las paredes que lo forman, una pasare la 
en la cual se instalan, a una distancia de 
un metro entre sí, estas lám paras  que son 
en real idad reflectores de g ra n  potencia, 
con espejo cóncavo en su parte  posterior. 
Se usan en ellos ampolletas de 10,000, 5,000 
y  3,000 watts.  Sus rayos, proyectados obli­
cuamente hacia el set, producen una i lumina­
ción general de las paredes y del mobiliario 
a la vez que destacan, por la misma obll-

filma de Warner Brothers, muestra a Margaret Lindsay, George 
Arliss y Doris Kenyon.

cuidad de aquellos, la silueta de los pro­
tagonistas. En los primeros tiempos del 
cine, toda la iluminación se colocaba desde 
adelante, instaladas las lám paras  a ambos 
lados de la cámara,  lo que producía  un 
efecto sin relieve, aplastando las figuras 
contra el fondo. El nuevo sistema fue el 
que produjo y sigue produciendo el haz 
de luz que circunda la cabeza de los artistas.  
En un set que represente una habitación 
de proporciones normales, se instalan no 
menos de veinticinco reflectores a todo su 
alrededor.

La iluminación de frente de la escena se 
realiza por medio de los rifles, lám paras  de 
pie cuyo reflector, en vez de ser un espejo, 
es un material  vidrioso, acanalado, de forma 
oval. Algunas veces, cuando el escenario 
es de grandes  proporciones, se usan también 
algunos reflectores montados en pedestales. 
Los rifles, con ampolletas de 1,000 y 2,000 
watts, tienen la ven ta ja  de esparcir  una 
luz más suave sobre las facciones de los 
interpretes.

Existen también los tw in s  (gemelos), 
pequeñas lám paras  de pie, con fondo blanco, 
sin reflector, de forma rectangular,  con dos 
ampolletas de 1,000 watts  colocadas p a ra le ­
lamente y  que lanzan una luz más suave 
a ú n ;  empléanse más de cerca p a ra  i luminar 
los sitios determinados en que se detendrá 
un intérprete. Y pxjr último, las lám paras 
bum -bum , pequeños reflectores con espejo y 
lente, con una ampolleta de 1,000 watts ,  
destinados a lanzar  un rayo determinado 
sobre un objeto en escena, semejante a los 
que se emplean en los teatros pa ra  i luminar 
a un artista.

Además de estas cinco clasificaciones, 
existen los s tr ifs  o fa ja s  de luces que son, 
en realidad, lám paras  pendientes del techo, 
cada una conteniendo cinco amolletas de 
1,000 watts y los side  o laterales, que mon­
tadas en pequeñas t iras  verticales, sirven 
pa ra  i luminar el a lfé izar de una ventana, 
el umbral de una puerta  u otros sitios en 
los que no sería  posible colocar una lám para  
de pie. T o d as  esas lámparas,  en general,  
poseen un sistema movible que permite acer­
car o a le jar  la ampolleta del espejo reflec­

tor, produciendo una luz más intensa o más 
difusa. Y a su vez la luz ser suavizada 
por la adición de reji llas que se colocan 
ante la ampolleta, fab ricadas  de alambre 
muy fino, de celuloide o de seda. Estas 
últimas se util izan especialmente en los rifles 
y tw ins, destinados a i lum inar la cara  de 
los actores.

Cada  cambio de ángulo de la cámara 
significa una variación total de todas las 
lám paras  util izadas en el set. La primera  
tarea ,  una vez decidida la colocación de 
aquella y conocido el espacio que el lente 
abarcará ,  es la de d is truibuir  las headlights 
pa ra  i luminar el set. El cam cram an  va 
indicando al jefe electricista que haga 
mover, inclinar o v a r ia r  cada una de las 
luces. Cada  lám para  tiene un número y 
aquél da sus órdenes a los ayudantes que 
permanecen, durante  toda la filmación, en 
as pasare las  en que las lám paras  están 

montadas. Esa tarea  demora largos minutos. 
Los rayos se cruzan y producen efectos de 
luz demasiado violentos o sombras extrañas. 
Moviendo una lámpara ,  suavizando la luz 
de otra, apagando  esta y encendiendo aque­
lla, el cam eram an  llega por fin a producir 
una iluminación del set.

La cámara ambulante
Ruega entonces al director que coloque 

a los ar tis tas  en el sitio en que la escena 
se rea l iza rá  y va  ordenando la colocación 
de las lám paras  que i lum inarán  a éstos. 
A lgunas otras headlights  se encienden con 
ese objeto produciéndose a menudo con­
flictos de luz que obliga a rehacer el t raba jo  
iniciado. La dificultad m ayor reside en los 
casos en que los artistas, en vez de perm ane­
cer inmóviles, van  a moverse por la hab ita ­
ción. En tal caso el cam eram an  les hace 
recorrer  los sitios en los cuales actuarán  y 
va  colocando lám paras  que los iluminen en 
cada  uno de esos sitios. Esto produce 
nuevos conflictos: al moverse el intérprete 
la cámara,  generalmente, tiene que seguirlos 
m ontada sobre un carro  de ruedas y por 
lo tanto el espacio en que ésta se moverá 
deberá estar  libre de luces. O tras  veces, 
y  ese es el caso más común, la sombra 
del brazo que sostiene el micrófono se 
proyecta sobre las paredes del set debido a 
los rayos oblicuos de las headlights, y es 
preciso a p a g a r  algunas y encender otras que 
las reemplacen.

La  ta rea  del cameraman  es ex traord i­
nariamente  delicada. Muchas veces debe 
acercarse a la cám ara  y observar a t ravés 
del lente el efecto de cada una de las 
lámparas,  pues que un rayo mal dirig ido 
sobre la cara  de un artista puede significar 
después una sombra absurda  que le alargue 
la n a r iz  o le deforme las facciones. Así 
mismo, sus ayudantes tienen que l levar y 
t rae r  la cám ara por los sitios que recorrerá 
duran te  la filmación, p a ra  ir  comprobando 
si las luces que distribuye producirán el 
efecto deseado en el momento en que los 
artistas estén en determinado sitio de la 
escena.

Esa labor que nadie  podría  aprec iar  
cuando la cinta se ha  terminado es, físi­
camente, la más ago tadora  del set. Es tiempo 
decididamente perdido, que ni el director ni 
los intérpretes pueden aprovechar  para  
ensayar, pues éstos necesitan colocarse, in­
móviles, en determinados lugares mientras 
los electricistas mueven los pesados reflecto­
res hasta encontrar  el ángulo deseado, de 
modo que el haz  de luz caiga sobre ellos.

E n  las escenas exteriores el empleo de luz 
artificial resulta  indispensable. L ob reflecto­
res de metal o de p in turas  plateadas,  que 
devuelven la luz solar hacia la escena, sólo 
ptieden util izarse  desde cierta distancia, pues
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de cerca producirían  manchas sobre las 
caras de los intérpretes.  Es necesario colo­
car lám paras— rifles en su mayoría— que den 
al conjunto una iluminación adecuada. 
Cuando la  escena se filma a todo sol, se 
coloca por medio de g randes  postes una 
tela de muselina que suaviza  los rayos 
solares, evitando las sombras violentas. Y 
en seguida se subrayan los efectos de luz 
que se desean obtener por medio de reflecto­
res y lámparas.

La iluminación eléctrica del set c inemato­
gráfico, ya sea éste artificial o la na turaleza  
misma util izada como escenario, es capítulo 
muy importante en la fabricación de una 
película. Y lo va  siendo más ahora  que, 
obtenida toda la nitidez y perfección técnica 
requeridas, la nueva escuela tiende a dar  
efectos de sombras, de relieve y de intensi­
dad dram ática  a la fo tografía,  empleándose­
la no sólo como la form a gráfica de m ostrar  
la escena, sino como el medio plástico de 
acentuar sensaciones. El lente cinemato­
gráfico que antes se conformaba con repro­
ducir fielmente, como el fotógrafo común, 
pretende ahora  pintar,  como el artista  con 
sus brochazos.

CINELANDICAS
(v iene  de la -¡¡Agina 5)

impresionar a los representantes de la p ren ­
sa, que se hallan  esparcidos entre este grupo 
de gorrones— en inglés se les l lama ycsmen  
—para  que después hagan  sus críticas en 
los periódicos y magazines, tomando en cuen­
ta la recepción aprobadora  que el “público” 
dispensó a la cinta en la preview .

Y, según los mal pensados, m ás  tarde 
estas críticas elogiosas son recortadas cuida­
dosamente por los departamentos de publici­
dad del estudio y env iadas  a los banqueros 
y magnates de la empresa en Nueva York. 
Estos, en vista del nuevo éxito peliculero 
en perspectiva, no vacilan en acceder a las 
demandas de Hollywood por un nuevo prés­
tamo de unos cuantos millones, en la seguri­
dad que serán reembolsados con creces, en 
ios futuros éxitos de la nueva temporada.

Esto puede y puede no ser la ve rdadera  
explicación de lo que está ocurriendo en las 
preview s  de Hollywood. Pero lo cierto es 
que el método se está haciendo demasiado 
molesto y empezando a i r r i ta r  a los perio­
distas y críticos de conciencia.

Y A H O R A , . me voy a permitir  el raro 
privilegio de va tic inar  un deleite peli­

culero p a ra  nuestros lectores y aficionados 
del cinema, en la película “Eskimo,” o “Es­
quimal” que asi será  t itu lada en español.

La empresa M G M , que la produjo,  puede 
estar orgullosísima de esta cinta que con­
tiene todos los elementos necesarios p a ra  el 
éxito de una obra de la pantalla . H ablada  
casi enteramente en lenguaje esquimal, esta 
película apenas si necesita m ostrar  alguno 
que otro subtítulo, p a ra  que nos demos cuen­
ta del desarrollo del tema y de la alta  cua­
lidad de sus situaciones dramáticas.  Con 
una impresionante sobriedad de gestos y 
una actuación, que por su misma simplicidad 
y na tura lidad, resulta en extremo emocio­
nante, estos indígenas de los campos de 
hielo del Artico, deben avergonzar  a muchos 
de nuestros astros y estrellas de la raza  
blanca que se las dan de artistas.

Pero, después de todo, el verdadero  secre­
to de la actuación de estos esquimales (casi 
todo el reparto se compone de estos nativos 
del norte) ,  depende seguramente de la im­
pecable dirección de W . S. Van Dykc— ese

mago de la cámara,—que es el elemento 
dominante de esta producción.

Van Dyke ha sabido apris ionar en su film, 
no sólo la belleza e inmensidad de los cam­
pos de hielo del Artico, sino el d ram a  que, 
en un abrir  y cerra r  de ojos, nos presentan 
los elementos desencadenados. Y a través 
de todo el film, se desarrolla  una t ram a  que, 
aunque simple; nos mantiene intensamente 
interesados en las vidas y affairs  de esta 
gente que, en nuestra ignorancia  y orgullo 
ridículo de r aza  superior, l lamamos salvaje.

Y viendo esta cinta, nos acordamos de

aquella otra,  “T a b ú ,” que M urnau  hiciera 
p a ra  deleite de todo aficionado cinemático de 
pu ra  cepa y damos gracias  a los dioses p ro­
tectores del cinema, si los hay, por estas 
joyas filmicas casuales. Sobre todo por esta 
última, que un hombre idea ra  y realizara,  y 
que fue ra  posible gracias  a la fe y perspi­
cacia de una de nuestras  mejores empresas, 
y al va lor  temerario de un grupo  de camera- 
men y otros técnicos, que en más de una 
ocasión d ieran  pruebas de un va lor  y teme­
ridad indubitable  en sus luchas contra los 
peligros de las regiones heladas.

¿POR QUE SON TANTAS LAS
(v iene  de ¡a página 3S)

res, escritores, boxeadores, etc., todos los 
que a ojos del público debían poseer m i­
llones, a juzgar  por los precios que por ellos 
paga el público, se declaran fácilmente en 
bancarrota  sin que el hecho pueda ser inter­
pretado como accidente individual.  Es algo 
más que eso. Es consecuencia de una s itua­
ción que se crea a lrededor de toda celebri­
dad y  que la obliga, de un lado, a gastar  
enormes sumas de dinero en m antener  bri­
llante su prestigio, y de otro, a someterse 
sin protestar a toda clase de atropellos y 
malevolencias por parte  de agentes, vendedo­
res, banqueros, abogados, etc. Cuantos tienen 
alguna relación con las celebridades, creen 
que deben explotarlas en beneficio propio in­
mediatamente.

Si la estrella o el actor, o el boxeador, 
es generoso y paga, tanto mejor p a ra  ambos. 
Pero  si no afloja los cordones de su bolso, 
siempre queda el recurso de los tr ibunales 
con sus procesos enm arañados y de eterna 
duración; de la prensa, con su inevitable 
escándalo; de la amenaza, etc. Quienes no 
se someten a estas imposiciones de buen 
grado, pierden tarde o temprano su popular i­
dad y concluyen por ser olvidados.

Así se consumen fortunas enormes, y así 
se crean también obligaciones más a menos 
jurídicas, pero de dudoso sentido moral, a 
las que a veces no gustan de someterse 
los obligados. No hay más recurso entonces 
que hacer desaparecer sus recursos as ignán­
dolos a amigos de confianza o a personas 
ficticias o a acreedores,  de cuya buena fe 
se puede estar  seguro. Y‘ entonces los 
acreedores se encuentran con que no tienen 
n ada  que em bargar  a sus deudores y estos, 
para  librarse  de molest ias y gastos, se 
encuentran en condiciones de declararse  en 
bancarrota.

Legalmente, no se puede fo rm ula r  ninguna 
objeción de fuerza  al procedimiento. Mo- 
ralmentc, tampoco, si se tiene en cuenta que 
la mitad de los compromisos contraídos por 
las estrellas son, en cierto sentido, embosca­
das en los que ellas han caído, gracias  a 
la astucia y a la m ala  fe de alguien en 
cuya bondad, amistad y honradez  confiaban.

Claro que hay también actores, escritores 
y estrellas, cuya mala fe no puede ponerse 
en duda, y que tienen por sistema no abonar 
sus comisiones a sus agentes, ni sus honora ­
rios a sus abogados, ni p a g a r  sus deudas.

Charles Farrell parece estar haciendo amor violento a Crace Bradley en “ CirI Without a
Room” , película de Paramount.
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ni hacer frente a sus compromisos con la 
limpieza y honradez debidas. Pero son unos 
pocos, y pronto quedan señalados por el 
dedo de la opinión pública de Hollywood. 
La capital  del cine es una ciudad muy pe­
queña, y los quilates morales de cada uno 
son inmediatamente conocidos por todos.

Una de las más celosas cumplidoras de sus 
obligaciones ha sido siempre Dolores del Río. 
Retribuye con liberalidad cuanto se hace por 
ella, comprende las necesidades de los demás 
y cómo todo t raba jo  humano, hasta el más 
insubstancial o el más humilde, debe ser 
recompensado con justicia.  A pesar de ello, 
su propio abogado la llevó a ¡os tr ibunales 
hace algún tiempo y obtuvo una sentencia 
contra la estrella por el pago de honorarios 
atrasados. Pero este fué un caso especial 
y todo el mundo, en Hollyvfood, sigue 
apreciando a Dolores del Río como a una 
de la artistas más honorables y más ge-

Las deudas de Mary Nolan

M ary  Nolan se vió también obligada a 
declararse en bancarrota,  pero su caso fué 
diferente. No t ra taba  de l ibrarse de acreedo­
res que con dolo la habían obligado a com­
prometerse, sino que simplemente exponía a 
los jueces el triste estado de su hacienda. 
Llena de deudas, sin que nadie  quisiera 
darle  traba jo  alguno, y sin crédito en los 
bancos ni en las casas de comercio. Lo 
mismo sucedió a otra  estrella de quien el 
público ya casi se ha olvidado: Clara  Kim- 
ball Young. Clara  marchó de Hollywood 
con una buena fortuna hace casi diez años. 
Su dinero se lo fueron llevando los viajes 
a Europa, las comisiones pag ad as  a agentes 
de publicidad, los prétamos a amigos en 
desgracia, las pieles lujosas, etc. Al final, 
cuando todo recurso se le agotó, Clara 
Kimball Young puso sus ojos en Hollywood 
e intentó una rcentrée.

Al principio tuvo éxito. Su nombre aún 
se cotizaba bien, y muchos de sus antiguos 
amigos estaban todavía  t raba jando  a la 
cabeza de los principales estudios. Pero

en seis meses el ensueño se vino al suelo, 
y Miss Kimball  Young comprendió que no 
le quedaba n a d a  que esperar de Hollywood. 
Pero  como la esperanza es lo último que 
se pierde, t rató  de luchar y de esperar  que 
la buena suerte l lam ara  a su puerta .  Asi 
fué adquiriendo deudas, firmando pagarés 
cuyo vencimiento no encontraba quien lo 
cancelara, etc. Un día los acreedores se 
presentaron en m asa  a la corte y exigieron 
el remate de las pocas a lha jas  y haberes 
que aún tenia la estrella. Presentado el 
balance, el Juez hubo de declarar la  en banca­
rrota  porque su deuda superaba en un 
doscientos por ciento a sus haberes.  Hoy, 
Miss Kimball Young se p rep ara  p a ra  
m archarse  a N ueva  York y t r a ta r  de probar  
fortuna en el teatro.

Pero  estos casos son excepcionales. La 
epidemia de bancarro tas  tiene el origen 
común que señalamos al principio: la ex­
plotación sistemática de que son victimas 
las celebridades en Estados Unidos, y de la 
que sólo pueden librarse  colocando en 
nombre de otro sus bienes de fortuna.

Hace pocos d ías  registró la  prensa una 
demanda sensacional, f irmada por un fotó­
g ra fo  contra el cantante de radio y actor 
cinematográfico Russ Colombo. El fotógrafo, 
que ni siquiera e ra  un profesional, había  
tomado uiía instantánea del actor. Este se 
la entregó a una revista pa ra  i lus tra r  una 
entrevista.  En la revis ta  olvidaron d a r  al 
fotógrafo el “crédito” a que tenía derecho. 
Inmediatamente se presentó éste exigiendo 
de Russ Colombo, cien mil dólares. Aun 
cuando a ojos de todos el caso debía resolver­
se en favor  de Russ Colombo, este prefirió 
evitarse las molestias de un litigio y hacer 
un arreglo p rivado pagando algunos cientos 
de dólares al fotógrafo.

Casos como este, que en Hollywood y en 
Nueva York ocurren por millares, son los 
que obligan a los actores que han amasado 
algunos miles de dólares, a ocultarlos en 
nombre de parientes o amigos, y declararse 
en bancarrota.

MODAS DE . . .
(v iene da la página 21)

Helen Tweivetrees se aprovecha de la nueva ley mojada para “ refrescarse" con un trago de 
licor, en esta escena de “ My Woman” , de Columbia.

vestido de satín de seda, cuya nota princi­
pal es el gracioso adorno en los hombros. 
El sombrerito es también de seda, así como 
las zapatil las y bolsa de mano, y la única 
nota de color son los guantes.  Heather 
Angel lleva un abrigo y vestido que bien 
pueden ser de calle o sport.  El abrigo es 
de piel de gacela,  así como el manguito que 
podemos v e r  a un lado, sobre un diván. En 
cuanto al vestido, éste es de lana  en dos 
tonos de color gris. T an to  el vestido, como 
el sombrero— también del mismo género usa ­
do en la  parte  superior del vest ido—pier­
den el efecto sombrío con la  simple ayuda de 
dos broches de color rojo vivo que adornan 
el cinto y una pluma ro ja  que adorna  el 
frente del sombrero.

Los zapatos que ilustran la misma página, 
son una m uestra  de lo que este invierno se 
está usando. El ante, negro o café, no ha 
perdido la popular idad  de las años p asa ­
dos, así como las combinaciones de ante 
y cabriti lla . Los zapatos de piel de reptil,
o su imitación, son ahora  algo que no pode­
mos d e ja r  de mencionar.

En la última página  tenemos, a la dere­
cha, en la parte  superior, un t ra je  sastre 
cuya nota importante es la  capa bordeada 
con piel de zo rro ;  esta capa, que es una 
prenda  por separado, hace las veces de 
cuello, ya  que el saco del t ra je  es del estilo 
que carece de cuello.

Y  p a ra  v a r ia r  los consabidos adornos 
blancos p a ra  los vestidos negros, es digno 
de mencionar el gracioso cuello que ha esco­
gido Dorothy Lee, a quien vemos en la 
parte  inferior  de la página. Es de seda 
color amaril lo limón y  lo sujeta en su lugar 
por medio de un broche de fantasía,  hecho 
de m adera.

CHISMES Y . .
(•viene de ¡a página 9)

que posponerse por ahora,  cuanto más que 
su esposa, Ruby Keeler, empezó a t r a b a ja r  
en otra revista musical de la misma empresa. 
El nuevo film se t i tu lará  “D am es” y  su 
compañero será Dick PoweII, como de 
costumbre.

V J ^ A L L A C E  BEERY regresó de México, 
declarando que no menos de 360 indi­

viduos le aseguraron que ellos eran los 
que habían  m atado a Villa.

Y agrega  Beery, que está seguro que si 
Villa resucitara, no habría  uno de ellos que 
dijera  una palabra.

I  E E  T R A C Y  c o n t in ú a  d e  m a la s  c o n  los 
‘ e s tu d io s ,  y  h a s ta  a h o r a  n o  p a r e c e  

q u e  se rá  c o n t r a ta d o  p o r  n i n g u n o  d e  e llos, 
a  p e s a r  d e  q u e  m u c h a  g e n te  c ree  q u e  
su s  n e c e d a d e s  n o  m e r e c í a n  cas t igo  ta n  
b r u ta l .

Se  r u m o r a b a  q u e  h a b í a  ten id o  va r ia s  
o f e r t a s ,  e n t r e  e l la s  u n a  d e  P a r a m o u n t  
p a r a  a c t u a r  e n  “ T h e  Babj- i n  t h e  Ice  
B o x ,”  p e r o  la  e m p r e s a  n ie g a  es to  r o t u n ­
d a m e n t e ,  y  a f i r m a n  los p r o d u c to r e s  q u e  
n o  t ie n e n  in te n c ió n  d e  d a r  t r a b a jo  a 
T ra c y .

LOS PER IO D IC O Sanunciaron  que las pro­
piedades que d e ja ra  la d ifunta  esposa 

de Antonio Moreno, habían sido tasadas en
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seiscientos noventa  y cinco mil dólares,  pero 
no mencionaron quienes fueron los herederos 
de este importante legado.

Además del viudo, se cuentan, entre los 
herederos de esta fortuna, dos hijas y un 
hijo, que se l laman Beth, Daisy y Robert.

Fi f i  D ’ORSAY se casó con el joven Mau- 
rice E ar l  Hill, presunto heredero de una 

gran fortuna.  La v iv a rach a  actriz  reveló 
que su nombre es Ivonne Lussier y cuenta 
con 24 años de edad, es decir, un año más 
joven que su esposo.

Su última labor p a ra  la panta l la  fué junto 
a Al Jolson, en “ W o n d erb a r” , de W a rn e r  
Brothers.

Con todo y su éxito en Hollywood, se 
puede decir que Fifi ha tenido más suerte 
en Chicago que en California.

R i c a r d o  CORTEZ, cuya primera  espo­
sa, A lma Rubens, murió en 1931, anun­

cia su nuevo matrimonio que se efectuará 
muy pronto, es decir, así que tenga un rato 
desocupado de sus a rduas  ta reas  como actor 
popular de la pantalla .

Su novia se llama Christ ine Lee, una 
viuda muy rica, de la alta  scciedad neoyor­
quina. La Sra. Lee se encuentra, desde e! 
verano pasado, en Hollywood, donde conoció 
a Cortez y donde se desarrolló esta aventura  
romántica que los l levará  al a lta r— o a 
Yuma, Arizona, como es la costumbre 
yanqui.

PARA AL G O  le ha de servir  a Durante  
su tam aña narizota. El otro d ía  venía 

a gran  velocidad hacia Hollywood después 
de un día de t raba jo  en locatioit. Dos 
policías en motorcicletas lo detuvieron. Una 
m irada  a su nariz , y uno de los policías le 
dijo al otro: — Ese es Jimmy Durante.  Lo 
reconozco por su nariz . No hay otra como 
esa.

En seguida le explicaron a Jimmy que 
estaban buscando a un bandido que se había 
robado un auto igual al suyo.

Vu e l v e  a  l a  p a n t a l l a  ei famoso
Jackie Coogan, ya no el niño que se 

hiciera famoso en “T h e  K id ,” sino un 
mocetón de 19 años (parece m entira) ,  alto 
y bien plantado.

Una compañía independiente lo ha con­
tratado pa ra  hacer una serie de películas 
de dos rollos, en un ambiente de colegio.

La p r im era  película se t itu lará  “Love in 
September,” y será  filmada en los estudios 
Tiffany.

p L A I R I Í  W INDSOR , a quien la ley orde- 
nó p a g a ra  una indemnización de 75,000 

dólares a la Sra. M arión  Read, por haberle 
robado el efecto de su marido, consiguió 
que la justicia le d iera una nueva oportuni­
dad para  p robar  su inocencia.

Declara Claire  que Mr. Read fué el que 
tomó la inic iativa en la cuestión y que ella 
simplemente se dejó querer. Agrega que no 
sabía que era casado.

LA U L T IM A  pareja  de artistas que 
paracen estar  al casarse son Cary  G ran t  

y Virginia Cherril l .  Se encontraron en 
Nueva York, y más tarde  en Londres, a 
donde fué G ra n t  a pasa r  las Pascuas de 
Navidad con su famlia.

Cary se llama verdaderam ente  A rthur 
Leech, y aunque ni él ni su novia confirman 
la noticia, la m adre  de Virginia  asegura 
<iue se casarán  en Londres.

D A B Y  l e  ROY es el único artista de la 
pantalla  que no usa maquillaje. Ni 

siquiera usa polvo de talco . . .  en la cara.

Joan Blondell recomienda sus propias ga­
lletas "de salud” .

El All B ran  (todo sa lvado) ,  pa ra  la masa 
fibrosa, tan necesaria  en el intestino, calo­
rías pa ra  d a r  energía y otras cosas más, ne­
cesarias a la salud, todo esto se encuentra 
en las galletas que Joan Blondell personal­
mente p repara  y son uno de los alimentos 
responsables de su belleza y personalidad 
pizpireta.

G A LL E TA S DE SALVADO 
taza de mantequilla 
taza de miel de abeja 

1 huevo bien batido
1 1/3 taza  harina

1 taza salvado
1 cucharadita  canela 

'/í cucharadita  clavo
1 cucharadita  polvo levadura  

54 cucharadita  bicarbonato
1 taza pasas 

Bátase la mantequilla p a ra  fo rm ar una 
crema espesa. Añádase,  batiendo simpre y en 
el orden siguiente: miel; huevo ba tido;  sal­
vado;  harina  mezclada de antemano con los 
polvos de clavo, canela,  levadura  y bicarbo­
nato ;  y las pasas picadas en pequeños tro- 
citos. En una lata engrasada  se pondrán 
cucharadas de esta masa con unos siete cen­
tímetros de distancia entre sí. Métanse a 
un horno moderado (400°F.),  por unos 30 
minutos. Obtendrá  dos docenas de galletas 
de unos siete centímetros de circunferencia.

LA HORA 
CINELANDIA

No dudamos que la siguiente noticia 
agradará a muchos de nuestros lectores. 
La Estación Trasmisora de Radio C. M. W ., 
del Diario de la Marina, una de las me­
jores difusoras de Cuba, trasmitirá un 
programa diario de 12 a I de la tarde. 
No deje de escuchar “ la hora de CINE- 
LAN D IA ", cortesía de nuestros agentes 
los Sres. Benigno Pérez y Hno., 26 Te ­
jadillo St., Havan?, Cuba. Escriba a estos 
señores, o a esta revista, dando su 
opinión de la revista y del programa.

El  f i n  d e l  M A T R IM O N IO  M ary  
Pickford-Douglas Fairbanks, ha sido 

decidido por la acción de M a ry  en entablar  
demanda de divorcio en las cortes de Los 
Angeles.

Po r  su parte , Douglas anuncia su pronto 
regreso a Hollywood, donde piensa construir 
un palacete. La mansión Pickfaír  queda en 
manos de M ary.

L a s  d i f i c u l t a d e s  que hace varios 
meses exis tieran entre Sylvia Sidney y 

los estudios Param ount,  parecen haber 
tenido que ver con un litigio que ha tenido 
efecto últimamente en las cortes judiciales 
de Nueva York, y al cual se ha  dado gran  
publicidad en la prensa  de este país.

El proceso revela que Sylvia es hi ja  
adoptiva  de un Doctor Sigmund Sidney, de 
Nueva York, cuyo apellido usa la  joven 
estrella. Que su ve rdadero  padre  es un 
tal Víctor Kosow, que no se ha ocupado 
de su hi ja  en toda su v ida  hasta ahora  que 
ella está ganando  sumas inmensas en el 
cinema.

En resumidas cuentas, que el tal papá 
quiere que su hi ja  le de una g ra n  suma 
de dinero y lo m antenga  con el lujo que 
el padre  de una estrella merece.

Esa es lo que se llama ser un t ruhán  de 
pura  cepa.

UN DOLAR. . .
(v iene  de la página 4)

CONTINUA LA 
CONTROVERSIA

LEON, G U A N A JU A T O ,  M E X IC O — He 
visto en la sección in ti tulada "U n Dólar  por 
C a r ta ” va r ias  apreciaciones tendientes a 
demostrar  que es preferible el cine silente 
a las parlantes.  Sin d u d a r  la inteligencia 
de sus autores, me parece imposible que 
lleguen a convencernos. Yo, y conmigo miles 
de espectadores de mi país, admiram os las 
películas sincronizadas,  considerándolas como 
un adelanto verdaderam en te  maravilloso y 
digno del siglo en que vivimos. P a ra  dar  
mayor vida  a las películas, p a ra  dar les  más 
realismo, es indispensable el sonido. Nadie 
podrá neg ar  el magnífico efecto que produce 
la representación de una bata lla , con los 
ruidos, gritos y estruendo propios de esta 
clase de escenas;  lo adecuada que resulta 
la música y el murmullo de las conversacio­
nes y  risas al presentarse una escena de 
un baile o una fiesta. La misma voz hum ana 
presta tal  v igor a las representaciones fílmi- 
cas que he observado este curioso fenómeno: 
aquí en León donde muy pocos comprenden 
el inglés, el público protesta  cuando por un 
defecto de la sincronización se interrumpe 
el sonido en una película hab lada  en dicho 
idioma, y no cesan las manifestaciones de 
desagrado  hasta que el m anipu lador  logra 
volver el apara to  a su funcionamiento nor­
mal. Y, sin embargo, ¡pocos entienden lo 
que los actores hab lan !  ¿No es esto 
significativo? Lo de los títulos superimpues- 
tos es algo, a  mi modo de pensar,  que puede 
corregirse fácilmente y que n ada  tiene que 
ver  con la  sincronización. Estoy seguro que 
una encuesta sobre el asunto d a r ía  por 
resultado una a b rum adora  mayoría  de 
opiniones favorables  al cine sincronizado.

A lejo  Llam as Suárez.

HONOR A QUIEN 
HONOR MERECEvyi'iv/rv

H A B A N A , CUBA— H a surgido de la 
sombras de una noche tempestuosa, como 
puede decirse debido a la g ran  cantidad de
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W am pas y estrellas de teatro  que constante­
mente inician su ca r re ra  en el cine, la incom­
parable  Elissa Landi, en su m agistra l  in te r­
pretación, con el apuesto ga lán  Fredric 
March, en “El signo de la  cruz,” donde 
hace el papel de una v e rd ad e ra  cris tiana. 
No solamente es el “El signo de la c ruz” 
donde hace una soberbia caracterización, sino 
en todas las demás películas donde he teni­
do el gusto de adm irar la .  Elissa es una 
ve rdade ra  actriz  y  los directores de las 
compañías cinematográficas “deberían” em­
plea r la  más, p a ra  beneficio de ellos y del 
público. Cuando se estrenó en Cuba “El 
signo de la cruz,” tuvieron que suspender 
v a r ia s  veces la venta de localidades debido 
al g ra n  número de personas que acudieron, 
no solamente a v e r  al g ra n  Fredric  March, 
sino por Elissa Landi, la encantadora rubia, 
y además debemos acordarnos de  la famosa 
frase  “H onor a quien honor merece,” y 
ella se merece eso y mucho más.

M odesto d e  la  V ega.

EL CINE EN . .
(v iene de  la página 36)

especial, son los que producen el efecto del 
color.

Esta  película en sí, aunque pancromática 
(es dccir, sensible con igual intensidad a 
todos los colores),  no lleva color alguno. 
A hora  bien, proyectada en un proyector 
provisto de filtro Kodacolor, igual al emplea­
do pa ra  filmar, reproduce en la panta l la  la 
escena o vista  original en sus colores 
naturales.

El manejo de la cám ara  y  proyector es 
igual al de los equipos corrientes, con las 
siguientes excepciones:

(a )  El objetivo se debe emplear en su 
máxima aber tu ra  de d iafragm a,  f.1.9, por 
muy fuerte  y brillante  que sea la luz.

(b) Es absolutamente indispensable colo­
car sobre el objetivo corriente, no sólo el 
filtro Kodacolor sino, unido a éste, un pe­
queño d ia f rag m a  que viene con cada rollo 
de película Kodacolor.

(c) P a r a  vistas de panoram as lejanos 
con luz muy intensa, es decir, p a ra  casos 
en que se emplearía  aber tura  f . l6  o f.22 
en la fo tografía  y c inematografía  corriente, 
se usa frente al filtro un accesorio especial. 
Este accesorio es muy valioso en los trópi­
cos.

(d) Las películas en colores naturales 
sólo se pueden proyectar con un proyector 
especial provisto de filtro Kodacolor, y 
resultan mejor si p a ra  la proyección se 
utiliza una  panta l la  especial.

Consistiendo como consiste el Kodacolor 
en un procedimiento más bien óptico y 
mecánico que químico, no se pueden hacer 
duplicados como en el cinematógrafo, co­
rriente.

En o tras  pa lab ras :  los colores que proyecta 
la película Kodacolor tiene que haberlos 
visto de ve rdad  la misma cinta. Es decir, 
que el Kodacolor representa la cinemato­
g ra f ía  en colores naturales,  “p a ra  el aficiona­
do.”

H asta  hace pocos años, casi meses, era 
necesario filmar en pleno sol pa ra  obtener re ­
sultados satisfactorios, pero últimamente la 
introducción de Película Supersensitiva K o­
dacolor permite reproducir  los colores bajo 
la sombra c lara  y aún dentro de hab ita ­
ciones, con iluminación adecuada, por su­
puesto.

Otro invento reciente, no menos notable, 
es el de un filtro ajustable que viene a 
resolver el problema de la exposición según 
las condiciones de luz existentes.

¿Puede haber algo más fácil o fascinador?

Sólo el placer de presenciar en casa el cine 
en colores filmado por uno mismo.

CONSULTORIO  TECN ICO

Tengo una cámara cinematográfica con objeti­
vo f. 3.5. Desearía filmar cintas en colores, 
pero me aseguran que para esto es necesario 
un objetivo f. 1.9. ¿Podría cambiar el f. 3.5 
por uno f. 1.9?— Preguntón, Santiago de los Ca­
balleros, República Dominicana.

No menciona usted la m arca  de la cám ara 
que tiene, por lo que no podemos contestarle 
concretamente. Si se t ra ta  de un Cine- 
Kodak, entendemos que algunos modelos de 
éste sí se pueden cam biar  de f.3.5 a f.1.9; 
pero lo único seguro sería escribir a los 
fabricantes del apa ra to  a que usted se 
refiere.

El año pasado filmé paisajes de la sierra de 
Córdoba, empleando película pancromática, con el 
objetivo en f. .16 y un filtro para reproducir 
mejor las nubes. Las cintas resultaron faltas de 
exposición. ¿Sería culpa de la película, o a qué 
atribuyen ustedes el resultado? —  Filmador, 
F. C. C. A., Argentina.

T ratándose  de paisajes lejanos, con mucho 
sol, f.l6, aún con filtro o écran debiera 
producir  cintas nítidas,  llenas de detalle y 
con buena exposición. Ahora  bien, de su 
car ta  se deduce que usted filmó paisajes 
con nubes, por lo que la  esposición, con 
filtro, debiera haber  sido f . l l .  No se olvide 
que el empleo del filtro disinuye la exposi­
ción en 50% por lo menos (según la densi­
dad del écran), por lo que una vista  filmada 
con f . l6  sin filtro se toma con el objetivo 
en f . l l  cuando se emplea filtro. Averigüe 
de los fabricantes cual es el “facto r” de 
su filtro, es decir, cuantas veces se debe 
aum entar  la exposición corriente pa ra  que 
las cintas no resulten sub-expuestas.

LO QUE HACEN .
(v iene  de la página 4)

H A E D IN G , A N N — filma "G allant L ady”— 20th 
Centuvy Pictiires.

H A R V E Y , L I L IA N — filma " I  A m  Suzanne”—  
Fox.

H E N R Y , C H A R L O T T E — filma "Alice ¡n W on- 
derland”— Param ount.

H E P B U R N , K A T H A R IN E  — filma "T rig g cr” —  
R K O.

H O L M E S , P H I L L I P S — term inó “ N aná”— U nited 
A rtists.

H O P K IN S . M IR IA M — filma "A ll o£ M e” — P a ra ­
mount.

H U D S O N , R O C H E L L E — tcnninó  ‘‘M r. Skitch” 
— Fox.

H U S T O N , W A L T E R — filma "R odney” — R K O .
H Y A M S , L E IL A — filma "T he  Poor F ish”— U n i­

versal.
« « «

JO N E S , B U C K — term inó "G ordon o£ Ghost C ity” 
U niversal.

JO R D A N , M IR IA M — filma “ F ox  M ovietone Fol- 
lies” — Fox.

*  #  *

K E E L E R , R U B Y — filmará “ Sw eethearts Forever” 
— W arner Bros.

K E L T O N , P E R T — filma “ Once O ver L igh tly”—  
R K O .

K IB B E E , G U Y — filma “ M andalay”— F irs t N a ­
tional.

K IR K L A N D , M U R I E I ^ f i lm ó  “ N aná”— U nited 
A rtists.

K N IG H T , J U N E — filma “ Cross Country Cruise” 
— U niversal.

K R U G E R , O T T O  —  filma “T he Comeback”  —  
M GM . * * *

L A N D I, E L IS S A — filma “ M an o£ Two W orlds” 
— R K O .

I-A R U E , JA C K — filmó “ M iss Fane’s B aby Is  
Stolen”— Param ount.

L E D E R E R , F R A N G IS — debuta en “M an oí Two 
W orlds”— R K O .

L E E , L IL A — term inó “ P ardncrs”— Param ount.
L IG H T N E R , W IN N IE — term inó “T he Dancing 

L ady”— M GM .

L IN D S A Y , M A R G A R E T — term inó “ L ady  K iller” 
— W arner Bros.

L L O Y D , H A R O L D — filma “ The C at’s P aw ”— 
Param ount.

L O M B A R D , C A RO  L E — term inó “ W hite W om an” 
— Param ount.

L O Y , M Y R N A — term inó “ The P rizefighter and 
the  L ady”— M GM .

L Y O N , B E N — filma “T he  Comeback”— M GM .
« • •

M acD O N A L D , JE A N E T T E — filma “The Cat and 
thc Fiddle”— M GM .

M ACK , H E L E N — filma “AH of M e”— Param ount.
M A C K A IL L , D O R O T H Y — filma “T he Chief”— 

M GM .
M acM A H O N , A L I Ñ E  — filmará “T he H appy 

F am ily"— W arn er Bros.
M A R C H , F R E D R IC — filma “All of M e”— P a ra ­

mount.
M A R IT Z A , S A R I— term inó “T he  R ight to  R o­

m ance”— R K O .
M A R S H A L L , H E R B E R T — filma “ F our F rig h t-. 

ened People”— Param ount.
M E N JO U , A D O L P H E — filma “ E asy  to Love”—  

Warner Bros.
M E R K E L , U N A  —  filma “ Comin' 'R ound thc 

M ountain”— M GM .
M O N T G O M E R Y , D O U G L A S S  —  filma “ E igh t 

Girls in a B oat”— Param ount.
M O N T G O M E R Y , R O B E R T — filma “T ranscon ti­

nental B us”— M GM .
M O R A N , P O L L Y — filma “ Comin’ 'R ound  the 

M ountain”— M GM .
M U Ñ I, P A U L — filma “ H i, N ellie”— W arner Bros.

* # *
N A G E L , C O N R A D — su últim a fue “A nn V ickers” 

— R K O .
N O V A R R O , R A M O N — filma "T h e  C at and the 

F idd le”— M GM .
« « «

O A K IE , JA C K — filma “ S itting  Pretty*'— P a ra ­
m ount.

O ’B R IE N , P A T — filma ‘*HeU’s Bells”— W arner 
Bros.

O ’S U L L IV A N . M A U R E E N — filma “T arzan  and 
H is  M ate”— M GM .

* * «
P A R K E R , JE A N — filma “ M alibu”— M GM .
P IT T S , Z A S U — filma “ Once O ver L igh tly”—  

R K O .
P O W E L L , W IL L IA M — filma “ K ing of Fash ion” 

—•W arner Bros.
R A F T , G E O R G E — filma “AU of M e”— P a ra ­

m ount.
R A Y M O N D , G E N E — filma “ I  A ra Su2anne”— 

Fox.
R O B S O N , M AY — filma “ Comin’ 'R ound  the 

M ountain”— M GM .
R O G E R S , G IN G E R — filmó “ S itting  P re tty ”—  

Param ount.
R O G E R S , W IL L — term inó “ M r. Skitch”— Fox.
R O L A N D , G IL .B E R T — term inó “A fter T on igh t” 

R K O .
R O U L IE N , R A U L — term inó “ FIying Down to 

R io”— R K O . « * «
SC O T T , R A N D O L P H — filma “ T he Border L e­

gión”— Param ount.
S K IP W O R T H , A L L IS O N — filma “ Six of a K ind” 

— Param ount.
S T E N , A N N A  —  debuta en “ N an á” —  U nited 

A rtis ts .
S T O N E , G E O R G E  E .— filma “ Viva V illa”— 

M GM .
S T O N E . L E W IS  — filmó “ Q ueen C hristina” — 

M GM .
S T U A R T , G L O R IA — filma “ I Like I t  T h a t W ay” 

— Universal.* * * »
T A Y L O R , K E N T — filma “ Catherine the  G reat” 

— Param ount. '
T E A R L E , C O N W A Y — filma “ Should L adies Be- 

have?” — M GM .
T O B IN , G E N E V IE V E — filma “E asy  to Love” 

— W arner Bros.
T O D D , T H E L M A — filmó “ Sitting  P re tty ”— P a ra ­

m ount.
T O N E . F R A N C H O T — filma “ M oulin Rouge”— 

20th C entury Pictures.
T R A C Y , S P E N C E R — filma “ Trouble Shooter”-  

20th C entury Pictures.
T W E L V E T R E E S . H E L E N — term inó “ K ing íor 

a N igh t”— U niversal.
* « «

V E L E 2 , L U P E — filina "Joe Palooka”— United 
A rtists. « « »

W E IS S M U L L E R , J O H N N Y — filma "T arzan  and 
H is M ate”— M GM .

W H IT E , A L IC E — filma "C ross C ountry  Cruise" 
— U niversal.

W IE C K , D O R O T H E A — filmó “ M iss F ane 's  B aby 
I s  Stolen”— Param ount.

W R A Y , F A Y — filma "M adam e Spy”— U niversal.
W Y N Y A R D , D IA N A  — filmará "T he  Paradine 

Case”— M GM .
*  *  »

Y O U N G , L O R E T T A — filma “ Born T o  Be B ad” 
— 20th C entury Pictures.

Ayuntamiento de Madrid



Antes'imposibles’para el 
experto: ahora fáciles para

el aficionado
Instantáneas en casa, de noche

A U M E N T A  el radio de acción de la cámara y aumenta 
JL \ .e l placer que la fotografía proporciona cuando se 
emplea la nueva Película Kodak Supersensitiva Pancro- 
mática. Instantáneas en casa con luz artificial (con cá­
maras de objetivo/.6.3 o más rápido), resultados supe­
riores aún bajo malas condiciones de luz: todo eso, antes 
considerado difícil o imposible para el experto, es ahora 
fácil para el aficionado. . .  merced a la “ Super.”

Tres veces más sensible, con luz artificial, que la 
película corriente, y de día 5 0 %  más rápida que ésta 
. . .  pruébese la Supersensitiva Pancromática y se verá 
lo que es película “ super.”

Con cámaraspro- 
vistas de  objetivo 
y! 6.3 o más rá­
pido, se pneden  
tomarfácilm  ente 
en casa instan­
táneas in te re ­
santes como éstas.
Basta usar bom­
billas Photoflood, 
un Kodaflector
y -----P e ltc t / la
S u p ersen sitiva  
Kodak.

”Fotoŝ  ̂grandes con
cantaras pequeñas

IA  comodidad de cámaras pequeñas 
^ (como las Kodaks Vest Pocket, Vol- 

lenda y Pupille) no significa precisamente 
“ fotos”  pequeñas: la nueva Película Pana- 
tómica Kodak permite ampliaciones de 
gran tamaño con negativos diminutos. Se 
fabrica especialmente para eso, de grano 
fino, casi atómico.

Además, esta nueva película tiene toda 
la velocidad necesaria y completa sensi­
bilidad al color.

Para Carnaval
El Carnaval llega y pasa, pero las “ fo­

tos”  quedan: bailes de máscaras, retratos 
de los disfraces, comparsas— he ahí moti­
vos fáciles con la Supersensitiva o la Pa- 
natómica. Bastará probar estas nuevas 
películas para experimentar nuevo placer.

E A S T M A N  K O D A K  C O M P A N Y ,  Rochester, N. Y., E. U. A.
K odak A rg e n tin a , L td a .,  434 P a so  438, B u en o s  A ires; K o d ak  B ra sile ira , L td .,  C aixa P o s ta l 849, R io de  J a n e iro ;  K odak  C o lo m b ia n a , L td .,  A p a rta d o  834, B a r ra n -  
q u illa ; K odak  C u b a n a , L td .,  Z cn ea  236, H a b a n a ; K odak  C h ile n a , L td .,  C asilla  2797, S a n t ia g o ;  K odak  M ex icana , L td .,  S a n  .Ic ró n im o  24, M éxico, D . I'.; 
K odak P a n a m á , L td .,  P .O .  Box 5027, A n có n , Z o n a  d e l C a n a l;  K odak  P e ru a n a , L td .,  D iv o rc iad as  650, L im a ; K o d ak  P h il ip p in e s , L td .,  D a sm a r iñ a s  434,

M a n ila ; K o d ak  U ru ftu ay a , L td .,  C o h n iia  1222, M on tev ideo .

“Fotos” (tamaño 
natural y  am pli­
ación) posibles 
con la nueva Pe­
lícu la  P anató- 
mica Kodak. Nó­
tese el detalle en 
ambas, a  pesar 
de haberse dado  
exposición breve 
{ i/ 1 0 0  d e  se ­
gundo con Kodak 
Vollenda).
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¡C A R A M B A !

m í  a i!i d t t é  m a l a  s t i e r i e  l a  
C o ft u n  d o lo r  t a n  t r e m e n d o  
y  siÍTt C a f ia is p ir in a  e n  ca^a*

Esto mismo puede pasarle a usted a media noche 
si no es precavido. Por lo que pueda suceder, ten­
ga siempre en casa un  tubo de

@ F i / i s p i m i i

e l p ro d u c to  d e  c o n f ia n z a
co n tra  d o lo res de cabeza, de m uelas y  de o íd o ; 
neuralgias; reum atism o; cólicos fem eninos, etc.

S I  E S  B A Y E R  E S  B U E N O
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